
siones enérgicas capaces de inflamar á la muchedumbre, smp

mas bien un entusiasmó .facticio y calculador, que. ¡solo pro-
duce, llamaradas deslambradpyas y pasageras. Tambien 0podria
sin esfuer.zp:demostr.arse Lque; en ,el año de 5yt,;ni,/ef- partido,
moderado", ni el exaltado sostenían principios cuyo, origen,

fuese debido á nuestra;situación ¡peculiar, sino á idpas^ppas.
jeaccionarias, otras desacreditadas por k; esperipncia,, y nip-

propias,de nuestro suelo.;As|,,kilos de auxiliares;po-
derosos,. los triunfes eran efímeros;y las derrotas, corppletas.
Ya por último la na cipo se va acercando, á¡ los bandos ; políti-
cos,restos á su vez olvidanJas teorías abstractas, consultan,

las necesidadespúblicas, y buscan Íps niedjpsmas/coaiodadqs,
para obtener el mando'. Podrán emplear en ocasiones ar-

mas¡vedadas, podrán consukaripasdlas pasipnesjqpé á la ra-

]zo.n] pero .cada d tesón- maspáeipnalteyy puandolos desengíp.
;ñpslesdiagan ecnpeer qué los, únicas fiipiieptps,,sólidps, ípára

asentar el poder :sonlaju^kia^'M
¡rán, cruda-g,ueCT%entre : sí ripefpguerrade.paballeras.,» gneri-
jra, como basta;,áqPÁ de aleves^ --.,,.,, .¡^te ;¡ -¡^! ';

te u Pejandoteun, íadhy Weuestiqn,Ritual, -pasi, siempre enoj-

jóSá'y estéril, tendámosla vista Jiacja 0el pioryenir, yexapiineK,
,mos cuábdebe ser kj^^d J?fópep^pn.^Jps paytidqyquan-
dqjleguen á verspjib|es ;de!. fanatismo; tevítek? I>repcupate
cipnes ,„qúp;
demencia ¡ei.persuadirse |e que, punteo; existp es bueno |pjf
qrfólconJos.; medios ac^e^M &^^^^WJ^Wkv^
4kin{>oJasrnacionesy^upcadia teechp^entir,su ;ínflujo,.ta&

edad. Ifpaca el tarreptede

Jos años^se.Jtedespeñado copinas f\^^Mé0M0MM^ti.
sigo las instkucionei^jps- hábitos,y lps^rippipios.masterme-.
mente reconocidos. Ese \ disgusto de Jo ypgesente, es§. aphela

'por7urejorar.de suerte^
ble atributo del hpmbrejamass.e ha nianifestado conum efica-

cia. Cada dia se' hace una ¡nueva invención ,que .trastorna, todas

las ideas mas acreditadas,, que altera,en sneseneia/hjbmanera

de ser de las-sociedades,, : y,qñe prepara una cpnsidejable yár-

riacionen todo lp; e^tpntp.; t cuando ks fortui^s yodóte
mundo enterpmaterial se bailan ¿sujetos.á ajterápipne§,.rá.pidas

i



Los partidos políticos que quieran tener vida, deben pro.-
tejer., noeontrariar estegran movimiento social.; No oponerse á

las reformas porque son: iuev¿íablesyreehazar, sí, todo acto re-

volucionario.cuya resultado inmediato sea el despojo y la in-
justicia. •'Respeta-r los ¡hechos consumados cuando su revocación

¡ofrezca graves. inconvenientes, pero: reparar en ló posible las
daños irrogados, y condenar inexorablemente-los principios

Y de tanto bulto , ¿ podremos esperar.que el mundo moral
permanezca inmóvil, porque asrcumple; á nuestros deseas?

No esto no es posible, ni aunque fuera posible lo estimarla
o conveniente.

En ningún-periodo de k historia se ha aplicado con tanto

empeña como en el presente el espíritu de examen', y el resul-
tada seguro del examen es destruir todas las ilusiones funda-

das en el influjo del hábito ó en cualquiera preocupación.
perdiendo de vista esta verdad será fácil calcular el rumbo
.que.seguirá la sociedad en sus progresos futuros, y una vez

calculado por el deberán guiarla ¡quienes pretendan dirigir el

..Estado.-.tete " --Ay-:-' te ;te-tete-te^ tete^teyteo
; te ¡La veneración;: actual se; encuentra: en eictránsito; de las

•complicadas monarquías sucesor'as dte sistema feudal,- á un
orden de cosas que no es dado señalar, determinadamente,'¡si-
.jió' sólo-indicar de una manera vaga y; confusa.-' Lo que; ha de
distinguir;esencialmente la nrieva ,sociedad, ¡há de; ser él susti-
tuir;(á- kstestigtros: medios de gobierno; fundados en ks pasio-
nes sugeridas., por la raspectivaorganizateon social, otros que

tengan por Jjase la/razón; y; elcálculo:;en*ezde¡apoyarse los
nuevos; gobierriós!:so:breÜiTSÍo.nes, descansarán sobre realidades.
NoMsé atesté cambio sera óno ventajoso parala dignidad bu-

-mariaypero meparece indudable que ba de verificarse al cabo.
-'-/:; 'Las nacione's ¡van formando una especie dé camunidad, fes*-

-trephan cada.dia.sus kzo's-'recíprbcos ,/ y se persuaden más; y
mas/de que Ja^prospéridad de la una no daña á la otra gantes

\u25a0bieride=aué;k,a:gena;opulencía contribuye al propio engrandé-
•cimiento. Se destruye por instantes "aquel sistema ésclasivp que
¡convertiaen prineipioJa n5Útna¡envidia/,;y qucbaciaenemigos
/irreconciliables de dosestadosJimítrofes,.cuya suerteherm^r-
teaba te; naturaleza, ív-mAm /.;. tete \u25a0 , \u25a0. m&r. :..:-¡¡;;f;;:;-:;



-puentra donde ,quiera partidariosvpero el error,solarse énseb
pórgá donde circunstancias extraordinarias lo hacen nacéry

-propagarse:- semejante á aquellas epidemias quedebastao una
.provincia-, mientras que en las demás se goza' de la salud mas
¡cumplida. Si opiniones erróneas llegante cobrar voga' en\u25a0\u25a0•\u25a0 al-

„ Eada,,actualidad seria casi imposible esto. La: verdad én-

importancia que prometen, la esíension desü-territarioyla
feracida;d;de su;suelo

-establecida por los reyes eatólicos.::Durarite la dominación aus-
tetíaca contia¡uó:aniquikndo,k;metrópll y JasiColasíasytestí-
ekM respiraron nuestros,dilatados dominios cuándo kbasade
-'Barbopt;aliger.ó...algun'.*árit.o.el enorme peso jque éntorpéckJds
•: progresostee.muestra;civilización y riqueza. Subsistiéroiitein
;,eniba.,rgodos;principios;destructofes-j aunquedisminuidassas
-consecuencias ; , y Ja nación cobró: aliento sin alcanzar: aun k

dds.;Asi seipeyjsstaótentre nosotros,;k: ruinosa';administraeion

Deben por ultimó cuantas personas ejercen influjo en los
partidos dejarse de mezquinas, preocupaciones, y con ánimo fir-
me y exentó de/pasiones pdirigir sus miradas á lo futuróp-y
adoptar todo principió fecundo, todo principio independiente
de circunstancias transitorias, y que ofrezca porvenir. ¿te.

-Sin traspasaricstosdímites , ks pueda dentro de su recinto
.sobrado.terreno álos partidos para lidiar y para disputarse ,el
poder. Un.sip número de cuestiones subalternas presentad abun-
dante materia de discusión, y la distinta menera de, resolverlas,
dará motivo: para" agruparse,los hombres emdiferentes bandos,
y.p'araprócurar arrebatarse los goces déla vida pública, deque

- po.esdado;disfrutar -á todos al mismo tiempp. i

te ¿La razan.se.vé acatada masq.ue;nu¡.Rca-hoydia enJas'naploriés.
JCieneriintimas relaciones éntrete;; vlaüOpinióndomlríántebada

-U.ria,;influyepodeí»saniente¡e:nlasd6m'as. Cuándo: los pueblos se
¡hallaban eri ten-estado, de í^ayarindependeiictemoáai^loserí-
erbres acreditados en «üodetellds; ejerria:npüiukicgo<espacip sn
.imperio¿"sindque-losihombrssHiobcecadosoiechaseri (fe-ver Jos
-males;qrieteeasíanaba,:ni; el abismó dondeteeteaikbánteimP

: ciones-eo.n'srguientes,-'- j

antisocialesyvaua cüandoJa prudencia haga c'áíiár áJábénsij-
Ea;sobreJos-hombres qué losbáh profesado y v-sobré sus' ae-



y Reasumiendo íodpfe" dicho en este artículo, creo haber
probadoqae-no esposible ni conveniente el mañdoteé la ma-
yoría numérica de una nación: que k minoría: éhétegadá"de
dirigir, los.asu.nlos. políticos, se divide naturalmente en dospartidos principales: y que para prosperar cualquiera de ellos'"'
esjndispensabíe ; que ;; adopte; priacqtestecuadbsíy acomoda- ",
dosi las. sociedades modernas. Deben, tener aprésente que- ebclamor: universal del siglo pide refermasbpide adekñtamien-/
tos;y¡mas.tamb!énqnfe¡sin¡ünáorganizapióipolítirafejértó, b-eficaz, y sin conservar-con empeño eboteénipÚBlicó s¿rán e Ste i

teriles sus esfuerzas. Las rancias instituciones y los- abusos* de?
propio peso; pero no empujemos eslos caducos edificios,sobre:
la sociedad: no impudentemente debajo de sus
escombros. , : .,-.• \u25a0--.'.'¡ \u25a0\u25a0'

Por lo tanto, aconsejaría una y. mil veces á quienes capita-
neen ks .partidos^políticos, que desoigan las sugestiones dé
un amor propio mal comprendido, y abandonen con decisióntodos los¡principtos que no-puedan-prósperar en las socieda-des modernas. El verdadero amor propio debe tener por 'ob-
jeto triunfos-definitivos'y .estables, no ventajas incompletas y-efimeras que halagan pbr un momento lá- vanidad para hu-
millarla después vergonzosamente. te-" ' ' -

guna parte, si un partido político ks adopta por bandera, no
se acobardan cojno antes sus opositores , se animan por el con-
trario con el apkuso.de las personas entendidas de otras na-
ciones,}' redoblan sus.esfuerzos para hacer triunkr ÍS%2acuyo éxito no Jes parece dudoso. .Désaíiéútanse á su vez los
¡advérsanos y no pueden acallarla discusión..El fanatismo y k
intolerancia pierdeií/su impulsoferesistllle , y"tan hfegd como¡se calma el frenesí de Jas pasiones queda k verdad vencedoray recobra su lejítimo imperio. ..te 4",-, .-¡y
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G-üEaRA civil. JtJa campañablé primavera; ha comenzado^'.-
por fin bajo los. mas favorables auspicios. La "impacienciade:;
nuestros soldados y del caudillo ilustre que los dirige ynoy
pudo refrenarse hasta; la llegada del buen,tiempo, | enmediqb
dé lo riguroso y crudo de la estación ha llevado á cabo.ya
empresas irhportantes. Segura ,y 'Castellote han sucum.bido s
y énsus escombros y ruinas manifiestan ala vez la impoten-te
cía- de; Ja rebelión "y y la suerte que la aguarda ea ks demás
guaridas; en que se baila todavia atrincherada. Escusamos re* \u25a0

petir que en esta guerra fratricida mil veces mas desearía^::,

mos un desenlace amistosa y conciliador, que las triunfos mas
brillantes y completos:, nos duele mucho la sangre que por
lirio y otro kdo se derrama; porque una y otra es española: y
nos duele ahora masque nüllca porque k consideramos der-
ramada en vano , en una guerra sin objeto yá y sin porvenir,
y que solo.puede sostenerse por los reséptiriiientos antiguos.
El carlismo ha muerto en los campos de Vergara , y nada es
capaz de volverle á su vida y vigor primitivos. Sus^ partida-
rios podrán aun, seguramente, dilatar la pacificación general,
podrán por algún tiempo retardar la reconciliación de ios es-
pañoles, hacia la que por todas partes se descubren lan pro-
nunciadas inclinaciones y tendencias; y podrán en fin tener k
funesta gloria de serlos últimos que hagan á su patria el gran
bien de restituirle su sosiega y paz interior; petar impedir el

j^íHijbeissS" • SÉfijíiÉÉs -: im«:j^-i^^-^sÉD»«»

,-



i k En mi comunicación de 25 de'este raes (dice) desde, el campa-
«itíeñto cíe Segura, cpie' dirigí á V. ÉyTuve el-honorde pmiciparie,
»Rabia establecido el siíiobesdeel 23 que practiqué: él reconocimiento"
teel eastiílíí; En el ruis tu a oficio /decia' áte¡. Eteqae eh tíértípá era'
«¡eniel. por léblíiVia y¡'\u25a0"ia-'üievé'.',/ y' tod'ó cnanto se había; adelantado-

\u25a0«¡hasta aquella fecha,:anunciando ya que el triunfo ¡seria seguro.
» Solo -contando con efheroísmo de estasbizarras tropas hubiera po;-;
»-diáo llevar á-cabo mi p.laoT-.de adelantar las operaciones,de Ja:p;Pe-r:
»,sente caíijpaña con la. toma de Segura ¡hecho de, auras coya ;ím-r,
«portaHcia sabrán solo graduar los-.inteligentes conocedores jdel,..ter-
«reno y'fortaleza del castillo , y, los leales'pueblos del bajo Ar^on,,
»tj"ue han ¡sufrido'el aííUéde l«s"víolacidnes"y airo.p'eüaríiieníos de los;

bfue á sil sombra "d'úüiífaahan-el' país, Por síiie'!ü'3''he procurado
«iiereipre asegurar el-buen éxito :; y despees de predisponer el tren

«de btei-yüy sñamádávhlíuea , -situé las: tropas de-'¿añera,-, qüete,
»*el rebelde Cabrera reunía sus batallones para oponerse-á i*ccfií-
»quista deltea&tillo ¿--, . en,qu.e cifraba «lucha parte su.,cotiílaDza , reci.
»biese un severo escarmiento. Pero su prudencia le ha contenido,
"teméndelé-yo enfrenado sobre Cabra coú los- -Ü3tallones' que pudo
"réüüir , participando' 1 sóio-d¿l'-«óo áél taSoir, puéb'no Ira osado ni

"éxitoi'inminente y seguro dé la contienda no está en manos de
nadie. .'Cuantos", esfuerzos se; hagan con éste objetó' serán¡.estéri-

les é infructuosos, y solo servirán para que nuestros soldados
tettean nuevas ocasiones de acreditar ; su decisión y valor, i y,
,, La; campaña ha comenzado por k embestida- y4onia : ;de«

Segura: :&ú-con venia por rázanes-militares, tomadas de la, po-
sicionde aquel fuerte, que'•-obligaba-á nuestra línea á dik--
tarse en gran manera,- y de k'urgente necesidad dé proteger
el; pais ,.qrie sri; guarnición Oprimía; y asi era ademas preciso
para disipar enterálrieniéla especie dé, inánehá que sé habia;
hecho recaer sobre nuestros, soldados, cuando hace algunos,,
meses/se ks hizo retirarse delante dp,sus murallas.—El a 3. "de.
febrero salió de Müniesa.eí cuartel "general > seguido-de Jas,
baterías y;.dlvisiqn de vanguaidia:,.;á pesar del. mas deshecho,,

temporal,. yr.en. el mis mo rite se- hi zo: m n recoh'oei mien toe sobre-
el castilla ; y quedó faímalizado el sitio: el S&'-se hallaban ya
concluidas Jas baterías y en disposición-dé batir el fuérfé.pcpí--
molo brcieron con actividad y con acierto, yel 27 estaba ya
Segura én poder 'de.', nuestros soldados! He aquí lo sustancial
del parte dado ..al ministerio de la Guerra .por el general en
gefe el. mismo dia 27 desde sü cuartel general de Maícas: Ja,
dificultad é importancia de Ja empresa está en,él indicada, y.
apreciada; ademas mucho -mejor, denlo que pudiéramos nosotros
hacerlo.- ;; tete te , -,.:•:.:\u25a0\u25a0)://\u25a0,:" - - \u25a0 -'-- =-:••



!'•"

o te Lasbateríss (,dbe. en su parte de aqueLdia eí general; en gefe)
«jugaron con:ua acierto admirable ;.á las;oece de ía mañana de hoy,

. o-"-

de .esta,; itíiportante conquista se empréñatela dé',.
la c (oftalega de {¿teze&te desalentados; lps,rebeldes con' el fá-y
cii -de Segúray quisierpo .recuperar eí; pendido,
concepto/en- Cas'téllote^.,y. encerraren en Sus fuentes la geDte,<
mas decidida -y resuelta^ "Ofreció Já, gaanriicidúi láoine anteS:
entre los escombros del icasíillo-^me¡¡re¡ridiikv-y en solemne-
manifestación dé ¡esté propósii o énarbskron desdé él pnteér-
dia k bandera negra$ pero iíy ésto | ni la álíérna;tiví;éft; ,úé
los gefes de la rebelión los Habite plleste, ble pérecérldéíeñ-"
diento él fuerte, ó. de ser fusilados si : llegaban a eníregarle,;
fué parte;para evitar el gue:ea}teeten;;p<teer.de; 'nuestros solte
dados, á pesar; de queja defensa qué; hicieron fué (según e|,;
general Espartero )da mas, obstinada de. cuantas, ofrece láHs--
toria de esta sangrienta guerra. -.. te , •;--,; ) te; .,.,- ''

yElsitioiduró hasta el 26, en que se entregó te plaza. \u25a0

«aun presentarse á ,1a visla.ea. las opuestas cordilleras,. Cinco faeroa
telas baterías que, los. inteligentes y activos ingenieros .construyeron
»bajo los fuegos del castillo".-— En' mi/parte' anterior' manifesté á V. Ba-
sque el'pri.rñí.r dia habian jugado/con acierto las gaterías'rodadas. Las
«de baíí^ -púdierpó 0'btóp'er -'él /fuego/ á las dos: dé 'lá° tarde •: hacién-i
«ífelo 'sih-césar-'h'áStaJái'Beche y-cén.tateacierto-, qtíe¡mientrg-s las ro-
')dadas.destruián;las ;caDenei'3's:de}:.easlillo; apagando, sus fuegos,, y
«echaban abajo toda la sérje -dé, aspilleras!del priifi.er recinto ; aque-:
«Vías asesíab.ao todos/los dispa!;os ;en , anforpidahle .torreónque cu- •

»bria la .entrada, .y Jjggaron i'.desip;orp.nario;'eii.,téinr!Íiios que hoy hte
«hiera podido estar, ja Jsrec.ba practicable.-rteos..enemigos habían fusil
«lado áS ; anterior gobernador y á '.otros "dós'oficisles', á pretesto dé
:»qne^te&ñ entr¡egar Ja f$^"Ppte|"?J^Í4ñ^3WfflffS én bandos lá:
«guarnición; "y ana ¿nando sémejíote circunstancia debería habernoá;-
«sido favorable , esto les éríipeño tiiás á:unés y áytrós én despreciar-
«mis liilimaciones,- .hasta 'sque: en ¡la manan a; de. hoy,- 'conociendo ííní-
«illas todos sus esfuerzos próxima la hora de abrirse la.bre-»;
«cha l;:y |a;d ;ispo:S!.ción del analto, me pasaron ;la ;capitula ciéj^iiAe iém^
«acompaño á>Y.. E. una copia. ¡Mi contestación, fue verbal y.rédate
«cida 4; que se,en,tregasen á. discreción.'.,. ofreciéndoles las.vidas , que
«pteoiio modo perdenan. en el asalto.', y después de. n«eVss conteste
«clones los permití, usante" -dé générc-sirláá ,' ¡que telva/sen sus equí-
spages." La" guarnición- enénjiga salió' escoltada" teotetahidótee I' gofebrte
«nadúr,' de J3 oficiales , ün oficial del'ríiinistério !tfecáí.tilFería, ate
«capellán y dé-tropaj- te ;¡-.;. ' :\u25a0 ,, te. :;¡te. ,,u

- s-l'á.Todo/su arniamento fae recogido ¿/ ,lia!:]áadose;/J8& el fuelle séis-
«piézas de artillería v 80,000 cartuchos, 25" quintales de p'ólv. oca/i'«mucho balerío/y: otros efectos de.guerra , con sbandañtes repues-
tos de víveres, » - \u25a0•, \u25a0\u25a0 . " -' ' 5i



,esceptuando la torre principal y los cuarteles que-estaban á cubierto,«iodo lo demás del castillo eran ruinas y destrozos. Desd« ayer tra-bajaron los zapadores/en la: mÍ43a de dicha torre. Ya estaba cargadaLos defensores viendo cercano el etterainio se. batieron á la desespe-
«rada, ü-ua hora mas habría puesto fin á ¡a existencia do todos la
«niina de la torre los hubiera sepultado. Pero en tan aparada sitúa-«non, perdida ya la mitad ds su fuerza, pidieron la vida. Eran es-pañoles , y españoles obcecados que se habian batido con suma bi-zarría, y no pude prescindir de dar entrada d los sentimientos dehumanidad. Mandé cesar el fuego, y les intimé se rindiesen sin mas«condición que salvar sus vidas. Pocos momentos después ya ondeaba
«en la torre la bandera del regimiento de la Princesa. ».

i\

"-Mirara ciertamente un valor y una tenacidad.tan estre-mados en un partido, á quien no puede animar ya ningunaesperanza fundada de triunfo, ni de buen éxito, y cuando el
entusiasmo de los primeros momentos ha debido debilitarse ymorir en los seis años que dura tan: infeliz y funesta lucha.
¡Qué dolor que esta energía y esfuerzos los empleemos los es-
pañoles en destruirnos mutuamente, y en acabar con lo pocoque aun queda de esta nación tan grande y poderosa en otros
tiemposyyahora tan abatida y miserable V ' *"

- De todos modos estas y otras ventajas en Ja guerra , sobre
que no estimamos necesario detenernos, y el giro qüeá'k sa-
zón van tomándolos asuntos interiores, nos infunden la saiis-
factoira esperanza de que el momento de te general pacifica-
ción no está lejano, y esta: perspectiva nos consuela algún
tanto, y alivia la impresión dolorosa que produce tan dilatada
serie de turbulencias y desastres.."' - -; b-. \u25a0\u25a0 - ¿

\u25a0\u25a0_...

Política interior. La-política interior;después de los es-
eandalosos acónteciniiéntosteel 23 ytef de febrero,, ha ido su-
cesivamente tomando un giro mas' uniforme, decidido y re-
suelto. Las -tentativas derebelión y desorden, cuándo no pre^-valecen y-teríunfan, producen Casi siempre una favorable
reacción hacia ks ideas contrarias, y estos momentos son pre-
eiosos para los gobiernos qué, como el nuestro, carecen lote-
ra de la fuerza legal,, de que le han despojado Jas- contínops
revuellas en que se agita la .península liace mas de seis años,
timonees es el tiempo oportuno de afianzar, eí orden social ypolítico de ks- naciones, y de trazar k importante línea" quesepara la licencia y el desenfreno de k libertad racional y tem-plada, y de hacer imposibles ks asonadas y motines", que
'arito k desacreditan y comprometen. Grave falta será siem-pre en los que dirigen los negocios de un pais el no atinar óao resolvérsete sacar provecho de estás-circunstancias, peroaun lo seria mucho mayor enera i<M otros, donde, procreo es
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decirio y referirlo, carece el orden público üe sus mas princi-
pales y necesarios apoyos. No es nuestro ánimo indagar ahora
si el gobierno ha sacado todo el fruto debido de la gran
fuerza que le dieron los desórdenes de, que hablamos , la
cooperación ilimitada de las Cortes y el pronunciamiento
enérgico de ks provincias; este examen nos llevaría necesa-
riamente á la cuestión ministerial, que en estos momentos pa-
rece estar .próxima á resolverse, y. que urge sobremanera que
lo sea pronto y de un modo serio y definitivo. Los. momentos
son críticos y solemnes; jamás necesitó Ja monarquía de con-
sejeros respetables, prudentes y esperimentados mas que aho-
ra, y jamás fue tan necesario que el poder sea fuerte , respe-
tado", enérgico y decidido, y sepa imprimir á la marcha dé
los negocios un impulso vigoroso, fijo y determinado. La na-
ción, como hemos dicho ya repetidas veces, ha correspondido
al llamamiento de la Corona, mandando á las Cortes,una ma-
yorjade hombres capaces.de dar al trono la base dé que eu la
actualidad carece, de votar las leyes de gobierno y de adrai-y
pistracion que tanto urgen, y de afianzar de un modo sólido
y estable la libertad legal y el gobierno representativo, sin el
cual nada puede haber fijo ni permanente entre nosotros: si
se desperdicia tan preciosa coyuntura, „si.no se sabe sacar fruto
de,tan favorables circunstancias, si el bien del pais y el. !é%f
plesdor y. autoridad del trono se,posponen á. intereses mez;

quinos, á ventajas transitorias, y tal vez ¿exigencias indebi-
das y bastardas, sea Ja falta y la responsabilidad dejos que en
ella incurran, de los que embaracen y estorben el libre juego
de los poderes públicos, y hagan bastardear el régimen park-
mentarte; pero nunca se culpe á la nación ni al cuerpo elec-
toral , que tan perfectamente ha comprendido la situación del
pais y sus exigencias; La cuestión de personas, como hemos
dicho siempre, es. todavia entre nosotros una cuestión muy
secundaria; la principal es te de principios yk de dignidad y.
de decoro; y si el actual gabinete llega á retirarse ó á modifi-
carse, según se dice, solo exigiremos en los que les sucedan
ó se les asocien., que llenen aquellas justas y debidas, exi-
gencias.-

'El 29 de febrero , como hemos dicho en la crónica ante-
cedente, se volvieron á abrir ks sesiones dé Górtes, inter-
rumpidas' por los sucesos de los dias anteriores: y al queco
estuviera enterado de otras circunstancias, de fatal agüero le
hubiera parecido la. crucen, aquel dia celebró el Congreso de

Pero volviendo de esta digresión (á que nos. ha.lkvado.lo
crítico y grave "de los momentos) seguiremos; k narración de
los sucesos del mes que ¡finaliza, te ... - eraría -\u25a0 '•-"-



Diputado?. Jamás se oyeron en su recinto espresiones mas in-
consideradas, declamaciones mas imprudentes, ni apologías
(pues apenas merecen otro nombre) menos disimuladas de los
desórdenes recientes. El Congreso oyó con calma é impasibi-
lidad semejantes declamaciones, esperando disipar estos nuévos-
amagos de tormenta con su prudencia y mesura; tanto mas
cuanto que se notaba que las personas que concurrían á la ga-
lería pública y á las demás tribunas no tomaban la menor
parte en el debate, y guardaban la mayor moderación y com-
postura. Pero bien pronto vino á suscitarse otra cuestión ir-
ritante y capaz de exasperar los ánimos: la dé los estados
escepcionales, que tanto ocupó dias después al Congreso.
Suscitóla el señor Calatrava con tono apasionado y violento
con motivo del estado de sitte en que se hallaba entonces la
capital. S. S. protestó altamente contra aquel estado, califi-
cándole de ilegal é inconstitucional, y diciendo que en él veia
bollada , absolutamente hollada la Constitución en una de sus
bases principales. Esta nueva é inoportuna agresión deja me-
noría produjo algunos momentos déla mayor confusión; pero
enmedio de ella, y á cada reclamación del señor Calatrava,
se dejaba oir la temida voz del señor Martínez de k Rosa, pi-
diendo que se leyese la apología de la legalidad deJos estados
de sitio, hecha por el mismo señor Calatrava en. la sesión
del 8" de agosto de 1837, cuando el ministerio qué á la sazón
presidía declaró á Madrid en estado de sitio. Duró algunos
momentos mas la confusión y el desorden en el debate, pero
por fin volvió al examen de las actas electorales, única mate-
ria en que el Congreso podia ocuparse hasta no hallarse cons-
tituidor La oposición estuvo infatigable en estas discusiones, y
eri general se observó que habia bajado mucho de tono, y que
no parecía deseosa de promover escándalos. Susurrábase, sin
embargo, que sé preparaba para una gran batalla con mo-
tivo de la admisión del señor conde dé Toreno : hablábase de
que habla celebrado con este motivo varias juntas y reuniones,
y que en ellas habia habido acalorados debates sobre lá opor-
tunidad y conveniencia de promover tean irritante debate.
Oponíanse á ello los miembros ancianos de Ja oposición , unos
por antiguas relaciones de amktad y agradecimiento, otros

porque recordaban los servicios hechos por aquel personage á
k libertad, y todos porque reconocian, que no habiendo ei
ftienor motivo ni pretesto para una pretensión tan estraña , los
escándalos á que pudiera dar lugar él debate, recaerían pre-
cisamente sobre los que tan sin razón le promoviesen. De esta
opinión sé dijo entonces que habian sido los señores Calatrava
y Arguelles; y efectivamente, sea por esta causa, ó por otra



, Átan estraña '¿.infundada- reckmaeion contestó el señor conde
de Toreno con entereza y gravedad;.manifestando, que se ha-
bia aguardado á que estuviese ausente del reino y sujeto &'
reelección para promover contra él aquella acusación, ha-
biendo estado antes frente á frente de su acusador en aquellos
escaños toda una legislatura, y habiendo arrojado el guante
(pues tal fué su espresion) para que se le hiciesen; cargos so-
bre aquella real orden- cuando se trató en su presencia'de
aquella disposición; que después no le fue posible presentarse
en el Congreso, á pesar de haber sido elegido tres veces des-
pués de la acusación, por haberse disuelto sucesivamente los
dos Congresos anteriores sin haber aprobado ks actas de su
elección , y que su deseo de hacer ver lo absurdo y--ridículo,
déla acusación intentada le habia manifestado va el primer
dia en que tomó la palabra en el actual Congreso. Estendic.se
el orador á otras consideraciones importantes, asegurando que
como habia ya anunciado, apenas sé constituyese el Cangre-

cualquiera, ambos dejaron de asistir á la sesión" en que se
trató ce este asunto. Pero sin embargo, la mayoría de laapo-
sición, entonces todavía bajo el influjo de algunos de sus
miembros mas fríamente violentos , y de otras personas
que no pertenecen á las Cortes, se decidió á hacer aque-
lla gestión, y se designó á. cada'uno de sus miembros el
papel que habia de representar en la escena. Abrió el de-
bate, el señor Labor da, cosa que se estrañó generalmente
por no ser este diputado de los aficionados á debates violen-
tos, y por las pocas veces que suele tornar la "palabra. Em-
pezó reconociendo, que no había ley-ni. disposición ninguna
que-pudiese servir de obstáculo á la admisión del diputado
por Oviedo; que la proposición de acusación promovida con-
tra él por la responsabilidad en qne pudo haber incurrido,
firmando.como ministro de la Corona la real orden que mo-
dificó uri contrato sobre la venía de azogues, había cadu-,
cado con k.disolucion del Congreso en que se había-hecho, y
que por lo mismo no tenia, otro motivo para -oponerse que el
precedente del señor. Ramírez Arellano, á quien rio se habia
admitido, en. ks legislaturas anteriores por haber contra él-un
sumario ó diligencia remitida al,Congreso por la audiencia de
Sevilla, sin haber recaído auto de prisión; y.ademas, la ley no
escrita , a que entonces apekrou varios señores diputados, y
que previene que todos los cuerpos miren por su dignidad y

decoro y no permitan que se siente en sus escaños ninguno
q-ue esté bajo el peso de una acusación, tanto mas cuanto que
el acusado no habia. manifestado deseos' de querer \u25a0 defen-
derse. , . . . ."; / . . ...:.:



\u25a0/

s"o,- él mismo provocaría .el examen de aquel asunto, en oue
no temía desde luego asegurar se habia hecho un gran servi-
cio á los intereses del Estado. Contestó el señor conde déla
Cortina en términos comedidos, y el debate seguía con cierta
mesura,- hasta que el señor San Miguel dio á la cuestión eí
giro mas irritante y mas propio para dar lugar á recrimina-
ciones y escándalos. Apeló S. S. á la opinión pública, y se Je
respondió que la verdadera opinión estaba en las urnas elec-
torales, y qué de ellas'por tres veces habia salido triunfante
en su provincia (una de ks mas miradas y delicadas de Espa-
ña) el conde de Toreno, al mismo tiempo que habia sido des-
echado constantemente S. S.,á pesar de esa opinión pública
que tanto invocaba en su apoyo: habió de los ataques de la
prensa, y se le contestó, que si a pesar de Ja poca autoridad'
que entre nosotros tiene y merece la mayor parte.de ella por
sus conocidos estravíos y excesos, se la tiene todavía por el
órgano de la opinión pública y de la misma prensa salia otra
opinión pública que agoviaba aun mas á S. S. y á sus compa-
ñeros que la que se fundaba en el cargo de haber formado la-
real orden, objeto de la acusación. Produjeron estas recrimi-
naciones (inevitables cuando se promueven cuestiones tan";ir--
ritantes.y se promueven de uri modo tari inconsiderado) re-
clamaciones violentas; muchos de los acusadores debieron en-
tonces, temer, que si el asunto descencia á tono tan impropio
de un Congreso de Diputados, quizá se oirían resonar en
aquel recinto las injurias y calumnias si se quiere que la
prensa ha lanzado también contra ellos, dándoles.de este moda
publicidad y valor, y debieron entonceseonocer lo impru-
dente y aventurado de suconducta. Cortóse por fin tan eno-
joso debate yfué admitido el diputado por Oviedo por 96 vo-
tos contra 2-3,- notándose la falta no casual sin duda de varios
señores de la oposición. Formó esta discusión singular con-
traste con la conducta observada por la mayoría dias después
al tratar de lá admisión del señor Cortina. Habia contra este
diputado ün exhorto judicial mandándole comparecer en Se-
villa á responder de los cargos que resultaban contra él éh k
causa formada sobre ks revueltas y disturbios de aquella ciú-
ciudad, que han dado causa á la formación y después á la
emigración de dos de nuestros mas beneméritos generales, los
señores Córdoba y Ñarvaez. Resultaba del testimonio remitido
al Congreso, entre otras cosas, que el señor Cortina habia sa-
lido de Sevilla á buscar al general Narvaez, que le habia ha-
llado, y que á sus persuasiones y á ks contenidas en ks cartas,
«e que era portador, se debió la ida á aquella oiudad-del ge-
neral, y por consiguiente el hecho que dio lugar á que,se le



Llegó finalmente la deseada constitución del Congreso;
aguardábase con ansiedad este acto , ya para Jkr principio á
traba jp's útiles al pais, y ya para observar Ja conducta de ja

REVISTA468
formase causa. La mayoría , sin embargo , firme en su propó-
sito de rechazar con firmeza y vigor todas ks agresiones, pero
sin provocar jamás ninguna, admitió sin la menor oposición
al señor Cortina, como proponía la comisión; y este ejemplo
de reserva y de prudencia debió ser una lección para la me-
noría, y para la nación una muestra de la conducta de los dos
partidos ú opiniones en que se halla dividido el Estamento po-
pular. _ ;"

Entre tanto seguía la enojosa tarea del examen de actas, y
preciso es decirlo en elogio de la comisión y de la mayoría del
Congreso, se procedió en este asunto con k mas estricta im-
parcialidad. Seguramente habia en las elecciones de una y
otra opinión política algunos de los vicios y defectos de que
por necesidad no.puede menos de adolecer una elección tan

complicada y enredosa como la que la ley actual establece;
pero ademas de que no eran estos vicios de naturaleza tal que
pudiesen falsear el resultado de k votación general, se notaba
en casi todas las actas un conocido adelanto en las prácticas
electorales, y sobre todo mas uniformidad en las votaciones,
habiendo cada partido votado esclusivamente la candidatura
adoptada por sus directores, Esta última circunstancia, dando
por lo general un gran esceso de votos á la candidatura
triunfante, permitía á la comisión y permitía al Congreso des-
cartar una porción de cuestiones espinosas y delicadas, cuando
su decisión en nada podía, alterar el resultado total de la elec-
ción. Asi fué que despreciando la comisión y la mayoría re-
cientes y funestos antecedentes; aprobaron todas las actas pre-
sentadas, á escepcion de ks de Tarragona, sobre las que pi-
dieron documentos y aclaraciones nuevas, por haber ocurrido
en aquella ciudad y en algunos otros distritos desórdenes gra-
ves y actos de violencia sumamente trascendentales, sobre los
cuales tío se podia fallar de ligero. También fue una cosa re-
suelta y decididateesde eí principio por la comisión , y acep-r
tada por la mayoría, el que no se constituyesete! Congreso
hasta no estar aprobadas todas las actas y admitidos todos los
diputados que no ofreciesen dificultades graves, y la opinión
monárquico-constitucional dio de este modo una lección de
legalidad, de respeto á la Constitución y de amor á la discu-
sión y al debate, base principal del gobierno representativo,
á los que meses antes hallándose en mayoría mutilaron bajo
los mas tóbelos pretestos á la menoría, hasta dejarla reducida
al mas insignificante guarismo, te.te



oposición. Decíase generalmente, que pensaba protestar con-
tra la legalidad del Congreso,--retirándose en masa de su serio
antes de constituirse, ó en el mismo acto de proceder á:s'u
constitución , pues, aunque se aseguraba que muchos hablan
sido y eran de opinión contraria á tan aventurada medida, to-
davía se habia asi resuelto por gran mayoría en su reunión,
tenida para decidir este asunto; en medio de acalorados y
muy reñidos debates : pero se observa que, á pesar de todo

la oposición. Esta circunstancia tenia fácilesplicacion en rrio^
tivos conocidos, y bien ágenos por cierto ¡de ninguna disiden-
cia formal en principios; pero en aquel entonces se hicieron
sin embargo esfuerzos para beneficiar en favor de ciertas miras
este incidente, y se comenzó á hablar ya con grande énfasisydé
que la mayoría estaba dividida, y quede súbenos urgía arma-
do de punta en blanco un tercer partido , compuesto y;fbr-"
rilado en su totalidad de jóvenes no gastados, mesperimetita-
dos, y sobremanera decididos y resueltos. Era está aserción,á

todas luces absurda: los partidos qué merezcan el nombre de
tales, jamás alzan su bandera en el parlamento, sino después
de haberla alzado en el campo electoral: los principios allí de-
ben anunciarse y proclamarse; y no tiene derecho á manifes-
larse honradamente como de partido diferente de aquel que

cuanto sé había dicho, solo hicieron renuncia de su encargo,
por no hallarle compatible con sus principios políticos, los sé-

"ñores López y Caballero. Los demás diputados de la oposición
ocuparon sus asientos, revelando etí esto un hecho grave y
quizá de-' gran trascendencia para el pais : la división dé-la
actualoposicion. Y decimos que este hecho puede ser de tras-
cendencias porque si k oposición rompe con ciertas alianzas,
-si repruebaldtamente ciertos medios, si se limita á represen-
tar el principio de progreso y'de mejora en las leyes y en las
instituciones y á disputar el poder, sin degradarlo ni rebajar-
le,- por los medios que le ofrece la clase de gobiernos en que
vivimos, y si por último concurre de buena fé á reforzar el
principio parlamentario tan débil aun y poco influyente.entre
nosotros, la oposición habrá hecho un gran beneficio á la na-
ción, y habrá dado un gran paso hacia el -afianzamiento dé
la libertad legal. Otra partieukridadbe notó también al cons-
tituirse el Congreso, pero en el senode la mayoría, particu-
laridad á que entonces sé-quiso dar mas significancia y tras-
eendéncía de la qué en nuestro concepto tenia. Hablamos de la
especie de división que se notó en la votación déla mesa¿ La ma-
yoría votó unánime al presidente y algunos vice-presiden tes;

pero en otras votaciones no estuvo tan acorde, y ea algunas dé
ellas coincidió el voto de la fracción disidente con el voto de



Conslitujdo una vez el Congreso, su primera ocupación
según la práctica establecida , fué la discusión del mensaje
en contestación al discurso deja corona, como decían núes*
tros padres, y seguramente con mas propiedad, á la propo-
sición del solio:. suele darse grande importancia á este debate
entre nosotros, y en el vecino reino de Francia, en donde se
liiModujo primero danle también grande*amplitud; pero en

le dio sus poderes y le mandó á defender sus intereses y doc-
trinas. La misión de la juventud por otra parte és mas eran-
de; no viene á dividir ni á trastornar , sino á renovar, á re-
generar los antiguos partidos, á ponerlos en consononcia con
el adelanto de las ciencias morales y con el progreso délas
ideas. No alza una bandera disidente y establece su campo
aparte, se apodera enteramente del antiguo, le acomoda á sus
exigencias, y marcha dejando atrás álos inútiles inválidos., que
no pueden seguirla en su carrera; pero respeta y acátate los
caudillos venerandos, que llenos de esperiencia y de saber se
asocian al movimiento juvenil, al mismo tiempo que le reem-
plazan y contienen , y que sin aferrarse en una época, ni en
una doctrina- esclusiva, marchan con el siglo , representan sus
i.d.eas actuales y y no son ün anacronismo viviente, y únre^
cuerdo de épocas y dé principios lejanos. Compárese en la ac-
tualidad el partido moderado, con lo que era en los años de
20 al 28, y aun de 33 á 38 y se verá que, bajo la antigua

-denominación se abriga en la realidad un partido nuevo y
distinto del anterior ; que guardando gran parte de sus honte.
bres ha adquirido otros muchos de gran valor de los campos
contrarios, y que :sus filas se .hallan pobladas de las genera-
ciones que se renuevan: se verá también que si ha traido á su
s?no á los antiguos adversarios, y se ha apoderado casi esclu-
sivaménte-de k jnventud , consiste en que ha dado mas am-
plitud á sus principios, mas fijeza á sus doctrinas, y en una
palabra en que ha hecho su verdadero progreso , separándose
de muchas de su antiguas máximas, y asociándose al movi-
miento intelectual del siglo. Ha sido, por volver á la anterior
comparación, un campo sin ejército en marcha que progresa,
adelanta, conquista, se recluta y serenueya, pero sin divi-
dirse ni fraccionarse, sin mudar Ostenriblemente de rumbo, y
sin dejar de seguir siempre una misma bandera !

El introducir, pues, la división y el desorden en un par-
tido de esta clase, ni lo creemos fácil ni hacedero, ni mucho
menos útil ni conveniente. Asi lo ha acreditado el que-despues
de la votación de la mesa, en que siempre se mezclan consi-
deraciones personales, no ha vuelto á haber el.menor síntoma
de disidencia , que de notar fuese.



(1) Lo mismo deeimos de la discusión ¡poluta:-, qne se suscita al exami-
nar los presupuestos de los gastos del Estado: pudo esta práctica ser útil en
Francia donde se introdujo para aprovechar aquella ocasión; de examen , cuan-
do, repetimos, no tenían l&s cuerpos deliberantes las facultades que obtuvieron
después ; pero en la actualidad, esta práctica es tan perjudicial , que á ella
se ha debido en gran parte, que los presupuestos itó se hayan examinado
mas que una vez entre nosotros desde el año-de 34 , en que se restableció el

nuestro concepto tiene esta práctica sus inconvenientes gra-
ves/por lo general. Muy útil en Francia cuando se introdujo,
porque carecia á la sazón el parlamento de la iniciativa^ del
derecho de interpelar y de otros semejantes; era preciso apro-
vechar las ocasiones para ¡tratar , aunque fuese inoportuna-
mente, k cuestión política; apenas se eoncibe corno se sostie-
ne semejante práctica en la actualidad , donde los cuerpos"de-
liberantes y sus fracciones pueden cuando quieren y con la
oportunidad conveniente , llamar á residencia la política gene-
ral y particular del ministerio (i). Asi sucede, que este mo-
mento obligado para el examen indicado, no' suele ser con
frecuencia el oportuno, por consideraciones graves unas veces
y otras por lo difícil y escabroso de la posición ; y entonces'
la cuestión que se trata de decidir se examina y se resuelve
mal,,y no presenta el debate el verdadero aspecto de la si-
tuación , y hay un resultado falso, un dato incierto é insegu-
ro que puede comprometer á veces á errores graves v á me-
didas aventuradas. Nosotros preferimos en cuanto á esto,' co-^
mo respecto á otras.muchas cosas, la práctica de Inglaterra:
alunóse dá habitualmente importancia ninguna al mensaje,
y solo en el caso de que la oposición presente una enmienda^
porque juzga oportuno ensayar sus fuerzas , en aquella oca-
sión es cuando el debate presenta importancia; pero enton-

ces es un debate buscado, no obligado, y en opinión de los que
le promueven muy conveniente y oportuno. Pero,i pesar dé
este/y otros no menos graves inconvenientes.siguek práctica
antigua", y en la ocasión presente no se ha desmentido yá pe-
sar de que el tiempo y los sucesos habian arrebatado ya una
porción de cuestiones graves é irritantes, y"dé que urgia so-
bremanera venir á discusiones de resultados mas positivos. Ha-'
bia desaparecido ya la cuestión grave de la intervención ó de
la cooperación, habiabido resuelta en Vergara latan irritan •
te anteriormente de la transacción ;,rio habia el menor motivo
para declamar imprudentemente como otras veces se ha-
bia hechocontra los aliados, las operaciones de la guerra no-
son, hace ya muchos meses, objeto de censura ni de debate,
por causas harto'notorias, las'leyes de gobierno interior y pre-



supuestos deberian discutirse en su dia, y por consiguiente ape-^
ñas quedaba campo ninguno para una discusión útil al pais y
de resultados apetecibles. \u25a0

¡Lástima grande queá.pesar de todo se haya.malgastado
tanto tiempo precioso, mas útilmente empleado en dar al pais
las leyes de que hace tanto tiempo carecéy de que tanto nece-
sita , en arreglar el mantenimiento del culto y del clero, en
fijar la lejislacion en tantos puntos dudosos,- como han deja-
do las reformas precipitadas é imprudentes de algunos empí-
ricos políticos, y en ver el modo de aliviar áJos pueblos de
tantas cargas y gaveks como sobreellos pesan! Tres fueron.
Jos puntos que la oposición llamó al debate; la delicada cues-
tión de jos Fueros del pais vasco-navarro: los desórdenes de
Madrid y las medidas para contenerlos; y los abusos cometi-
dos por el Gobierno y sus agentes en las últimas elecciones,

-.'\u25a0-\u25a0-No se podia dar cosa mas inoportuna é imprudente, que
suscitar disputas sobre la tan delicada cuestión de los Fueros,
ahora que este asunto tiene todavía un aspecto político gravé
y escabroso; ahora en que no puede menos de,considerársele
como íntimamente enlazado con la aun no concluida pacifica-?
cion; y ahora en fin cuando se halla interinamente terminado
por la ley provisional qne aplaza su resolución definitiva para
tiempos mas oportunos y tranquilos. Pero mas imprudente aun
y mas inoportuno que el suscitar esta cuestión , lo fué el,mo-
do con que algunos diputados de la oposición lo hicieron.,'ata-
cando aquellas instituciones venerandas, objeto del culto y de
los sacrificios de un pueblo leal, valiente y honrado, que
con palabras huecas ni con vanas y aparatosas declamaciones,
sino con la fiel observancia de muchos siglos, y con esfuerzos
-que .rayan en lo sublime ha manifestado el afecto y venera-
ción que profesa á las leyes é instituciones de sus,padres. Tu-
vieron con este motivo los fueros elocuentes defensores en Jos
antiguos y conocidos adalides de la mayoría; pero-quien dio á
esta cuestión toda su importancia y magnitud, quien la pre-
sentó bajo sus verdaderos punto de vista¡ quien la.enlazó; con
los sucesos gloriosos de Vergara, y con los sentimientos nobles,
generosos y honrados que Jos prepararon fué un orador vas-
congado, que nuevo en nuestros Congresos , usaba ademas por
primera vez de la palabra; el señor Okno diputado por Gui-
púzcoa. Jamás hemos oido una peroración que mas efecto ha-
ya causado, ni producido mayor entusiasmo: el Congreso
entero por mas de una hora estuvo entregado completamente
al orador que le inspiraba asu voluntad los afectos que Je do-
minaban. Ni el discurso escrito, ni las descripciones de aque-
lla sesión pueden dar de ello una idea siquiera aproximada;
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todo era trigina!, todo nuevoy sorprendente en aquel discur-
so. La ninguna pretensión del orador al espresar pensamientos
nuevos y profundos, sus maneras sencillas, el candor y la sin-
ceridad con que.hablaba , y hasta el uso de ciertas voces y fra-
ses comunes y vulgares daban un realce singular á los senti-
mientos nobles, generosos y en cierta manera caballerescos y

románticos que. constituían el fondo de su discurso, y que
siempre; encuentran eco en los corazones es'pañoks. Cuando
se apela á estos sentimientos, se olvidan las diferencias de opi-
nión;, y ks rivalidades de partido; por esoeldiscurso del ora-
dor vascongado halló igual aceptación y aplauso en los,bancos

de k oposición que en los de la mayoría. El señor Olariohi-,

zo ver, que la cuestión de los Fueros: era mas que otra cosay

una cuestión de. honradez: y con esto solo puso fin á Ja cues-
tión; porque nunca se apela en vano á la honradez en Con¿

grésos españoles. -«*&' lo que dicen aqui algunos oradores , es-

clamó, de que las provincias lo han; cedido todo, se hubiese
dicho el 31 de agosto á las masas-armadas , que estaban de-

lante del duque de la Victoria , no se hubiera celebrado el

convenio. Pues bien,, lo que yo no'digo al.hombre que está con
las armasen la mano, no se lo digo después que las ha deja-
do. "Un aplauso unánime , prolongado y que partía de lo
íntimo de los corazones , fué la contestación que el Congreso
de los diputados españoles dio á este pensamiento que encierra

en sí y abarca toda k: cuestión vascongada , y que k resuete
ve al mismo tiempo, porque, como hemos dicho, la convierte
en «na cuestión de honradez....El señor Dkno puede,lison-
gearse de que; su discurso ha puesto fin á irritantes é impru-
dentes debates, ha colocado la cuestión de los Fueros en un
terreno sagrado, y ha hecho ün bien inmenso á las provin-

cias vascongadas y á las demás de la nación.
El segundo punto sobre .que la oposición llevó con mas

ímpetu que prudencia el debate , fueron los sucesos y desórde-
nes de Madrid, en los dias a3 y ¿| del mes anterior, y ks me-

didas adoptadas por el Gobierno para sofocarlos, y mantener

la pública tranquilidad. No podia : la oposición haber elejido
peor campo dé batalla., hallándose como se hallaba bajo el
peso de prevenciones, injustas si se quiere, pero casi necesariasen
aquellos momentos, y siendo por lo mismo muy difícil de que
no se interpretasen mal sus intenciones., ¿Disminuía .la gra-
vedad de los desórdenes ó les daba un. origen y tendencia dife-
rente del que ostensiblemente tenían ? Siempre-aparecería,,que
los disculpaba ó apadrinaba en el modo con que esto puede
hacerse en público y en un Congreso. Los agravaba por el

contrario pintándolos con su verdadero colorido, y lanzando

DE MADRID.



flsPero en los documentos mas auténticos hay á-veces con-
signados hechos falsos, hechos incompletos que alteran ó des-bfiguran la verdad ; y era sobre todo soberanamente absurdo é
impertinente leer á los diputados un parte para hecerles creer
que Jo que ellos habian visto ú oido por sí mismos y de sü
cuenta y riesgo, no era cierto, y sí lo'queel señor Calatrava
y el parte referian. Ademas, de que si elgobierno y la policíahubieran promovido los desórdenes para declarar á Madrid en
estado de sitio , siempre hubiera tenido algún objeto ulterior
aquella declaración, y este objeto es lo que no adivinamos v y

"

lo que no nos han revelado los que han afectado dar crédito
a tan absurda y singular aserción. No incurrieron en esté er-
ror eitros diputados mas diestros depa minoría: deplorando los
feesúrdenes, clamando con vigor contra ellos, dirigieron sus
ataques al gobierno por las medidas adoptadas para contener-
tos; , y'general izaron la cuestión sobre la validez ó ilegilidad
de los estados de sitio,..materia tantas veces.ya debatida y tra-
tada. Sabido es que cuando, el ministerio llamado detei-
ciembre dirigía: los negocios públicos, siguió valiéndose de
los estados de sitio, que halló autorizados y en práctica á su"
advenimiento al poder, cuando el mantenimiento del orden
público y la seguridad interior lo exigía, v sabido es tam-

sobre ellos un enérgico anatema? entonces justificaba en cier-
ta manera te urgente necesidad de reprimirlos; valiéndose decualquiera medios de represión, y debilitaba el ataque que
precisamente debia ir dirijido contra estos medios. Difícilporlo mismo era la posición de la minoría, y gran tino necesi-
taban sus oradores para no ser derrotadoseu ella. Algunos, y
entre ellos principalmente el señor Calatrava , quisieron dar
a entender, que aquellos desórdenes que por-, otra parte ate-
nuaban y achacaban á faltas é imprevisiones del Gobierno (tác-
tica ya antigua y gastada) habian sido obra'y, amaño de la
Policía,: para tener ocasión de declarar á Madrid en estado de
sitio;: como si esta aserción no estuviera-^desmentida porlos
hechos, y como si pudiera hacerse creible á.los mismos dipu-tados que vieron y presenciaron los sucesos, qué sintieron muy
de cerca contra quien iban dirijidos, y que observaron por sí
mismos quienes corrían riesgo en medio del desorden , y quie-
nes eran, por él aclamados y victoreados. EUeñór Calatrava,
para apoyar tan singular y estraña aserción..,. leyó un papel;quedijo ser copia de un parte oficial del comandante de la
guardia del Congreso en .'el día 24, y aunque el Gobierno
negó^tener de él conocimiento, todavía se debió creer queel señor Calatrava no le hubiera leído á no estar seguro de sü'
autenticidad.
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bien que la oposición progresista, que mientras habia sido
gobierno no habia tenido el menor escrúpulo sobre la legali-dad de aquel medio de represión á que apeló sin vacilar cons-
tantemente, empezó entonces á dudar de su Jeo¡itimidady
á clamarpontra su empleo. Habia y hay efectivamente en estos
estados escepcionaks abusos grandes, que era yes todavia ur-
gente eran y son indudablemente iodavia contra-
rios,sino ala letra , alespíritu de la Constitución del Estadoá la formación de los hábitos de legalidad y de orden, en que
estriba principalmente la-libertad civil, y al respeto á las le-
yes y á las autoridades comunes, á quienes es preciso dar mas
prestigio y pode|..Pero en el estado revuelto en que la nación
se hallaba, en lá debilidad en que el gobierno ysus autorida-des sé. hallaban constituidas, vapor efecto délos trastornos
anteriores, y ya por el influjo de leyes.absurdas iroprudenle-
meute restablecidas, eran los estados escepcionaks, á pesar
de todos sus, vicios y defectos , una necesidad frecuentemente
imperiosa, eran un remedio fuerte á. un.mal urgente y a^udo-
y por Jo mismo , lo equitativo, lo razonable para hacer desapa-
recer los inconvenientes gravísimos del régimen militar, era
reforzar la acción de ks autoridades comunes para que no tu-
viesen con frecuencia; que apelar telas militares y al remedio
estremo de los. estados escepcionaks, regularizándolos al mis-'
mo tiempo, para qtieen el caso de, tener que apelar á ellos
fuesen menores sus;inconvenientes y peligros. Con éste últi-
mo objeto presentó aquel ministerio una ley bastante razo-
nable, y que aceptaron después de varias modificaciones los
miembros, de Ja oposición y de la mayoría que formaban la
comisión encargada de dar sobre ella su dictamen al Congre-
so , pero después de estar ya adelantada la discusión de tan
importante ley , se suspendió y paralizó su examen por los es-
fuerzos de Ja oposición i y principalmente del señor Olózaga
que la acaudillaba: la mayoría entonces pugnó cuanto pudo
porque se diese aquella ley, pero el advenimiento del minis-
terio Pita y la suspensión y disolución posterior dé aquellas1
Cortes inutilizaron sus esfuerzos, y la oposición logró comb
pletamente su.objeto, dejando á ja legislación escepcional en
elestado anterior ¡y contoda su -fuerza y vigor á una arma
que po querian inulílizarjya- los qne entonces se creían cer-*^
canos al poder. Culpa ¿fué, pues, ¡de la ; oposición el qne los
estados escepcionaks no se hubiesen regularizado, despojándo-
los d e todo.Jo que tienen de mas acerboiy violento;.faltaba
demostrar para su; mayor, confusión que era también obrasuya la legislación existente, yLquesus declamaciones por lo
mismo, si fuerza alguna tenianyera precisamente contra sus



corifeos y caudillo. Ya en ks legislaturas anteriores se les ha^.
bia demostrado con la lectura de ks órdenes y decretos rela-
tivos al asunto, que los hombres de la oposición cuando ocu-
paban el poder habian sido los primeros en amalgamar el ré-
gimen constitucional con los estados de sitió, y qué la forma
que ert la actualidad tiene tan monstruosa legislatura, era toda
ella obra de sus decretos y disposiciones y de los ejemplos
que habian dado y autorizado. Parecia por lo mismo ¡niposi*
ble que Ja oposición, y principalmente algunos de sus cori-
feos , atacasen la legalidad dé los estados de sitio, y se pusie-
sen á ciencia cierta en posición de que con solo recordar sus
actos fuesen con ellos mismos envueltos y confundidos ,y die-y
sen á sus adversarios una fácil y.decisiva victoria. Efectiva*
mente , los oradores de la mayoría , y señaladamente él señor
Martínez de la Rosa, hicieron nuevamente ver, que sino to-
das, las mayor parte de las disposiciones principales que au-
torizaban el uso de los estados de sitio/ eran obra de los mi-
nisterios del,progreso, y señaladamente del presidido por el
señor Calatrava, que ahora tanto clamaba contra lo ilegal y
anti-constitucional de aquella medida, habiendo ademas ape-
lado á: ella tantas veces. Pero mientras los partidos ú¡ opinio-
nes que dividen el Congreso asi se echaban en cara sus actos
y disposiciones relativas á esta materia, una verdad útil %ñt^
gía de este debate, verdad que esperamos que no desconoz-
can ni esterilicen, ni los .de.la mayoría, ni los de la oposi-
ción. Es un hecho innegable que todos los partidos,, aun los
qué mas contrarios se: muestran á los estados escepcionaks,;
han tenido cuando mandaban que apelar á ellos; señal clara
de que eri ciertos casos son una necesidad imperiosa te inde-
clinable. Todos han convenido ademas en que estos estados
son un mal grave, y que están plagados de inconvenientes y
azares y y por consiguiente que la necesidad de acudir á ellos
rebela la existencia de otro mal aun mucho mas grave y pro-

\u25a07

fundo que aqueja á la sociedad en lo mas íntimo, y la obliga
-á apelar para salvarse :á remedios escepcionaks y estreñios.
Este mal grave y profundo proviene en parte, rio Jó nega-
mos, dé nuestras revueltas y discordias anteriores, y de lo
roto y despedazado qué han debido dejar los vínculos sociales
dos revoluciones consecutivas y victoriosas ; pero en su ma-
yor parte provienen de la inspección de nuestras leyes comu-
nes y de Ja falta absoluta de medios de acción y de gobierno
en que dejan al poder , contrariado por .todos los obstáculos y
resistencias legales, que forman la esencia del régimen en que
vivimos. Hay, pues, una necesidad urgente é imperiosa de anu-
lar aquellas leyes imperfectas, reemplazándolas con otras mas



adecuadas á las actuales exigencias de la sociedad, mas capa-
ces de reforzar la acción normal del gobierno y de sus auto-

ridades y delegadosciviks, y de evitar la necesidad de apelar á
los estados escepcionaks y al régimen militar. Hay. también
que reemplazar estos mismos estados para en los casos en que
sean absolutamente indispensables, fijando los límites y esten-

sion de la autoridad militar, quien puede acudir á su auxilio,
cuanto debe duran el empleó déla fuerza y la responsabilidad
de los que por causas livianas apelasen á medios, á que en-
tonces solo deberá-apelar en momentos peligrosos y estreñios.

|§i de aquellos debates han resultado patentes é indisputables
estas verdades, y si de buena fé se saca de ellas el partido que
indicamos, no habrán sido ciertamente inútiles ni infructuo-

sos, ni habrán quedado reducidos á nuevas recriminaciones y
cuestiones de. amor personal, en que poco ó ningún interés
tiene la nación. : /\u25a0-'\u25a0 '\u25a0'•--\u25a0\u25a0

. Aun mas inoportuno y estéril fué el debate promovido so--,

bre los- abusos cometidos por el Gobierno en las últimas -elec-
ciones. La oposición habia agotado todo sil arsenal en ks ul-
teriores: contiendas sobreel examen délas actas electorales,y;
no tenia ya armas nuevas con que combatir. ¿Yqué habia re-:
sultadoúesus anteriores ataques y embestidas, en que estuvo

infatigable y diestra sobremanera ?. Una 'verdad tristísima para
ella. Después de tantas declamaciones;contra el Gobierno y Jas-
autoridades , apenas pasaron de seis; los gefes políticos á qule~
nes haya; achacado haberse mezclado dteun -modo ilegal en las
ekccionesyy todo Jó recio de Ja; embestida se dirigió constan^,

tementecóntra las diputaciones provinciales, que si hemos áe:
creer ala oposición , en todas partes Je fueron contrarias. :y:
hostiles. Lateiscusion; arrojó efectivamente esta verdad, asi co-
mo la de que esta hostilidad no traspasó en general los límites
de lá ley; pero el que recuerde que las diputaciones provine
cíales son la mas inmediata espresion de -las opiniones y prin-
cipios del mismo cuerpo^ electoralyque. elígete los diputados,
que viven.en los pueblos y conocen y tocan; de cerca Jas; ne-
cesidades y deseos, ¿qué deberá juzgar de un partido, que di-
eiéndose popular, empieza reconociendo qué tiene en contra
suya á estas corporaciones? ¿Puede darse confesión mas ex-
plícita, do que ksropiniones é intereses que sustenta van con
las opiniones-e intereses del pais? Creemos que no. \u25a0,.... te

- Porlo demás preciso; es reconocer, que los debates sobre
el mensage han sido generalmente en esta legislatura mas tem-

plados y graves que én las anteriores, que lo oposición, esrr
. ceptuando á uno ó dos desus'órganos, se. han producido con

calma y con.mesura, y que ademas se han oido discursos elo-



Política esterior.—Como anunciamos:.en la Crónica ante-
rior , el/ministerio francés de.12 de mayo ha sido reemplazado
por Mr. Thiers, encargado.de componer el cnuevo gabinete y
por los amigos políticos de.este hombre :dé estadobEl i.° de
marzo quedó constituido eiministerio en la fórma.siguieñte.—
Thiers, presidente del Consejo yministro'de Negocios estrán-
jeros.-- Vivien ,..gua rdasellos de Justicia y cultos.— El gene-
ral.DESPANs Cusieres , déla Guerra.—Mvon Boüsijí , de Marina
y Colonias.— Remosat , de lo Interior.—Gauw,. de Comercio.—
Jaubert, de Obras públicas,—Covsia, de Instrucción pública. —\u25a0

Pelet (de lateozere) detijacienda.

cuentes y luminosos;, que tanto por el.fondo de las ideas co-
mo, por la forma y el estilo^ han elevado á nuestros hombres
de estado á ¡una altura igual á k'en que se hallan los. parla-
mentos de otras naciones.mas habituadas y", prácticas en esta
especie de lides. Martínez de la Rosa, entre otros, Toreno,
Galiano, Mon, Okno y Benavides en la mayoría, y Olózaga,
Caktrava, Arguelles y Cortina en la oposición, son oradores
que en diferentes,géneros y escala brillaron en estos debates,
y que k nación puede presentar con orgullo á las naciones es-
trañas, como una prueba de su saber y adelanto en las cien-,
cias de gobierno y de administración.

Aprobóse por fin elMensage, como le había propuesto la
eomision, y tanto por su contesto corno por el aspecto gene-
ral del debate, quedó defiteiíivamenee marcada la fisonomía
del nuevo Congreso á los ojos menos perspicaces. No recorda-
remos haber visto una mayoría mas dispuesta á dar fuerzaüal
Gobierno-, esplendor al trono, fijeza y subsistencia á ks leyes,
y acortar los abusos que pesan sobre los pueblos. Hemos .'vis-
to á los nuevos diputados firmes y severos el dia del peligro,
infatigables y tolerantes en los prolijos y enojosos debates.que
han precedido á su constitución en Congreso, y dispuestos des-
pués á no perdonar fatiga ni esfuerzo, personal para [cumplir
los deseos de sus comitentes.y hacer el bien de la nación. ¿Se
sabránaprovechar tan: honradas y leales intenciones ?¡ He aquí
lateada que nos aqueja al levantarla pluma.

El advenimiento de Mr. Thiers al-poder---pudiera-dar moti-
vo á importantes considaracioués; pero sin renunciar á expo-
nerlas en lo sucesivo-,, conforme se vayan desarrollando los su-
cesos , nos limitaremos,por ahora á recordar, que siendo este
hombre de Estado uno dejos mas ilustres amigos de la causa
constitucional de España, tenemos motivos fundados para con-
gratularnos de.-que se afiance y afirme en el poder, y para es-
perar que no nos será del todo inútil su influencia. "\u25a0'



hermosas de su tiempo, procedía de ilustre sangre, pues era
hija del Duque Richemqn, y pariente .de Jos Brunswick y de
los Estuardos. Lord Enrique Fox era por el contrario hijo
dé un simple caballero; era'un'hombre nuevo entre los de
gobierno j á quien servicios hábiles-y sus activos conocimien-
tos habian conducido desde los empleos honrosos y lucrativos/
al puesto de secretario de estado en el departamento dé la
guerra. Jorge II le dispensó toda su confianza, y fué en la cá-
mara de los comunes el.poderoso y espiritual adversario de
Guillermo Pitt, después conde de Chatam, (ó el gran Cha*
tam, padre de Pitt) que le derribó y reemplazó. Lor Holland
pasó desde aquel puesto al eminente de pagador general 'de
los ejércitos: de modo que la animada rivalidad de los padres
dio; principio á la de los hijos, á aquella lucha prolongada y
famosa que tan grandes intereses representó, y que solo ter-
minó en el principio del siglo actual.

Segunda serie. —Tomo II. 6í "

\Jarlos Jacote.Fox , orador, hombre de estado para sierra
pre celebróte nació; en Londres én i3deenero de 1749- Era
hijo tercero dteEnrique Foxy que fué eni^^ primer lord,
barón Holland de Foxley. Su madre, una de las mujeres mas

mmüRMlA C.OMTEMP©P»AMEÁ- t

FOX [Carlos Jacobo.]



Ambos eran hijos menores de sus familas: Fox eí segun-
do, y Pitt el tercero de lord Chatam. No tardó lord Chatam
en reconocer en el-espíritu y el carácter de su hijo el germen
de las cualidades de hombre de estado, una facilidad estre-
mada en comprenderlo todo, y-un trabajo rápido: asi fué que
no le trató como á un niño , sino como á u.u discípulo queri-
do: enseñábale cada dia la correspondencia ministerial, ini-
cióle enlos negocios, hízoíe dedicará lecturas graves, y aun
le obligó á emitir yblefender su opinión en algunas cuestiones
queseresolvian en elgabinete. Asi, pues., Ja'facilidad del jóveri
Fox fué estremada,'y se ejercitaba delante de su padre en lali
forma parlamentaria con los ademanes de los buenos orado-s
res. Las facultades de Fox estimuladas y sostenidas de este
modo, se desarrollaron, y se preparó no solo para poseer una.
grande elocuencia , sino también para el arte de gobernar.^
Joven aun , entró en la sociedad brillante y corrompida que"
rodeábate su padre, pero dotado de un buen dicernimíento,
evitó ks primeras faltas de la vida, á pesar del hervor de la
la sangre.y de una viva imaginaeíon. A la edadtee tif años pa-
só al continente , y fuécon lord Holland álos;baños de Spa.
Hisedicho que en aquella-reunión de hombres políticos euro-
peos, le daba su padre cada dia para que jugase, bien fuese
por debilidad ó por sistema, la suma de cinco guineas. Está
anécdota , que se ha puesto después en duda, tiene.su oríjen
en una vida de Burhe,. del doctor Bisset-. De todos modos
Fox tuvo mas adelante una violenta pasión por eljnego.:;
,, De vuelta á Inglaterra, colócale sri padreen el colegio: de.
Westmiüsler, donde se distinguió, jiasando después al de
Eton, dondellamó la atención por su gusto á los placeres, por
la elegancia de su vestir, porsn brillante conversación, y por su
extraordinaria aptitud para el estudio, de todo género de cono-
cimientos: el doctor Bernard, director del colegio, y su ayo, el
doctor Newcombe, desarrollaron aquella 'disposición, pero les
desesperaba la disipación dé su discípulo. A la edad dé 17 ó 18
años,-frecuentaba Fox la sociedad, brillando por sus bellas
cualidades, siendo sus amigos jóvenes señores de cuyos nom-
bres ha hecho mención la historia, el conde Fitz-Wiiltam,
Carlisk, el duqne de Leinster, su pariente ; y á pesar de



go, la de pagador de las viudas y huérfanas , y en fines del

do Fox una adquisición preciosa para el Banco de Ja Tesore-
ría, LordNorthle confió un empleo superior en el almirantaz-

mismo año le encargó las funciones de lord de la Tesorefía.=
Publicábanse entonces las Cartas de Junius, defendiendo á
"Wilkesy atacando al ministerio. Eran golpes terribles, pero
los rechazó con copia de picantes sarcasmos y razones de hom-
bres de estado, la- elocuencia de Fox. Sin embargo, esta deci-
sión en favor de la corte tenia sus límites; mas de una vez

ser" todos según Ja moda de Ja gran sociedad de Londres, Fox
lés¡eclipsaba á todos; sü estatura era algo mas que mediana,
y estaba flaco. Su elevada sagacidad y su instrucción, se des-
cubrían ya ai través de la frivolidad mundana de sus costum-

bres. Después dé brillantes triunfos clásicos, entró en el cole-
gio de Oxford, donde terminó rápidamente su educación, y
donde mostró también su facilidad én hablar^ y su afición
á los placeres y á los versos. Volvió al continente al salir del
colegio, y seguramente los que le vieron en aquella época
tan brillante y disipado en Londres, en París y en Italia, rióle
hubieran reconocido veinte años depues en el orador obeso y
descuidado de k cámara de los comunes.

.

te -Impacienté lord Holland por ver sentado á sühijo en la
cámara, le hizo elegir diputado en 1768, antes de que tuviera
lá edad legal, por el burgo de Midhurst, en él condado de
Sussex. Fox no contaba mas que 19 años, y eran necesarios
20; pero la buena disposición del joven y el poder de su pa-
dre , hicieron pasar eu silencio aquella irregularidad/El pite
mer discurso de Fox fué dirijido contra Wilkes, el cual, de-
tenido en kjcárcel del Banco de! Bey; reclamaba con tuerza su
lugar en el parlamento , en el cual representaba á los electores,

de Middlesex. El ministerio Norih Je negaba aquella justicia á

pesar de la opinión pública y de la ley. Fox defendió la doc-
trina del poder, ó su encono mas bien; admiró á la cámara

por la precocidad y vigor de su talento , pero no. convenció
anadie, y aun solo le aplaudieron los bancos ministeriales.
Sin embargo la cámara toda habia admirado su destreza
en aquella discusión, la agilidad y el número.de sus árgumen-

"tos , y la calma de un orador seguro de sus fuerzas. Sién-



ardiente orgullo, se dio por ofendido, y dirijipte Fox én la
mkxa a sesión severas. obser va clones q u e fueron muy: mal re-.
cibidasy habiendo acontecido entonces tambien.k m.u.erie:de
lord HollaRd , (en ¡774), Fox se.encontró en libertad. Antes
df.reñír sin embargo, pidió una entrevista á lord North; pe-
ro* el orgulloso hijo de iordGülííted se negó á ello , ,yJe' hi-
zo decir coa ironía., que. eri el equivocado camino que seguía
habia olvidado sin duda q0.e desempeñaba el destino :dé"lord
teJ a Tesorería-A estas palabras.siguió su. destitución:, y eí

fogoso primer ministro se k notificó en medio.de Ja^ámarar
recibiéndola Fox en el momento que iba áhabkr,; por medio
del siguiente billete, firmado North. >S. Mv ha tenido por
conveniente nombrar una nueva comisión de lores de k Té^.

esperiinentó el ministerio en su marcha general, la particu-
lar del hijo de Holland, pues á .pesar del poderoso encanto
que le inclinaba al poder, su carácter- permanecía firme y
abierto á ks ideas generosas que no son siempre ministeriales
pero hasta 1772 votó Fox siempre con los ministros, hacién-
dolo con todo én algunas ocasiones; vacilando y con protestas'.
Ademas, ño temió el concordar algunas -veces, con los mas
ilustres miembros -de la oposición, y principalmenfe.coh Bu'r-
keque .anteriormente le habia sido contrarioén algunas dis^
cusiónes, y. al cual llamaba despUes^te! mayor genio de Ja
C^ran; Bretaña en aquella tepocate En una cuestión de toleran-
cia religiosa -, relativa á la abrogación -del juramento;alteóte,
para una ciase de ciudadanos , fué cuando se separó de sus;co-
legas. Lord North que reunía también brillante talento aun-

sorería, entre los cuales no veo vuestro nombre.» Fox viva-
mente conmovido al recorrer aquel escrito, ocultó cori todo su
pesar y renunció la palabra. Esperaba sin duda.su destitución,
pero de un :modo menos acerbo; asi era que calificabael acto y
el escrito de «villanía». A pesar ¡de la impaciencia; que lemade
entrar en acción contra sus nuevos adversarios, se engolfólas
y mas en los placeres ,;sin descuidar sin embargo sus'estudios,
única cosa que no oívidaba.Sus faltas y escandalosos desórdenes
destruyeron con una celeridad espantosa la brillante fortuna
que le habia dejado su padre, y ae repente dejó de ser uno
de los grandes propietarios de Inglaterra. La'carrera~del Par-



lamenta,volv;ió,,p_ues,áser¡su único patrimonio, y;realmente
desde este .momento fué solo: cuando tomó-eJ"primer lugar
entre los hombres de estado; el temple deUutearácter se for-
taleció con sus desgracias. Nada "pudó .abatirlo ,¡al cont'rário
todo le realzó, ¡y k oposición tuvo un ¡apoyo mas. Sin duda
llovieron sobre él ks reconvenciones políticas y las burlas de
los bancos ¡ministeriales , en Jos 'primeros momeo los -después
de su, destitución ,;pero no se desconcertó; éteizo frente á ellos
con la sangre fria particular á los horiibres de estado, ingleses)
dándole muchas;veces valor los motivos generosos que causa-
ron su,separación del ministerio. Fox habia ido/á tomar asien-
to.alkdodé Burke , y votaba con él y algunos otros grandes

--.Habiéndole encontrado, cuando estaba en el poder, 1 itóíp-
Jradó y generoso la cuestión de las colonias inglesas de Ámér-i*

,-eaí no.tu.voque renegar de sus precedentes abrazando aquella
causa con, calor. Reconoció en los colonos el derecho de -votar-
se los.impuestos, y atacó el bilí de Bostón con-argumentos tan
claros, con tal-conocimiento; del estado de Jas cosas, con tan

amarga, verbasida-dyque eb.bancó de la Tesorería ¡pudo cono-
eer la inmensa, pérdida que habia esperimentado-: jamás se ha-?.
hia presentado en la tribuna de Westminster; uu tálente mas
animado ni.de mayor, estension.;El joven.orador hizo grandes
advertencias, queel tiempo ha realizado, y pronunció palabras
llenas de ¡una indignación bien merecida, contra el fogoso
North, que atrepellaba Jos derechos <de;un;.mundo, entero:
."Alejandro Magno, esclamaba-,, no conquistó tantos países,
como habrá podido perder lord North en una sola campa-
ña.». Aquella discusión colocó á Fox sobre todos, y k Ingkterr
ra contó desde .entonces-eon. ua-grande orador mas,; Fox sen-
tado al lado de Burke fué: el gefe efectivo de Ja oposición jtee
los bancos en que se sentaban ilustt/es diputados; como Jorge
Saville, Barré, Dunning;y lord Grey, muy joven á la sazón*

Disputando con ellos én las conferencias particulares-, .se unía
en "la. tribuna á sus judiciosas y firmes miras,. y convencido
desistia de muchas opiniones que habla defendidoteurante la
"vida de su padre, desde el lado opuesto del salón, i

- Concluida Ja sesión, Fox pasó á Francia á finde sondear el

Oradores.



pensamiento de su gobierno con respecto á la América. París
y.Versalks estaban vivamente irritados contra las pretensiones
y barbaridades dg-lord,North, y se declaraba que se querián
combatir á todo 'coste. Su celo en favor de la América se au-
mentó.en medio de aquellas simpatias, y se prometió á-sí
mismo no serles infiel. Ademas su. nueva posición en elPar-
lamento era un grande auxilio para los insurgentes. Desde
aquel momento seje vio combatir sistemáticamente todas las
medidas coercitivas,,reehazarks con su palabra y su voto-, con
el de sus amigos \u25a0, por medio de la prensa y de, la opinión que
exaltó, Tan ardiente proceder agradó mucho á los ingleses, y
los corazones que estaban resentidos de élpor su primer alian-
za con North y seje unieron de nuevo; decían entonces de él,
que alistándose en un principio eri Jas banderas de k corona,
solo hábia cedido á deberes de familia y á lá voluntad de ün

padre ilustre y cariñoso, cuyos consejos eran para él Una au*

toridad. En aquella ocasión tuvo un desafio causado por sus
opiniones, del cual salió ligeramente heridoy todo el pais se
trastornó, y parecía que se agrupaba en rededor de su lecho
como al de un hombre necesario para el sosten de sus derechos
y para su prosperidad/Fox dio repetidamente pruebas de una
capacidad rara , yaumentó rápidamente su influencia en la cá-
mara, persiguiendo con viveza al ministerio.Horth. Por fin fué
derribado, y disuelta la cámara : verificóse una elección gene-»
ral (en ;i78okr.y en ¿11.a fué elegido Fox diputado por West-
minster, á .pesar de los sacrificios pecuniarios , délas intrigas
de una familia poderosa , y á despecho de la corte volvió á lá
cámara con una mayoría considerable de whigs: el público
le apellidó aquel dia, el' hombre del pueblo. Formóse un minis*
terio whig de la mayoría, y de entre los amigos de Fox y del
marqués'de Rockingham , y aunque todavía conmovida por el
combate, aquélla mayoría se contentó con la derrota de sus

enemigos ', y ño solicitó qae se les juzgase. Pasóse á los asuntos

urgentes. Fox fué nombrado ministróte; negocios extranjeros

(en febrero de, 17S2). Sin embargo el echiquier (el tesoro) se
hallaba vacio:, sin duda el patriotismo, la actividad.y los emi-
nentes talentos de ios nuevos ministros Iban á proporcionarle
recursos; pero k coalición, de la cual Fox era gefe, no hizo



Fox volvió al ministerio. Se ha dichoque había ofrecido á

Sus amigos abandonar la vida ligera y disipada que hasta en-

tonces habia tenido ; pero no pudo cuiqplir su palabra/y á

los pocos meses se le vio volver á las disipaciones y al juego,

que se habia reprochado antes. El ministerio Fox firmó la paz
preparada (1783) con ks naciones que acababan de pelear con

mas, á pesar de ks apariencias, que pasar al gobierno. Con
todo, ks pocas operaciones que llevó á eabo fueron bien reci-

bidas de los ingleses. De este modo recuperó el derecho dé
sentarse en el Parlamento que hasta entonces habia estado
abandonado á los asentistas del estado; y los empleados de
aduanas, del excisey otros destinos públicos, no pudieron ye-

tar en las elecciones. Mejoróse la situación de la Irlanda, y pu-
do respirar. Pero de repente, én el mes de julio, la muerte sú-
bita del marqués de Rockingham rompió las filas ministeria-
les. El rey, que no le apoyaba , llamó al poder otros hombres
políticos mas moderados, sin duda, que la fraccioteNorth,

estraños á los sucesos de América, "pero sin relación alguna
con la nueva mayoría; hombres distinguidos y ann unidos en-

tre sí, pero, mucho menos generosos que los amigos de Fox.
El marqués de Lansdown fué el encargado de formar y dirte
gir el gabinete. Asi, pues, Fox: después de algnnos meses de
poder, volvió á su banco de diputado , con la circunstancia de

qué párá la nueva camP™ a sé-ágrupófuertemente con muchos
amigos poderosos. Su partido esperimentó sin embargo defee-.
cienes, entre otros la del joven Pitt, que entraba en el poder,
y-de Mr. Grenville. El ministerio Lansdown preparó la paz con

la Francia, Ja América y la Holanda, pero tropezó pronto ai
encontrar la eoalicion formidable en que el deseo del poder
habia reunido á Fox, lord North , y Burke. El público gritó
y pareció que dudaba de, la moralidad de los amigos dé Fox;

y las acusaciones que contra ellos se dirigieron fueron vehe-
mentísimas. Mas North y Fox siguieron su camino, é hicieron
votar la censura del ministerio Lansdown, á pesar de los- es-

fuerzos de sus miembros. Herida en el corazón aquella admi-
nistración'fué derribada por la mayoría. Pitt, acababa por

primera vez de desplegar extraordinarios talentos oratorios en

una bella resistencia.



tracion de Fox, ornas bien por ks interpretaciones que se ha-
cían, embarazó su marcha: procuró resistirla, y le logró por

Ja Inglaterra. Lord.Shelburne, individuo, del precedente mi-?
nisterio, era el que habla preparado los tratados, cuyos pro-
yectos no aprobaron en un principio Burke y North. Este cam-
bio brusco sin causa legítima, y ciertas condiciones que hirie-
ron el honor nacional, irritaron ál público; sin embargo el
acto en sí mismo era honroso y útil sobre todo, después d? la
desastrosa lucha de que salía'el pais, Asi fué que la gran ma-?
yoría do la cámara de los comunes lo aprobó, é hizo bien.
El célebre bilí de la India , redactado por Burke , siguió 3
aquellos tratados, yfué causa de división en el ministerio; pe-
ro sin. embargo k; voz poderosa de-Fox lo hizo pasar por una
gran mayoría, á pesar de las elocuentes objeciones de Pitt y
Dundas; estayes, no obstante, sé espantóla corona de la estén •

sionjdeautoridad que el ministerio podría sacar del bilí,/pues
que por el mismo seje daba el nombramiento de todos los em-
pleos de la India, abolía momentáneamente la carta de aque-
llas, colonias, y le daba una autoridad*sin límites hasta k es,-?
tinción dé los abusos existentes, y la liquidación de la deuda
de la compañía. Aquel bilí párecjá sin embargo judicial, pues
colocaba las propiedades y beneficios de la compañía en ma-
llos de una alta comisión, que era inamovible hasta después
dé hecha la liquidación, pero nombrada por el Parlamento^
debiendo dicha comisión dirigir los negocios deja compañía.
Después, de un estudio profunde de k cuestión , pronunció
Fox su admirable discurso; jamás pais alguno lo. ha oido mas
hermoso. El Parlamento lleno entonces de hombres superiores,
sé conmovió vivamente al oir la obra maestra, del grande ora-
dor. Por la parte de ajuera, el. público permaneció,fríe, y no
apreció ni las razones' ni ks admirables impulsos del ministro.
Al contrario, ks consecuencias que antes hemos indicado, se
apoderaron del pais y le causaron grande inquietud: en el dia
puede juzgarse que ningún fundamento tenia aquella inquie-
tud; pero los torys, dirigidos por eí hábil Pitt, la promovieron
diestramente, yaprovecharon ks circunstancias que, les ofre-
cían volverles al poder con una victoria decisiva. - \u25a0 \u25a0.--,-\u25a0-

En efecto, el rey inquieto con los planes déla adminís-
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niedio de sus. amigos en la cámara alta, desechando esta el
bilí votado por la de los comunes. Disolvióse el ministerio, y
para que el nuevamente nombrado no tuviera que luchar con
la mayoría de la cámara popular, élrey convocó-á nuevas
elecciones, y, pidió al pais un nuevo Parlamento. Esta vez él
partido de Fox.'perdió mas que el poder, pues perdió la popu-
laridad; llegando las cosas á tal punte, que pudo temer por
un momento que su gefe no; pudiera volver á entrar en el
Parlamente sino por medio de una elección dé burgo. Después
de vivas espiraciones con Jos electores, y de¡compromisos con-
traídos, la mayoría de Wes.tminster votó por Fox, pero fué con
mucho trabajo, y causando gastos de consideración ¿familias
ilustres de su partido, El triunfo se habia'hecho tan dudoso,
que damas jóvenes y hermosas de clase elevada fueron á soli-
citar en favor suyo á los electores que Je desechaban. El esf?
erutinio fué interrumpido y atacado cotí perseverancia ; pero
Fox vuelto á entrar en el Parlamento, no tardo en.recobrar-él
afecto público,.Rechazó;con un talento que la esperiencia ha>
jbia agrandado los impuestos pedidos por el gobierno.,- :-;y -seA-
ñaló los vicios del bilí de la India redactado por Mr. Pitt, que
transfirió á la corona el nombramiento de la comisión supe-r
rior de la India: el.público gritó también mucho contra;Pitt.
Aquel bilí ha tenido efectos desastrosos; ha roto el dique:que
Cpntenia al poder, dado curso al despotismo ministerial,: y
ha hecho mas adelante problemáticas las miras..ambiciosas ata-
cadas en el proyecto de Fox. En una palabra y.éstas dos; medi-
das, sobre el mismo objeto, han representado los dos sistemas
en; que estaba dividida la Inglaterra. Fox tomó .gen.erqsa.men-»
te parte en otras discusiones y su razón elevada y su dia-
léctica , las esclarecieron útilmente (legislatura de 1,784:);
Contábanse en los bancos; que con él votaban los hombres' nate
cido.s con eí don de k; palabra y del gobierno; ; agrupábanse
allí diferentes superioridades, pero Fox las sobrepujábate tote
das con la comprensión precisa, grande yrápidatee. las eosa&
Regresó al continente en 1-788, para viajar y descansar. ;.;

: - De repente llegó á su noticia la eriagenacion mental; de Jor-
ge III;:esta circunstancia hacia necesaria una,regencia, -y. él
príncipe que la habia de desempeñar era su amigo personal,

Segunda se'rie,*- T0M0IL 62



Foxrecobrók esperanza del poder, de esafelicidad enteramen-
te inglesa. Recorria á la sazón k Italia , haciendo con su acos-
tumbrado ardor algunas sabias investigaciones.-Detúvole la no-
ticia de la enfermedad del rey; retrocedió y pasó en nueve dias
de Bolonia ,á Londres-(5oo leguas), habiéndose sentado ya
al décimo:idia: en la cámara. También esta vez.modíficaron-sus
principios Fox y sus amigos, y se adhierieron al/parécer^ de
que siendo mayor de edad el heredero presuntivo de la corrió
na, era regente de derecho , y qué toda medida que le destru-
yese seria cuna usurpación; los ministros fueron de opinión
opuesta, y esta última doctrina era primitivamente la dé la
oposición. Las discusiones para obtener el poder fueron muy
animadas y ardientes, en especial cuando se trató de estable-
cer la manera de suplir la sanción real. Agitábase Ja cuestión
de si seria ó noilimitáda la regencia, cuando de repente reco¿-

bróel rey su salud. Cerráronse inmediatamente los debafesyy
Foxsalió'de Londres, dirigiéndose á las aguasúe'Bath, donde
quería curarse de una gravé dolencia. 1A; su vuelta combatió
también al ministerio, y logro que muchas veces modificara
sus proyectos. Impugnó con vigor y gran maestría (en 1790}
las disposiciones guerreras manifestadas por el gabinete Pitt
contra España y Rusia, é hizo que la paz se conservase.

nosticó su extensión ; amonestó á su pais á qué no se ópu»-
siera al establecimiento de unos principios que habian causado
su, grandeza. Burke, medio désidente, evitó por entonces el
contestarle ; quiso hacerlo mas adelante, pero se lo impidie-
ron. las veces de sus amigos. Algunas semanas después, se pa-
só con el espiritual y fogoso Windhaná otro banco junto al
gobierno. En los principios, él rompimiento entre-Burkéy Fox
se habia lin/iitadoá alguna frialdad en las relaciones diarias,-á
divergencias privadas, que pronto se sofocaban por ks consi-
deraciones de una mutua amistad. Pero Burke mas y mas es-
pantado cada dia, perdió pronto toda mesura. Menos hombre
de estado que Fox, mas bien hombre de imaginación, con un
alma caballeresca, defendió á la reina de Francia ,é imploró
con una Vehemencia desmedida, todos los medios de represión

¡La revolución francesa causó grandes escisiones en el par-
tido wA/g-. Fox sin embargo la defendió con entusiasmó y pro-



conocidos contra la revolución de aquel pais. Para elle; aban-

donaba Jos principios de su vida política, todas sus esperanzas,
de felicidad para los hombres, por último pedia el orden á tó- .

da costa. Fox, Sheridan, Grey, Withbréad, mas calmosos;

mas profundos, ni abandonaron sus principios, ni la posibi-
lidad filosófica de la felicidad dé los hombres: ks fealdades
deltiempo, fas violencias y los crímenes déla efervescencia
popular/, no les hicieron creer que todo estaba perdido; al edn^-

trario preveyeron un próximo término mejor, y lo anuncia-
ron.- Eldisentimiento decisivo entra Burke y Fox estalló con

motivo:del presupuesto del ejército, pero aun con considera-
eion, ycompletóse icón un incidente déla discusión del bilí re-

lativo ala organización de la colonia de Quebec; Burke fué él
que primero é indirectamente atacó. Con la voz embargada,
con: Ja cara pálida y cubierta de lágrimas, fué por lo .menos

como riñeron los dos amigos en medio del Parlamento. Burke
estuvo duro, violenlobcon espresionés cariñosas; Fox pareció
maseñternecido algunos instantes, pero volvrendo rápidamente
su genio de Orader, secáronse sus lágrimas, y hizo que sus es-

plicacionesfuesen provechosasá su partido. Profirió de "vez en

cuando/algunos sarcasmos fuertes, pero al descuido, contra

los ataques bruscos de los gobiernos libres, cuyo motivo y ló-
gica le eran desconocidos. Esta ¡réplica dio lugar á otra mas

aere de Burke; Fox la rechazó con lucidez, é insistiendo sobre
unaespécie de queja personal, dijocon sencillez que era deudor
al mismo Burke de los principios políticos que defendía y defen-
dería siempre. Burke, manifestando al momento su resentimien-
to, pero bastante comedido, dijo en vozbaja que no comprendía
el objeto actual, ni aun la conveniencia de aquellas revelaciones
de antiguas,conversaciones íntimas, Pero Fox , enardecido mas

y mas, añadió conmovido y de modo que dulcificaba el fon-
do, de. sus. reconvenciones, que le obligaba á ello el que ks
ataques de su ilustre; amigo contra unos aliados ycontra prin-
cipios sagrados, le parecian insólitos jen su especie, precipita^--
dos, ingratos y peligrosos para la libertad 5 y:dijo,¡qué fina

nueva profesión de fé le habia parecido necesaria para fortale-
cer á los que perseveraban en los mismos principios; "pero lie

es un rompimientode amistad» dijo en voz bastante fuerte pa-*



Fox apoyó vivamentek: moción ¡dé,;Mr.:WH;berforce sobre
kaboliciort del .comercio de negros. Los esfuerzos qué hizo en
1790 par impedir lá guerra con k Francia; fueron.mal apre-*

ciados, y una mayoría exasperada y vendida Jos ahogó muchas
veces con-sus clamores. La popularidad del orador se vio com-
prometida por calumnias., lomismo que la de la débil; minoría
poderosamente inteligente sin embargó;. re vindicóse en uri es-
crito titulado. Cartas á los dignos é independientes electores dé
JFestminster ; su, venta fué prodigiosa, y apenas bastaron quin-
ce ediciones A satisfacer Japúbiica curiosidad. En él conjura-
ba ;á; sus ..comitentes á que: combatieran la idea de; una; coalte
cioñ europea contra la Francia; indicaba sus.resultados.para
k¡íriareha dé la civilización, y se burlaba del proyecto prusia-»
rio y austriaco de;someter aquel gran pais por las armas. La
mayoría rechazó sus previsiones, y temblaba por k Inglaterra.
Fox se vio reducido á combatir sistemáticamente la marcha

ra que h oyese Burke,-«Si tal, es un rompimiento de amis-
tad'teespondió este; y reponiéndose.después de su viva emo-
ción , -añadió «sé cuanto me cuesta, pero cumplo con mi de-
ber ; se acabó nuestra amistad». Después hizo en seguida una
magnífica digresión acerca dejos talentos de Foxy;-Pitt, que
tan; útiles podian ser á k patria; digresión singular y espresiva
á. un tiempo.,, cuya consecuencia fué.el peligro de hacer ¡las
reformas.por medio de las revoluciones». Los hombres debe-
¡rián renegar de los cambios, y dejarlos á Dios,» y se sentó muy
agitado. Fox se levantó-de nuevo, echó una mirada, una señal
de adiós sobre el ilustre amigo que tan bruscamenteise, separa-
ba dé él,: después de tantos años de, intimidad en el trabajo, y el
estudio. Su pecho estaba agitado, se.ahogába, pero kraliviaron
ks gruesas lágrimas que vertió. Sheridan calmó; aquel incte
dente, .y irritó á los dos adversarios con" observacionesteóni-
eas. Desde aquel momento se rompieron los lazos,quétenianá
Burke y Fox, Solo Juna vez, cuando perdió ¡Burke ;uri hijo al
que amaba : mucho , sabedor Fox -del pesar de su padre,,,se
acercó al banco; en que se séntaba^yjk^maniíesteJa parte yiúe
tomaba en.su ¡quebranto' Todo fué un incidente,\u25a0una emoción
rápida; después estos hombres permanecieron cada cual én so
puesto.:;;-.



\u25a09
del ministerio Pitt. El dia aniversario de su nacimiento en
aquel lirismo año de-1793, Una gran multitud de wihgs quiso
eumplimetarlé públicamente, y se reunieron eri gran número
en la taberna; pejo ¡se pronunciaren discursos muy vehementes-
yüPilt pareció muy irritado de el de Fox., .qúetiabia pro-
puesto un brindis a su-mágéstadel pueblo soberano. El rey
borró con su propia roano el nombre de Fox de la lisia de loi
consejeros privados, medida de que no habia ejemplo en aquer
reinado, y de la qué solo una vez lo habla en el dé Jorge II,
el de lord Germaine, expulsado del consejo por poltronería y
deslealtad.- Fox, cediendo á sus disgustos, asistió; con menos
asiduidad á sü banco en la cámara , y se retiró al campo en
Saint-Ansbs-Hili, junto a Ghertsey, en donde dio principio á
su historia de la caída dé la casa de Jos Estuantes; ocupóse
también en trabajos campestres, y compuso versos; De vez en
cuando volvía á^ Londres y se apeaba; en casa de Jórd'FittePa-
trick, general y miembro de k camarade los^comuiíes, yen
otoño iba á cazar en el Norfolck. Sostuvo con un discurso ad-
mirable una proposición del general Pátrick, para qué inter-
viniera la Inglaterra con 'el gobierne austriaco á fin dé qtié
cesase el cobarde cautiverio del general Lafáyétte. Jamás reso-
naron eri la tribuna mas- hermosos sentimientos,' tan elevado
lenguage; pero con todo la cámara Pitt nobe levantó toda
después de aquellas palabras generosas; coumoviéroRse en uno
yoírolado -,'' pero guardóse silencio en los bancos oficiales,
exceptuando á Windham qtie profirió bajos sarcasmos contra
Lafayette , áquien hacia inferior á Góílot-d'Hérbois, y/áquieá
al contrario colocó Fox en su respuesta, al lado de Hampdee,
Russel, lord Falckknd, de aquellos grandes personajes á
quienes estamos acostumbrados á rendir homenajes casi dívi-
nos.Ms.Pitt, reportándose más, con mayor frialdad dijo": qué
la detención del general Laffayette concernia á fas potencias
del continente; qué el gobierno inglés debia-respetar la inde-
pendencia de los tdemas, y no podia por lo tantpacoger la
proposición. Después 'del 18 Brumario, hechas por el pri-
mer cónsul proposiciones, de paz, presentóse Fox nuevamente
en acción, y aconsejó la paz; recordó Jó que habia dicho algu-
nos, años, antes, y sostuvo que era preciso tratar con la Frán-



:. La noticia dé la batalla de Austerliz nxató á Pitt, que no

pudo sobrevivir mas que pocos dias á aquel nuevo.golpe con-
tra su política; abrasóse las entrañas, con rom en principios
de 1806. Fox reconoció de un modo brillante la integridad,
cápacidad-y desinterés del difunto; pero atacó la moral de su
política, y la proposición que se hizo de tributarle honores

públicos. La muerte de Pitt le llamó necesariamente á los/ne-
gocios, y entró en ellos con nobles pensamientos. Abriéronse
de nuevo las negociaciones con el gabinete de las Tullerias.
Lord Yarmoulh estuvo encargado de ellas ; podia unir su
eausa ala de la Rusia, ó separarla, según fuese necerario;
pero sin embargó no debia separarse sino por la forma. No in-

sistió formalmente sino acerca de la conservación del re}' de
Ñapóles en Sicilia ; Mr. Talleyrand hizo observaciones, y ofre-
ció indemnizar al príncipe napolitano con ks ciudades anseá-

- .ticas. Lord Yarmouth no viendo en ello una condición, sk°
una proposición de cambio , la recibió como tal, y le parecia
importante para la Inglaterra el reunir aquellas eiudades á-sus

eia. Mr. Tierney y Sheridan, tan espiritual y tan poderosamen-
te cáustico, le apoyaron con las mas fuertes razones. Cuando
fué preciso hacer la paz, es decir, consentir en hacer un des-
canso, afectado Pitt profundamente, se vio precisado á renun-
eiar al pódete (Paz de Amiens).Fox aprobó Jos/preliminares
de paz (1801). Alsiguiente año, pasó á París donde fué perfec-
tamente recibido; continuó sus investigaciones acerca de los
Estuardos, y pusiéronse a su disposición todos los papeles del
Estado. El primer cónsul le dio las mayores muestras dé con-

sideración y afecto. Fox halló su busto^n la Malmasion cuan-
do fué allá, y lo.mismo en el Senado, Tuvo diariamente largas
conferencias.en el gabinete del gefe del estado, y aquellos dos
hombres gustaban de estar junios, y se manifestaron confi-

dencialmente miras, que solo.hizo abortarla muerte de Fox,
acaecida cinco años después; Cuando el primer cónsul le ha-
blaba dé las pruebas que su policía habia recogido de las ten-

tativas de-Pitt contra su vida, contestaba poniéndose, colora-
do. No creáis eso,primer cónsul Pero cuando insistió, guar-
dó silencio. As} fué que cuando Fox regresó á Inglaterra,,era
el amigo del joven grande hombre que acababa dé ver. "



La Inglaterra honró entonces sus leales intenciones, y la
memoria de sus grandes talentos. La Europa le lloró, y Na-
poleón consideró aquella muerte como una de las fatalidades
de su vida.» Iba á entenderme con él, dijo en Santa Helena'
la causa de los pueblos triunfaba. Fox estaba.al fíente de las
ideasliberales inglesas contra el poder absoluto":. planteaste y
difícil, del cual nada hubiera comprendido el geniofrio de
Pitt. Su mérito como hombre de estado fué inmenso; por des-
gracia sus opiniones_ no dirigieren jamás por mucho tiempo"
los negocios; si hubiese insistido en ellas, hubiera hecho tente
•chos bienes á la especie humana, pues era naturalmente bue-
no y generoso; como ministro, sus miras fueron grandiosas;

empleó mucha energía y dignidad en su defensa ; y su facili-
dad eri el trabajo como primer ministro ,fué siempre pronto
y decidido. Ningún hombre de estado combinaba site medios
eon mayor rapidez. Fué por lo menos igual á Pitt, conside-
rado en las previsiones' de la política, y su talento fué superior
al de este en elocuencia, con una acrimonia menos acerba

9:
estados aleriíanes del continente. Fox, cuyas miras eran mas
elevadas, fija Ja vista'.en su plan, rehusó la oferta. La cues¿-

tion se.complicó aun algunos días después de la publicación
delecta de la confederación del Rhin, y de k paz con Rusia*
actas que lord Yarmouth no supo con anticipación. Quejóse
Fox, y fué "reconvenido el negociador ingles. Mr. de Talley-
r.and dio nuevas esplicaciones, y un segundo negociador lord
Lauderdale se unió á lord Yarmouth. Los dos reunidos volvie-
ron áinsistir sobre ks concesiones, y Fox declaró francamente
eri sus cartas á Mr. de Talkycand que traspasaban los poderes
que les habia dado. Nada pudo concluirse en el momento. Du-
rante el poco tiempo que dirigió el ministerio de negocios es-
trangeros^, demostró á la .cámara de los comunes la necesidad
de atacar á la Prusia que había invadide el Hannover, patri-
monk el mas antiguo de la casa reinante, y aquella propo-
sición era consiguiente, con su antigua opinión dejpá alianza
con la Francia; pero en el momento en qué iba áteerminar k
prolongada querella entre los dos países „paróle la- muerte
.Fox murió de una hidropesía de pecho, que le duró muchos
tyeses; exaló el último suspiro eliStee setiembre de 1806.



sin embargo. Los ingleses le acusaron de haber deseado poí
mucho tiempo la paz á toda costa. Napoleón ha dicho en efec-
to, que era el único honjbre.de estado que le pareció desear-
la kalmente y para siempre. Después de su muerte cambiaron
de tono las negociaciones con lord" Lauderdale, y se reconoció
como imposible la paz, sin-una nueva lucha; de modo, qüesu

posibilidad por, un momento, no era mas que el resultado de
la autoridad de! genio de Fox, y de su influencia en él pais.;. -

En las-discusiones su lógica era clara, sincera y rápida; la
vehemencia ;k su carácter la hacia mas precisa, y su. palabra
mas ardorosa: establecía bienios' hechos,-Jes daba claridad y
fuerza, y los agrupaba después y ks imprimía una fuerza de
deducción irresistible. Aquel hombre dé estado no admitía, co-
mo Pitt, la necesidad jde los ..misterios del poder. Sostenía qne
todo podía hacérsete te luz del día. "y. Este .grande hombre de
bien , ha dj,che Napoleón , no. ha .tenido "modelo, éntrelos an-,

tteuos; debe serlo en adek-nte,y: mas; pronto" ó mas tarde
su.: escuela gobernará el "mundo. "Era -muy, consecuente en
sus actos, y abundaba de felices inspiraciones. uSu corazón

enardecia su genio , dice'Napoleón,;; aIpaio.que el corazón de
Pitt secaba el suyo. Media;docena de hombres como él ha-
rían la fortuna, moral de una nación. Es uno de los hombres
que han adornado; la humanidad." Mma. de St.ael deeia á
su vez: "Que Fox habia prestado un servicio! europeo de-
fendiendo la libertad en sus dias mas aciagos. ;'.

Demos '.algunosydetall.es. acerca del hombre privado: Fox
dormía poco y se levantaba temprano;, después de pasear á

pié media hora, Consagraba la mañana al estudloy algunas ve-
ces daba una. carrera á caballo por los campos;: vestiateon
mucho descuido con buenas ropas ; después de tener 4o años
mistó mucho del campo y de los placeres sencillos de la in-
timidad, redoblándose su pasión por,el estudio; recitaba en
alta "voz. y en griego en sus jardines algunos trozos de Home-
ro. Era, rubio, vivo en sus maneras, de mas que mediana,es-

tatura: engruesó mucho, pero, su rostro hermoso y varonil
tuvo siempre mucha .finura y espresion: El Escultor Noiie-
kens ha hecho veinte y dos veces su retrato. •
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vedando Cristóbal Colon concibió el atrevido y gigantesco
pensamiento de y descubrir un mundo desconocido, y
de poner á la mitad/del género humano, en comunicación y
trato con k otra mitad; y cuando se ofreció á guiar él mismo
la expedición, qué debia aventurársete tan arrojada empresa,
fué mirado generalmente eómo uri visionario ¿ y su proyecto
como el parto dé una imaginación enfermiza. Genova, su pa-
tria, á quien'aquel grande hombre hizo primero la propuesta,

\u25a0 la,desechó cómo el sueño de un proyectista insensato: Portu-
gal, á la sazón, al frente de los conocimientos geográficos y
matemáticos,, y ki primera entre las riacioftes: navegantes y¡
emprendedoras desde el tiempo del famoso infante D.,Heriri*

que, miró el proyecto como extravagante y peligroso; y aun-
que se dice que en Inglaterra halló mas favorable acogida en
el ánimo de Henrique VII, todavía no sabemos cuál hubiera
sido la suerte de Colon y de su proyecto,-si la grande Isabel,

de, Castilla no hubiera acogido á aquel genio superior, y ahra--:
zado con .calor sri proyecto, á pesar,de la desconfianza y opo-
sición del rey Fernando su esposo. Aun en Castilla: túvorelioé

mortal genóvés que luchar con muchos obstáculos,: y vencer
grandes dificultades para hacerse oir, y para convencer á los
entendidos de la certeza y exactitud de los datos, en que estri-
baba su fuerte convicción. Fué preciso, para que no.sucum-»
biese en la demanda, que hombres, de tan gran mérito y.posi-
ción social como Pérez, Quintanilla y Santangel la tomasen
por suya, y k'hiciéseo valer á los ojos de Isabel.; que desem-
barazada ya de la gran empresa de Granada pudo prestar li-
bre atención alas razones del grande hombre, y comprender-

m DESCUBRIMIENTO BE AMÉRICA- EN EL SIGLO IXPOR LOS ES-

CANDÍNAVOS. ss Jntiquitalesamei-icance. es Memoria delSr. Carlos Crisi. RAFSN



Sin embargo entre éstas pretensiones habian merecido
siempre alguna mas atención las-que secundaban en.las nave-

Pero asi qué Colon, venciendo los inmensos obstáculos,
que la incredulidad en el buen éxito de-su proyecto le séguia
oponiendo, aun cuando se hallaba ya en alta mar , arribó á las
tierras prometidas, ¡y anunció á su regreso al mundo atónito y
admirado, quehabiamas allá de los mares otros climas, Sitias
tierras, otros hombres, hasta entonces y ignorados y descono-
cidos, se empezó á disputarle lá gloria de tan atrevida é in-
mensa empresa, y se quiso demostrar que ni el intento era
tan grande ni difícil (i), ni él el primero que habia descu-
bierto el Nuevo.Mundo. Los alemanesca! principio, y después
ks ingleses del país de Gales y los dinamarqueses, han preten-
didúesta; gloria; como suya, y hasta en k misma España sé
supuso que Colon era deudor de su descubrimiento á un piló-
lo español, amigo suyo, -que habia aportado á aquellas'tier-
rasyiarrojadó por k tempestad , y que le habia dejado al mo~¡

rir él"secreto d;e su descubrimiento , y el diario y demás pab
peles de sü navegación. Pero la crítica y la historia han mira-
do como infundadas estas pretensiones, y Cristóbal: Colon ha
quedado;en k posesión pacífica de haber sido el primer descu-
bridor del Nuevo Mundo.

le, y entusiasmarse por él hasta el punto de que, hallándose
exhausto el tesoro real con motivo de ks últimas guerras con-
tra los moros, se despojó aquella gran reina de sus joyas y
adornos, para que poniéndolos á logro pudiesen , bajo aquella
seguridad, hallarse los fondos necesarios para preparar ja ex-
pedición. Cuéntase que Santangel, al oír la propuesta de la
reina, se arrojó á sus pies derramando lágrimas de entusias-
mo, y ofreció allí mismo comprometer toda su fortuna en es-
ta empresa.... Pero fuera de este recinto de almas nobles y ele-
vadas, la duda y la desconfianza preválecian en todas partes,
y tal vez ¡a mofa y el sarcasmo. ' te CH-\u25a0 -••

(í) El cuento ó historieta del huevo, que nadie acertaba á tener derecho
sobré una' mesa de mármol, hasta que Colon demostró lo fácil qué era¿ dán-
dole un golpe que aplastó una de sus puntas, y le dio la base que le faltaba,
cierto ó inventado, hizo justicia severa, aunque ridicula, de los que afecta-,

han tener en poco la empresa; pero acredita tambiénia existencia inconcebi-



Si no nos equivocamos, el hecho de que los escandinavos
anortaron en los siglos IX , Xy siguientes á algunos puntos
de k Groenlandia parece incuestionable; pero, que desde esta
parte, aun no bien conocida del globo, se hayan adekn-

gaciones" de los antiguos escandinavos. Robertson, en la tio-
f#XVÍIde su Historia de América , habla del descubrimiento
de la Iskndia y la Groenlandia, hecho-por los escandinavos ó
noruegos en los siglos IXy X, y de otro país mas al Oeste, al
qee,pop haber hallado en él cepas con racimos de uvas die-
ron el nombre de Vin-hand\ pero claramente manifiesta rio
dar gran crédito á látela ó crónica del rey Olaus r en que es-
tose refiere, ni á los descubrimientos de Biorn y de su com-
pañero Lief Los escritores de geografía han hablado también
de estos viages de los escandinavos con inas ó menos deten-
ción, pero sin darles grande importancia'., ni suponer que hu-
biesen ejercido un grande influjo en los adelantos de la ciencia,
ni en los descubrimientos portentosos del siglo XV. Solamen-
te los escritores del Norte*, empeñados en sostener lo que creen
una gloria de su patria, se han ocupado con ahinco y esmero
en peñeren claro aquellos hechos, y en reunir todos Jos da-
tos, documentos y noticias para su mas completa compro-
bación, te'-:-;-: .._. \u25a0• '.-'-te.;.':- ; -':'teb - te

n.

---En Copenhague se ha establecido una sociedad de Anticua-
rios del Norte, y-una de sus secciones ha tomado por exclusi-
vo objeto de sus trabajos la historia ante-colombiana de la
América, es decir, el poner en claro los descubrimientos que
los habitantes del Norte han hecho en aquella parte del-Mun-
do .antes.de.-Cristóbal Colon. Con este objeto acaba de publicar
la sociedad una colección de los escritores antiguos, que ha-
blan de aquellas navegaciones, con el título de astíqcítates
américanjs ; y su secretario el Sr. Carlos Cristiano Raín una
Memoria, en que sucintamente se refiere lo que dé aquellos
antiguos monumentos resulta. Esta Memoria es laque damos
traducida á continuación de este artículo, para poner á nues-
tros lectores al corriente dé unas investigaciones, que tienen
una gran relación con uno de los mayores acontecimientos de
nuestra patria, cual ha sido el descubrimiento y conquista
del Nuevo Mundo. . \u25a0 \u25a0\u25a0'".'\u25a0



tado hacia el ecuador y hayan llegado,eomo pretende el señor
Plafjv , á recorrer toda la costa oriental de la América del Nor-
te, descubriendo hasta la Florida , es lo que nos parece á to-
das luces improbable, y lo que en nuestro entender no resul-
ta de ks antiguas relaciones esíractadas por Rafn, á pesar de
los esfuerzos que ha hecho para demostrarlo.;.

Tal vez se me dirá que de todos.modos, y hayanse estendi-
deks navegaciones escandinavas hasta la Florida, como pie-
tende el señor Rafx,ó solamente hasta eí estrecho de Belle-ile,

El sabio y juicioso Malte-Brun que conoció ya ks princi-
pales memorias que cita y.estracta el señor Rafn, juzga que:
los escandinavos ó normandos habrán llegado, cuando mas;en
estas expediciones hasta los % grados de latitud , es decir, has-*
ta el estrecho de Belle-ile poco más ó menos; y partiendo de
este dato se inferiría que Jas expediciones escandinavas que se
quiere suponer que se adelantaron hasta el grado 3o recor-
riendo la dilatada costa de la América seteñtrional en qué
hoy se asienta la gran confederación de los Estaáos±Unidos,
en vez de haberse estendido hasta la Florida, se habian cir-
cunscrito á la embocadura dé Jas grandes bahías ó mares de
Bafin y de Hudsón. Seria enojoso y prolijo refutar menuda-;
ment.e las analogías y deducciones en que-el señor Rafn fuá- .
da su aventurada aserción, é impropio ademas de un articuló

de Revista, por la necesidad de entrar en cálculos ffeográficos
y astronómicos qué no se compadecen bien con k naturaleza
de estas publicaciones; pero no puedomenos de hacer una ob-
servación que es para mí de gran peso. Y es, '.'que. si los escan-"
dinavos hubiesen; aportado efectivamente i las costas que se-
dice, y establecido en ellas colonias y poblaciones, y hubiesen
llegado á disfrutar de un clima y producciones tan aventaja-
dos respecto de; los de su pais natal, no és creibk que hubie-
sen perdido las'tradiciorves de aquellos viajes, ni que hubiesen
dejado de formarteestablecimieníos tan sólidos como los/que
formaron en Francia y en Otras provincias adonde los llevó
su; vida emprendedora y aventurada casi por eí mismo tiempo.

.Pero tanto de la fuerza de estas observaciones como de las
del mismo señor Rafn, podrán juzgar por si mismos los que
leyeren la Memoria que insertamos á continuación, i



Pero sik gloria consiste en concebir, en.medio"de'uri siglo
ilustrado queunánimeraente lo deniega, que hay mas allá de los
mares frecuentados ñor tantos siglos un continente y regiones

* te' - *-? . ', ' ' -\u25a0\u25a0-.' /: rD .."

nuevas y desconocidas, en consagrar su vida ala invención de
este nuevo mundo,, en arrostrar y vencer, millares de obstácu-
los: y dificultades, y sobre todo en producir "inmensos resulta^
des.¿Quién negará aquella,gkria á Colon y á lá gran nación
que le süpó comprender"y apreciar ?—La obra de Colon y de
Castilla fué la obra del saber, del genio -,, y de una alta y fe-
Cunda'inteligencia ;,Ja de los escandinavos ,: la del azar y dé Ja
casualidad. La primera produjo resultados inmensos, incon-
mensurablesen elórden politice y social de ks naciones, y.cau-
só una completa revolución en ks relaciones de los. pueblos;
la segunda no produjo k mas pequeña utilidad , ni fue de la
menor trascendencia; "te - / ) -':

«orno supone Malte-Brun,siempre será cierto que los'anti-
guos, dinamarqueses descubrieron la América antes que Colon
y los españoles, y que por consiguiente suya es la gloria que
hasta ahora se ha atribuido á aquel portentoso navegante y al
pueblo generoso, qué tari bien supo comprenderle y seguirle
en su aventurada empresa. Efectivamente, si esta gloria con-
siste en quealgunas hordas de aventureros del antiguo conti-
nente hayan-aportado á la parte mas próxima;de ktemerica
septentrional, por casualidad, sin objeto, sin saber lo que;ha-
dan, y sin comprender la importancia de los países en qüefe-
caban, no se puede negar á los escandinavos mejor derecho á
ella que á Colón y á los españoles; aunque es probable, ó por
mejor decir, aunquees seguro, que en este caso tampoco la
gloriaséria de los mismos; escandinavos. Bócé'leguas de mar,
con frecuencia helada y. transitable á pie enjuto, tiene el es-
trecho de Bering que separa el Asia de la América: y bien se
puede dar como un hecho incontestable que los asiáticos del
Cabo Oriental pasaron' esté estreche, y aportaron álá Atriérica
muchos/siglos antes que loséscaridiñavós bóiñenzásétt sus fiá-
vegacionésí.''b;;' ".;\u25a0\u25a0" b '; v '•\u25a0\u25a0''-'-

,-. .Yo miro las expediciones de.los escandinavos.tela Groen-
landia y países coafinantes como una de las tarttas expediciones
aventuradas que emprendieron por el mismo tiempo hacia las



(2) Véanse nuestros antiguos cronicones : el del rey D. Alfonso III diceá
los años 888 de la era española. Nordtmani pírate per hac témpora, nosfra li-
tara pervenerunt, deinde in Bispaniam perrexerunt, omnemque efus maritimam
glaiio ignetjue predahdo disipaverunt... deinde Maioricam, Formentellam, el

Sabido es que á principios del Siglo IX se hizo constante y

casi general el movimiento de las incursiones marítimas. De-
vorados los habitantes del Norte por aquella especie de frene-
sí que desde el siglo V los habia obligado á abandonar sus
antiguas moradas y á precipitarse sobre el Imperio, se velan
ala sazón imposibilitados de continuar por tierra sus, expedi-
ciones. Los estados fundados anteriormente por otros bárbaros
en la orilla derecha del Rin, eran para ellos una barrera insu-
perable, y en este conflicto aquella parte de la población er-
rante y aventurera, acostumbrada alas expediciones lejanas, se
vio precisada, para satisfacer la necesidad qne la aquejaba, á
entregarse denodadamente al mar. Los pueblos de k Escandl-
naviá , los que ocupaban las orillas del mar Báltico empezaron
entonces á llenar todos los mares con sus naves, á infestar to-
das las costas, yá ejercer en ellas la mas bárbara piratería: ape-
nas quedó pais en Europa que no envistiesen.- con diverso su-
ceso : y la Alemania, Francia, Inglaterra , España y Jas costas
de África se vieron á mediados del siglo IX envestidas á k vez
por un enjambre de piratas, que sé presentaban á veces con uri
poder formidable é imponente. En 84» un rey de Dinamarca:,
Eric, se hallaba ya á su cabeza, y uno de sus segundos se di-
rigió sobre París, la tomó y.la redujo á cenizas. En otras par-
tes hallaban mas resistencia: los moros españoles defendieron
bastante bien sus costas de éstos piratas (i); y los reyes cristia-
nos de Asturias los vencieron en diferentes encuentros (2). No

paites meridionales de k Europa y que tan célebres y temidos
los hicieron en ella bajo el terrible nombre de normandos n
hombres del Norte.

(1) CONDE y historia de los árales de España, tomo I, pág. 281 y 292.
\u25a0«En el año 229 (de la Egira, 843 de J. C.) yinieron (dice) á las costas de
Alisbona 54 naves de magioges (normandos) gentes fieras, "habitadoras: de las
últimas tierras Boreales, robaban las poblaciones, y degollaban á cuantos po-
dian liaber á las manos con bárbara crueldad, ao perdonaban mujeres, niño»
ni ancianos, ni los. animales domésticos: cuando ya no hallaban presas que
hacer, incendiaban y destruían los edificios, talaban los campos, y eran ene-
migos de todo el género'humano.»



MEMORIA SOBRE EL DESGUBRIMIEIfrO DE LA AJlÉüICA EN EL- SJGLQ ;

décimo. Exiractada.de las Memorias de Ja real, sociedad-.de

- : -\u25a0'.'\u25a0;: .'..- ,. -',-\u25a0-• y - .-- y - - 'A j

La historia anie-colombiana de la América ha excitado lá
atención pública en estos últimos tiempos. Se lian tomado de
diferentes fuentes una serie de hechos que esparcen una luz
inesperada sobre una época que se consideraba sumida para
siempre en una profunda noche; y hacia estas investigaciones
fuimos impulsados al principio por mas de una indicación;

Menoric'au ínsulas adgresi, gladio eas depopulaverunt etc. Nuestros reyes los
\u25a0vencieron sin embargo en grandes encuentros en Asturias y, eñ Galicia } en
la que prioeipálmente cometieron mil depredaciones,

De esta clase creo yo que fuesen, y no otra cosa las que hi-
cieron por el mismo tiempo, poco masó menos , á la Islaudia
y Groenlandia, y las que posteriormente los llevaron úVin—
la'nd y demás regiones nombradas, en. las antiguas Sagas pu-
blicadas en. las Antigüedades: Americanas : y para mí es este

un nuevo interés que presenta esta colección. En elltese. vé el
cuadro original, y se;conoce interiormente al pueblo terrible
dé los normandos, qué después de haber infestado los mares

y devastado todas tes costas de Europa, se estableció por últi-
mo eu k Neustriáó Normandíay y conquistó después el reino
de las dos Sicilias y eLde" Inglaterra. Se vé el modo eón que

se formaban estas expediciones, su fuerza y organización- in-

terior,-)' se proporciona un nuevo ó importante dalo para juz-

gar de la fuerza y estabilidad de las naciones europeas en los
tiempos en qué tanteifícíluiente resistían *us temidas incm-
siones,

He aquí k interesante/Memoria del señor Rafn.

hay mas que leer ks historias y monumentos contemporáneos
para ver qne los normandos sedientos de botin se lanzaban so-
bre todas las costas desapercibidas, y se aventuraban á las mas
peligrosas expediciones, - ' ;

P. J.PlDAL,

anticuarios del Norte: dé i.836..« 'i83g.



después, nos atrevemos á decirlo, por mas de una prueba in-
contestable: finalmente hemos emprendido con confianza las
investigaciones qué debían poner en claro un hecho obscuro
de los tiempos pasados. ." ís

INDICACIÓN DE LOS V1AGES Y DESCUBRIMIENTOS DE LOS ANTIGUOS ÉS-

kiülfson en 98S.
CANDINAVOS EN LA AMÉRICA BEL NORTE. =Viage ífe'BIARNE-HE-

En la primavera del año g86 Erico el rojo, desterrado de
Islandia, pasó á la Groenlandia, y se estableció en Brattalid,
en el-Ericsfiord. En este viage le acompañaron diferentes per-
sonas, y entre otras Heriulf, hijo.de Bard, parientede Ingolf,

El descubrimiento de la América en el siglo X puede ser
considerado como uno de los sucesos notables en k historia del
mundo;y la posteridad no podrá negar á los escandinavos el
honor qué por semejante descubrimiento han adquirido. Espe-r
ramos demostrar uno tras otro, los hechos en que nuestra aser-
ción se. afianza; pero por ahora lo que en esta Memoria ofre-r
cernes al público, no es mas que un sucinto resumen de la
historia antigua de América, y de las noticias de geografía.,
hidrografía é historia natural, que se contienen en la obra que
hemos, dado á luz, con el título de antkjuitates americana, La
Groenlandia ha sido antiguamente habitada por una población
europea considerable: formaba, una diócesis;aparte. Pero en la
actualidad no es. nuestro objeto ocuparnos de los numerosos
documentos que á este pais se refieren. Recordaremos solamen-
te qué el descubrimienlo.de la Islandia á mediados del siglo IX,
3a ocupación de esta isla por Ingolf en 8*j4, y por espacio, de
u;n siglo por una colonia de. ricas y poderosas femilias del Nor-
te, han precedido al descubrimiento de la América. Aquellos
navegantes, después de haber surcado eri todas direcciones los
mares;que rodean la Islandia, no debían tardar en arribar á
la Groenladia: y cuando se echa una ojeada sobre la historia
primitiva de Islandia, sobre la colonización de esta isla; y so-
bre los sucesos, en ella ocurridos, el descubrimiento de Ja
América nos parecerá una consecuencia natural de las expedi-
ciones aventureras, y de los acontecimientos de aquella época.



BESCUBRIM1ENTOS DE LEIF ERICSON , Y PRIMEE." ESTABLECIMIENTO EN

Y1NLAND.

Algún tiempo después de este viage, probablemente eri
994, Biarnehizo una visita á Eric, jarlde Noruega, y le con-
tó-su viage y ks tierras desconocidas que habia descubierto;

El jarl le censuró por no haber examinado con nías atencieri
aquéllas regiones, y al volverse Biarnete la Groenlandia se
trató de emprender un viage de descubrimientos.Leif, hijo de
Erkel rojo, compró el buqué de Biarne,.y embarcó en él 35
hambres, entre los cuales se hallaba un alemán llamadoTj¡r-j
ker, que habia estado mucho tiempo en casa de su padre,-y
tomado á Leif grande afición en su infancia. En el año de
1000 comenzaron estos navegantes su viagé, y arribaron pri-
mero al último país que habia visto Blarne: echaron anclas;

primer colono de Islandia. Heriulf se establecióen Heriulfsnes,
fula parte meridional dé la Groenlandia, á tiempo que su hi-
jo Biarne hacia una escursion á la Noruega. A su vuelta á Is-
landia supo lamárcha de su padre, y resolvió ir á pasar con
él el invierno, como tenia de costumbre. Ni él ni sus compa-
ñeros habian navegado jamás en el mar de Groenlandia; sin
embargo se dieron á la vela con las brumas y vientos del Nor-
te, y al cabo de varios dias de navegación no sabian donde se
hallaban. Cuando el cielo se despejó, vieron á alguna distancia
una tierra cubierta de árboles, sio montañas, y atravesada so-
lamente por algunas colinas. Gomo este pais no se avenía bien
á la descripción que se les habia hecho dé la Groenlandia , le
dejaron á babor, y siguieron navegando duranye otros dos dias,
al cabo de. los cuales descubrieron unatierra llana y "cubierta
de bosques. De allí navegaron eri alta mar otros tres dias con
Tiente Sud-Oeste yy-descubrieren otra tiérrayásperay monta-
ñosa y cubierta de- neveras. Reconocieron, costeándola- que
era una isla, y lio pareciendo bien el pais á Biarne no desem-
barcaron: antes,'volviéndole k popa , se hicieron al óiar con
el mismo viento. Navegaron durante otros cuatro dias eonun
viento tempestuoso, pero favorable, y al cabo de elfos llega-
ron por fin áHeriulfsnes en la Groenlandia.-



lanzaron al agua el esquife, y desembarcaron en la cosía. No
se veía en ella verdura ni césped, sino nieves en todo el inte-
rior del pais, y desde ellas al mar una especie, de meseta pe-
dragosa [hella). Esta tierra les pareció desprovista de toda bue-
na calidad , y la llamaron hellüland: se embarcaron etra vez,
navegaron á lo largo, y llegaron á otra tierra, llana (slett),
cubierta de árboles, y que presentaban una costa sin escarpa-
dos (oscebvatt), y con bancos de arena blanca, y la llamaron
markland (tierra de árboles). Desde aquí navegaron á lo largo
eon viento Nord-este, y á los dos dias descubrieron;otro pais:
una isla situada al Este de la tierra. Entraron en un estrecho
formado por esta isla y una península que se introducía: eu el
mar al Este y al Norte, y se dirigieron hacia el Oeste. Al abor-
dar á la costa encontraron un sitio,en que un rio que salia de
un lago desembocaba en el mar su embarcación
á este rio-j y después al lago donde anclaron. En este; parage
construyeron primero algunas cabanas de tablas; pero cuando
después resolvieron pasar allí el invieruo, edificaron casas es-
paciosas, llamadas mas tarde leifsbudir, (casas de Leif]. Gon-
cluidas estas construcciones , Leif dividió su gente en dos tro-»
zos, que debían alternativamente quedar en la población, y
hacer escursiones en los alrededores; pero siempre les reco-
mendaba no alejarse mucho, volver á la población todas las
noches, y no separarse en las expediciones los unos de. los
otros; cuando le llegó su turno , marchó él mismo á continuar
las exploraciones. En una de ellas desapareció el alemán Tir-
ker, y Leifsalió en su busca con 12 hombres; pero á los po-
cos pasos le vieron ya venir en busca de ellos. Cuando Leif le
preguntó la causa de su ausencia , le respondió en alemán, y
no le comprendieron: entonces le dijo en lengua del Norte :_«no

»he ido muy lejos, y sin embargo tengo que comunicaros un
«descubrimiento: he encontrado viñas y racimos de uvas;» y
añadió, en prueba de loque decia, que él habla nacido; en
pais de viñas. La tropa de Leif trabajó en tonces en procurarse
maderas de construcción para cargar el buque, y en recoger
racimos de uvas, de que llenaron la chalupa. Leif llamó á este

pais viNLAND (tierra de vino). En la primavera se volvió,ala



EXPEDICIÓN DE THORWALD ERICSON HACIA REGIONES MAR MERIDIO-

NALES.

El viage de Leif sirvió frecuentemente de materia de con-
versación en la Groenlandia, y su hermano Thorwald fué.dé
parecer deque este pais habia sido poco esplorado: tomó, pues,
prestado el buque de Leif, pidió á este consejos é instrucciones,
y comenzó su viage con 3o hombres el año, 1002. Llegaron á
Leifsbudir en elVinland, donde pasaron el invierno, vivien-
do de la pesca.' En la primavera de roo3 Thorwald. envió eri
la chalupa una parte de su gente á haCer, durante el vera-
no,, un viage.de descubrimientos al Sur , donde encontraron
una tierra hermosa y muy cubierta de árboles: entre los bos-
ques y la mar no habia masque un estrecho espacio y bancos
de arena blanca; alrededor muchas islas y playas. No perci-
bieron ninguna cosa que les indicase que aquellas tierras hu-
biesen sido reconocidas antes, sino una especie de quinta fa-
bricada de madera, qué descubrieron en uña isla al Oeste. Al
otoño estaban de vuelta én Leifsbudir. — Al verano siguiente
(ioo4) Thorwald enderezó con su buque al Este, después ál
Norte (fyrir austan oh hit nirdrafyrir landii)mas allá de un
cabo notable, que encerraba una bahía [andnes)', y al que
llamó kialarnes (cabo de quilla). Desde allí siguióte lo largo
k costa del Este del país, pasó, por la embocadura de las ba-
hías mas vecinas, y llegó.cerca de un promontorio que se
avanzaba mas adentro, cerrando las bahías (hofdi ~ér.pargeM
fram), y que estaba todo cubierto de árboles. Thorwald abor-
dó á él con todos sus compañeros, y mirando alrededor de sí,
exclamó: «¡Hermosa tierra! Yo fijaré en -ella mi mansión.»
Al momento en que se disponían áembarcarse, percibieron al
pié del promontorio tres objetos sobre la arena: eran tres ca-
noas ocupadas cada una de ellas; poje:tres Skrellings (esquima-
les). Fueron contra ellos, y mataron ocho; peroeí noveno res-
tante escapó en su canoa. Lte instante después una innumera-
ble multitud de esquimales salieron de k bahía , y se dirigié-'
ron contra ellos; entonces para defenderse levantaron sobré el
buque una especie de empalizada.^ Los esquimales dipararon



ESTABLECIMIENTO SE .THORFINN EN VINLÁND.

El verano siguiente (en :¡ 006) llegaron á Groenlandia dos
buques de Iskíidia, mandado el .uno de ellos por thórfínn , que
llevaba el apodo significativo de karlsefne (destinado á ser un
grande hombre.) Thorfinn era .rico y poderoso; perteneeiá á
una ilustre familk, contando entre sus antepasados á daneses,
noruegos, suecos, irlandeses y escoceses, algunos de los cua-
les habian sido reyes ó descendientes de una familia real.
Acompañábale snorre thorbrandson , que pertenecía igualmen-
te auna familia distinguida. Mandaban el otro buque biarne

contra ellos algún tiempo, mas al cabe se alejaron ; pero de-
jando herido bajo eí brazo con una flecba á Thorwald; quien,
conociendo que su herida era mortal, dijo á sus compañeros;
«Es menester que os preparéis cuanto antes á marchar; pero
»antes me llevareis sobre el promontorio;: donde me pareció
»que me.seria agradable fijar mi mansión: lo que entonces
»..dije era una palabra profética, y quizá necesito permanecer
«allí algún tiempo. Me enterrareis enaq'uel sitio, y plantareis
«cruces sobre mí tumba, encima, de mi cabeza y de-mis pies,
»y en lo sucesivo llamareis á aquel sitio krossanes.» Dicho es-
to murió, y sus órdenes fueron ejecutadas: en seguida se vol-
vieron á Leifsbudir en busca de sus compañeros, y pasaron
allí el invierno. Pero á lá siguiente primavera (ioe5) partieron,
para la Groenlandia: tenian una noticia importante que co-
municar á Leif. , ~ : te :.te -te,.

EMPRESA DESGRACIADA DE THORSTEIN ERICSOM,

/.. y

y .Thorstein, hijo tercero de Erico, resolvió pasar á Vinlañd.
en busca del cuerpo de.su hermano. Equipó el mismo navio,
escogió veinte hombres fuertes y hábiles, y llevóse eusueom-
páñía á su mujer Gudrida, Vagaron por el mar todo el verano
sin saber donde se hallaban , y ai terminar la primer semana
de inviernoarribaron á. Lysufiord, eri el establecimiento al
Oeste de Groenlandia. Allímurió Thorstein durante^e! inviee-
no, volviendo Gudrida á la primavera á Eriesfiord.



El viage á Vinknd era entonces, lo mismo que anterior-
mente, un asunte habitual de conversación , y Thorfinn cedió
áJas instancias de su mrjer y.desus ariiigos, que le anima-
ban á emprenderle. En k primavera del año 1007, Karlsefne
y Snorre equiparon su navio,.y k mismo "hicieron con el su-
yo Biarne y Thorhalf. Un tercer navio (el qué Tliorblorn, pa-
dre de Gudrida, habia llevado á Groenlandia) estaba manda-
do por thorward, que se habia casado con ereídisá , hija na-
tural de Erico el rojo. Hallábase á bordo de/este navio ua-
hombre llamado thorhall , que habia estado por mucho tiem-
po, alservicio de Erico, como cazador en verano, y como co-
cinero en invierno, y que conocia muy'bienla parte deshabi-
tadadé la Groenlandia. Dicha expedición constaba en todo de

gmmolfson de Breidefiord y thorhall gamlason de Austfirdir.
Celebraron Ja fiesta de nalividad (fot) en Brattalid. Enamoróse
Thorfinnde Gudrida, y habiéndosela pedido para esposa á Leif
se casó con ella durante el invierno.

7

ciento sesenta hombres, los Cuales se llevaron ganado de te-
das clases, pues su intento era fundar, si-podían', una colo-
nia. Arribaron primero áteVesterbygd, y después á Biarnév
(Disco),; dirigiéndose desdé- allí ai Sur hacia hf/lluland, en
donde encontraron muchas zorras. Siguiendo después sü di-
rección al Sur, llegaron en dos dias á maekland, paisi cubler-
to.de bosques-y lleno de animales. Navegaron desde allí al
Sur-Oeste, tekjando la-tierra áestribord -y; llegaron á kialAr-
nes;, donde vieron desiertos sin huella alguna , y largas-y es-
trechas riveras ypantanos, a lascuáks JknyaronteuRDos'rRÁN--
sm. Después de, haberlas -doblado-, principió á estar cortada la
tierra por bahías. Iban entre ellos dos escoceses', KÁKE-y'¡EEEiA,
que Okf Tryggvason; rey de Noruega y habia dado á Léíf, y
qne eran diestros andadores:, y bajándolos á tierra ks énea te
garnn que se dirigieran al Sod-Oéste, y reconocieran, el pais.
Volvieron á los tres dias trayendo algunos racimos y espigas
de trigo salvage, que producía aquella tierra. Continuaron su

los navegantes hasta un parage en donde, formaba el
mar una profunda bahía, fuera de la cual había Una isla en.
donde eran muy rápidas las corrientes, lo mismo que en la
bahía. Veíase en dicha isla una cantidad inmensa de eder, de



en. es plora ríe. Después Thorhall queria ir hacia el Noiteen;

busca del Vinland, y Karlsefne al contrario quería dirigirse al
Sud-Oeste. Thorhall con ocho hombres se separó de ellos, y
doblólos cabos deFurdustrandir y Kialarnes; pero un fuerte--
vientode Oeste le.arrojó á la costa de Irlanda, y según reía-

tal manera que era casi imposible dar un paso sin chafar sus:
huevos. Dieron á esta isla el nombre de stuaumey (isla de las
corrientes), y á la bahía el de Straumfiordr (bahía de lascor-
rientes). Bajaron á tierra , y se prepararon para pasar el in-
vierno: el pais era en estretrio agradable, y solo se ocuparon

cion de algunos mercaderes, el y toda su gente fueron pre-
sos, y viéronse.precisados á servir como esclavos. Karlsefne,
Snorre, Biarne y Jo restante de la expedición (i5i hombres);
navegaron hacia el Oeste, y; llegaron á un par-age donde'sate
liendo un rio de un Jago, se introduce en el mar, é inmedia-
to á cuya embocadura habia grandes islas. Entraron en el:
lago, y dieron á aquel pais el hombre de hop [i Hope). En las:
llanuras encontraron campos de trigo salvage, y en las coli-
nas racimos de uvas. Por k mañana descubrieron gran núme-
ro de canoas, y habiéndoles hecho algunas señales de amistad,
se aproximaron á ellos los naturales del pais, mirándoles con
asombro. Aquellos hombres eran negros y.feos, con sucias ca-v
belleras, ojos grandes y la cara ancha. Después de haber ob-
servado algunos instantes á los recién; venidos , se alejaron re-:
mando hacia el Sud-Oeste^ mas allá del cabo.: Karlsefne y
sus compañeros habian establecido su residencia en lo alto de
la bahía , y allí pasaron el invierno. No nevó, y por lo misólo:
los ganados pudieron pacer libremente en los campos. Al co--
menzar el ano 1008 advirtieren una mañana un.gran núme-r
10 de canoas que venían del Sur-Oeste. .Karlsefne les hizo una
señal de paz, levantando en el aire un escudo blanco, con te
cual se aproximaron al momento, y principiaron á descargar
lo que traian. Manifestaban una preferencia marcada por las
telas de color encamado, y daban en cambio pieles entera-

snenté grises, [algrá skiuii). También hubieran querido com-
prar espadas y lanzas; pero Karlsefne y Snorre prohibieron el
venderlas. En cambio de una piel enteramente gris recibieron
aquellos Skrellings uri pedazo de tela encarnada , de un palmo
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de ancho, que se ciñeron á la cabeza, y de este modo se hizo
elcomercio durante algún tiempo. Pero los escandinavos repa-
raron en que principiaba á escasear k tela , la cortaron á ti-
ras de un dedo de ancho, y los Skrellings compraron aque-llos pedazos al mismo precio, y tal vez mas caro que los an-
teriores. Karlsefne mandó á las mujeres que sirvieran sopa enleche, y se aficionaron á ella tanto los Skrellings, que la com-
praban con preferencia á otra cualquier cosa, abandonando
sus mercaderías por el gusto de.satisfacer su apetito. Sucedió
durante este tráfico-, que ün toro que Karlsefne habia llevado
consigo, salió de la selva dando fuertes mugidos, y se espan-
taron tanto los Skrellings al oirk,- que se arrojaron á-sus ca-
noas, y remaron con fuerza hacia el Sud. En la misma época,Gudrida, mujer de Karlsefne dio á luz un hijo, á quien se pu-
so elnombre de Snorre. Alprincipiar el siguiente inviernovolvieron' los Skrellings en mucho mayor número, y manifes-
taron sus intenciones hostiles, dando grandes gritos. Karlsef-
ne. hizo levantar el escudo rojo, y ks dos ejércitos avanzaronuno hacia el otro, trabándose la batalla. Vióse entonces caer
una lluvia de flechas: los Skrellings hacían también, uso de
una especie de honda, y levantaban en lo alto de una percha
una pesada bala parecida al vientre de un carnerob y de un
color azulado, la cual, arrojaban sobre los hombres de Karl-sefne, haciendo gran ruido ai, tiempo de caer.-Apoderóse el
terror délos escandinavos y y se-mharón tío largo del rio;
Freydisa les salió al encuentro, y les dijo: «¿Cómo hombres
"valientes como vosotros pueden huir ante ; un puñado de mi-
«serables; que podríais hiatar cual si fueran animales? Sí yo.
«tuviera armas, pelearía mejor que vosotros.» No prestaron
atencioná sus palabras; quise seguirlos,. pero te adelantado
de su preñez lo impidió, consiguiendo sin embargo alcanzar-
ks en el bosque. Allí halló un cadáver, elde thokbrand snor^-
RAsoN,.á quien una piedra chata habia partido Ja: cabeza, y
el cual tenia á su lado su espada desenvainada. Tomóla, y
aprestóse á defenderse, y con el pecho descubierto, blandió el
acero contra los; enemigos, los cuales se espantaron; al ver
aquella mujer armada, y se volvieron á sus canoas, alejándo-
se remando. Karlsefne y los suyos se acercaron áelk elogian-



REVISTA5Jo
do su valor; pero conocieron que si continuaban viviendo efi

aquella tierra , estarían sin cesar expuestos á los ataques de
sus habitantes; por. lo cual resolvieron regresar á su pais, y

se .prepararon á verificarlo. Navegaron hacia el Este, y llega-
ron á Straumfiord. Karlsefne fué con uno de sus navios en
busca óe Thorhall. Avanzó pasando al Norte de Kialarnes, y
se dirigió después al Nordeste, dejando la tierra á babor. Por

do quiera no.se percibian masque bosques desiertos, y las al-
turas deHope ; y lasque se descubrian entonces parecían una

sola y prolongada cordillera. Los navegantes pasaron el in-
vierno en Straumfiord. Suorre , hijo de Karlsefne, tenia enton-

ces tres años, Cuando salieron de Vinknd tenian el viento al
Sur, y llegaron á Markland, donde hallaron cinco Skrellings,
Se apoderaron de dos .niños, y se ks llevaron, enseñándoles
el idioma del Norte, y bautizándoles después. Aquellos niños
dijeron que su. madre se llamaba v.ethilldi , y su- padre üHa-

ge; qué/Íos'',Skrellings eran gobernados por.reyes, de los"
cuales el uno se llamaba avaldamon y el otro valdidída: que

en su pais no habia casas, y que el pueblo, viviayen caver-

nas. Biaríie. Grimolfson se "separó de su ruta hasta el mar
de Irlanda.,, y.llegó á 1m parage; tan InfesEado.de gusanos, que

destruyeron su buque. Solo se.salvaron algunos hombres en

un barqúichuelo, enbetunado de pez de aceite;de perro mari-
ne, quees un.preservativo contra ks gusanos. Karlsefne con-

tinuó su viage hacia Groenlandia, y llegó teEtiesfiordV

tí , THÓRF1NN.EN ISLANDIA. | .;
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Durante el mismo verano de ion llegó á Groenlandia un.

barco dé Noruega, mandado por dos hermanos islandeses de
Austfirdir, helge y finnboge, los cuales pasaron allí el invier-

no. Freydisa les ofreció hacerun viage á Vinland , con la con-.

dicion de partir con ella por mitad todos los productos del
mismo. Consintieron en ello, conviniendo antes en que cada
una de ks dos partidas se compondría de treinta hombres ro-

bustos, ademas de ks mujeres; pero Freydisa tomó y ocultó
cinco hombres mas. En 1012 llegaron á Leifsbudir, y pasaron



OJEADA SOBRE %h REL4TO PRECEDENTE.=GEOGRAFi'a É HIDROGRAFÍA.

Debemos felicitarnos de encontrar én estas tradiciones an-

tiguas de viajes, no solo nociones geográficas, sino también
náuticas y astronómicas que deben servir para determinar la
posición de los lugares. Los hechos náuticos tienen Una muy
particular circunstancia, aunque hasta ahora no se haya
parado bastante la atención en ellos yes decir, la designación
déla carrera de los buques y de las distancias parciales indi-

cadas por jornadas {dcegr). Por las relaciones que contiene e 1

allí el invierno. El proceder de Freydisa causó la división en-

tre.los gefes de la enipresa; y esta mujer sedujo con sus ama-
ños á su marido, á quien persuadió el asesinato de los dos her-
manos y sus compañeros. Después de aquel vergonzoso asesi-
nato regresóte Groenlandia, donde Thorfinn solo esperaba
un viento favorable para pasar á Noruega. El barco que capi-
taneaba , estaba tan ricamente cargado, que se decia general-
mente que jamás había salido de Groenlandia otro con un car-
gamento mas rico. Luego que fué favorable el viento , dio á
la vela Thorfinn para Noruega,. donde invernó y vendió sus
mercaderías. Alano siguiente, al tiempo de irse á embarcar
para Islandia , llegó un akrrtan de Bremen que quiso com-
prarle un pedazo de madera, y. le dio por él medio marco de
oro. Era madera de \Jnland , llamada mausur. Karlsefne pasó
á Islandia enelaño siguiente (toi5);.compró en Skagefiord,en
el distrito del Norte, el terreno de Glaumboe, donde pasó el
resto de su vida, yque habitó después su-hijo Snorre, nacido
en América. Cuando este se casó, su madre fué en peregrina-
ción á Roma, regresando después á k casa de

(
su hijo en

Glaumboe-, donde habla hecho edificar una iglesia , viviendo
allí póf-mucho tiempo como una religiosa. Del hijo de Karl-
sefne descendió un numeroso é ilustre linageydel cual citare-

mos á Thorlak teflunolfson., obispo de Scalholt, que nació en
io85 de Holfrida , hija de Snorre. A él se debe principalmente
el código eclesiástico mas antiguo de Islandia, publicado en

ua3. Es probable que los pormenores de loryiages de que
hemos hablado fueron igualmente recopilados por él.



5l2 EEVISTA

Landnamay algunas otras obras geográficas de Islandia puede
calcularse que la navegación de un dia se evaluaba en 27 ó
3o millas geográficas, poco mas ó menos, (millas danesas ó
alemanas de i5 al grado.) De la isla de Helluland llamada
después Litla Helluland (pequeño Helluland) llegó Biarne á
Herinlfsnes (Ikigeil) ,en Groenlandia, con un fuerte viento de
sudoeste en cuatro dias. La distancia entre este cabo y Ter-
ranova es poco mas ó menos de 15o millas, lo que convendría
muy bien con la distancia recorrida por Biarne, si atende-
mos a la violencia del viento que esperimentó. En las moder-
nas descripciones se representa esta isla cómo una tierra com~
puesta en parte de rocas desnudas, y de llanuras de mayor ó
menor extensión , en que no se encuentran ni árboles ni ar-
bustos, y que por lo mismo se llaman Barrens. Esta deno-
minación está acorde con la de hellur, según los escandinavos
nombraron el pais." te

. El Vinland estaba situado á una distancia de dos dias de
navegación (unas 5o á 6o millas) al sudoeste de Markland. La
distancia del cabo Sable al- cabe Cod está indicada en las
obras náuticas como de (W by S) 70 leguas, unas 5a millas.

Markland estaba situada al sudoeste de Helluland á una
distancia de tres dias de navegación (8o ó go millas). Es la
Nueva Escocia, cuya descripción reciente está conforme con la
que los escandinavos hicieron de Markland. «El pais es <*ene-
ralmente bajo {low), la costa junto al mar es baja y aplastada
(level aud low to the seawardh> El pais es bajo con rocas de
arena blanca (white sandycliffs) que se ven mejor desdeel mar.»
Asi se expresó J. W. Nerrie en el New American Pikt r y otra
obra de marina americana, dice: «En la costa hay algunas
rocas de una arena estremadamente blanca (cliffsof'exceedin-
gly white sand).» Aquí la palabra del navegante americano
level corresponde á la islandesa slii\ low to the seaward, al
significado deja palabra concisa oscebratt, y estas palabras
white sandy cliffs, son la expresión antigua hvitir sandar. La
Nueva escocia, el Nuevo Brunswick, y el Bajo Canadá situado
mas abajo del pais y que puede considerarse como pertene-
ciente al antiguo Markland, están casi por todas partes cu-
biertos de bosques inmensos.



oLa de cnpcon de estas costas concuerda con k de Biarne ven-la isla.situada al oeste, en esa isla S f u , ' 7
nínsuk áümSij^íSí? T-.1 U« femaba con k.pe,,.. . -_-__„.„„ „ivote v ai non*» ai n„. j i - • .
Leif, conocemos ¿Nant^cteos e^lST^5^*flllí'mii^ne k te, te, \u25a0" esqana'9íivos encontraron

l-oS d,.S hao bcoho la mism a observación, y meSa. „"°T

Lapakbra kialarnes se compone de kiolr, quilla, ydetócabo. Este nombre proviene, según toda pr^bilid d SÍS
sem^nza que ofrece k configuración detequei cabo 'con aquilla de Un navio, principalmente con la de los boques lar-gos de que hacían uso los escandinavos. Debe de ser el cabo
geógrafos es parecido a un cuerno, y seglltl otros á una £Los escandinavos encontraron allí desiertos sin huellas WJl-gas y estrechas riberas y dunas (strandir lángara
dar) de un aspecto particular, á ks; cuales llamaron Furdus-handir, riberas maravillosas, (palabra derivada defarda, pro-

« k
3r"" Saí 7 **&*»« Ó &*$Ca-paremos a desenpeon de este cabo con k hecha por el autor-derno Hitehceck (Raport on the Geology ofMlfachuse^);*as dunas opimas de arena que están, á lo meíos en granparte, kltas de-teda vejetacion, llaman fuertemente k afen-cion por su carácter particular (forcibly aUract tte attentionmneeount af' theirpeculiarity). Al acercarnos i la estremidad«1 cabo se aumentaban la arena y la esterilidad delsll y

ssssfe partes sol°íe faltaba ai
**«*»««»

££¡2
«Ja de Beduinos para creer que estaba en las profundidades de
jndesierto de k Arabia ó de la Libia., Un SESSS -
a«sannCÍ

°a T, l eríeCa a<*UeI'cab°> «tal- vez lacausa primera del nombre que se le ha dado. El mismo autorde esta manera: «Al atravesar los desiertos del ca-

"efeCt° SÍDgUlar de e^añ°- Ea 0f]ea
-'

* ™p T parec,a qtíe subíaíOOS p°r ün á^uI°decuatro grados ¿ y no me, convencí de mi error sino cuando tvolverme observe que igual ascenso aparecía en el camino
'



ímTííñde Gulfstream ", como se le llama » que sale del

golfo de Méjico y pasa entre Ja Florida, Cuba y ks_ isks de

4hama y se vá hacia el norte en.u;na dirección paralela a la

costa -del este déla América délNdrtereste rio cuyo cauce era

en otro tiempo , dicen , mas:próximo á k costa, causa gran-

des eorrientes, precisamente en-ei parage en donde k penín-

sula de Barnstable se-teerra cuando viene de sud. El Sriujm-

woBDB-de los antiguos escandinavos es probablemente la bahía

deBuzzard-ySiRAUMEYMártha^s Viueyardy aunque la men-

' cion de la gran cantidad de huevos que se encontraban cor-

responda mas bien a la isk situada á la embocadura del estre-

cho de Vlneyard, que por la misma causa séllanía en el día

Egg Isknd (isla--.de los Huevos). ;• .--' . ;'\u25a0;.'
-teRROssANEs es probablemente tepunta de:Gurnet. Sin duda

'¿ poco al Norte de estepaisfué donde arribó-Kaflsefñe cuan-

do descubrió la línea demoulañas que-pretendie ser la misma

que se extiende hasta el pais' en donde:encentramos el paraje

«ue fué llamado Hop (iHope). '• -Jte "! .y ; "te
La palabra Hop :en. islandés significa" -una había pequeña

formada-por un rieque viene,del interior-y una rebalsa del

-mar ó k misma tierra qua circunda la bahía. A este hecho

cormnondela bahía de Mount-Hope-óde Mont Haup como

,1a llaman los indios,tel tra.és dé-la cual pasa el no-de laun-

,on,y que se une á. ks aguas afluentes del mar en el estrecho

de Seaeonnet por k ribera estrecha, pero navegable tee Po-

«asset.En Hop es donde estaba situado Leifsbudir. Mar ar-

riba del pais, probablemente en Ja hermosa elevación llamada

„or los indios Mont. Háup, construyó sus habitaciones lbor

q„é acabábamos de pasar. No imentaró explicar estatelusior,

óptica, solo observaré qué este es talvez un fenómeno de igual

£2 que el que sorprendióte M, deHumboldt enks Pam-

pas de Venezuela.- «A nuestro alrededor ,- d,cé,- «odas las -11a-

uuras parecia que subían háck elcieto Asi, pues, elnombre

SSSoaC lo'escandiuavoste \ aquellas trestenberas Nauset

S«h. Chatham Beach y Mouomo Beach, esta - muy bien .



Los escritos antiguos dan algunas nociones bastante, ca-
racterísticas sobre el clima, sobré la- calidad del suelo, y de
consiguiente acerca ríe sus nroduminnos, F.ra-ol «K™n t„„A,-.!^

ce quedes parecía que no habla necesidad para alimentar los
ganados de hacer provisión de heno para el invierno, pues
nunca heló, y éleesped apenas se ajó. Wárden se sirve de las-
mismas espresiones para describir aquel pais. «La temperatu-
ra, es tan dulce que raras veces, sufre la vejelación por el frió
ó la sequedad. Llámanle el paraíso, de América, porque es
mejor que los.demás paises por su situación ,teu. : suelo y su
clima.» «Yendo de Taunton á Newportpbr la ribera de Tauntoa
y k bahía de Mount-Hope, elviajero, dice Hííchock, percibe
grandes escenas, hermosos puntos de .vista', ;y el risueño aspec-
to del pais, los recuerdos históricos á el unidos, llaman la
atención y seducen el espíritu.» Esta observación es aplicable
á tiempos mucho mas recientes que aquellos en que pensaba
Hiltchcock cuando esto escribió.

Un .pais de tal naturaleza puede llamarse bien ün buen
pais. ELnpmbre (ItGoda)..queje habian dado los escandinavos
era este^. Encontraban en él producciones para; ellos de gran
precio, y de la cuales estaba enteramente desprovisto su friq

' ' te.; "tetete';.--•"'- ";. : ,.te a

PRO.DUCeieNESi .historia natural..

El trigo crecía allí naturalmente [sjalfsánir hveiti-alirar)..
Cuando mas adelante llegaron los europeos á aquel territorio;.

La yimfyinvidr ok mñber^lduva}cieo\a allí espontánea-
tnente. Es; un hecho (quod -vites ibi sponte-nascantur) compro^-
bado. por Adam de Bremen que vivía en el mismo siglo , es de-
cir, el -XI. Este autor extranjero dice que lo ha sabido no por
conjeturas, sino por el relato auténtico dejes Daneses. Cita
como autoridad al rey danés Sveinn Estridson, sobrino de
Canuto el Grande* Sábese que en él dia la viña abunda mucho
en aquel pais. . te



Los rios estaban llenos de pescados, y particularmente de
salmones (laxj. Encontrábase gran cantidad de ellos en la cos-
ta. Abrían zanjas al extremo déla tierra que bañaba eltenar
cuando estaba en su mayor elevación, y al retirárselas aguas
encontraban en ellas fletans (helgir fiskar). En la costa co-
gían ballenas , entre ellas reidr (ballena physalüs). Las descrip-
ciones modernas de aquel pais dicen también que todos los
rios son abundantes de pescado, y que en el mar del rededor
de las costas, abundan los pescados dé todas especies, nond-
brando á los salmones en los rios, y los fletans én las costas;

No hace todavía mucho tiempo que la pesca de la ballena era
allí un ramo importante de industria, sobre todo para Jas is-^
ks inmediatas. Es probable que de ahí proviene el nombre de
Whak Rock'(roca de la ballena) que tiene una roca situada

hallaron en él maiz, llamado allí trigo de la India (Indian
corre), que recogían los indios sin haberlo sembrado, con-

servaban en hoyos subterráneos y era uno de sus principales
alimentos. Sóbrela yerba de lá isla situada én frente de Kia-
larnes se encontraba mielat. Lo mismo sucede en el dia. -;'•'•* *El mausur es una especie de madera de admirable hermo-
sura , probablemente una especie de acer rubfum ó de Jacer

saccharinum que crece allí y que se Harria ojo de ave (bird's
eye) ó erablo ensortijado (curled maplé). Taínbien sé sacaba de
allí madera de construcción. .;;;:-;

Había en el bosque gran número de animales dé ióias es--
peciés. Eos indios eligieron eon preferencia aquel pais en razón

délas cacerías escelenfés que hacian. Eneldíalosbosqúésestáh
talados en gran parte, y la caza se há ido á otra parte. Los es-
candinavos se proporcionaron por medio de cambios con Jos
naturales del pais, .pieles de cebelina (sofvali) y otras, qué foib
man aun en él dia ün ramo de comercio muy importante. -°J te

Las islas vecinas abundaban de pájaros. Encontrábase so-
bre todo Una cantidad dé éder(oedr) como sucede en el dia.
Por esta causa muchas de aquellas islas tuvieron el nombre
de Egg-lsland (islas de los huevos).



Ademas de los documentos náuticos y geográficos que nos
han conservado Jos escritos antiguos, encontramos también eil
uno déaquellós manuscritos un indicio astronómico. Díeese en él,
queéldia y la noche tenian allí una duración mas igual que
én Groenlandia ó Islandia 5 que en los dias mas cortos salia el
sol á las siete y media y se ponía á las cuatro y media {sol
hafdi pareyktarstad oh dagmalastad um skammdegi), de
modo que el dia tiene nueve horas. Esta observación coloca el
pais de que se trata á 4i° 24' 10' de latitud. Seaéonnet Poiht
y el cabo meridional de Conannicut Isknd son de 4i° 3.6' de
latitud y Point Judith de 4i° 23.' Estos tres cabos son los que
limitan la entrada de la bahía nombrada actualmente Mount-
Hope-Bay,y á la cual llamaban los antiguos Hopsvatn. Asi,
pues, esta noticia astronómica indica la misma región que
cmanto hemos relacionado anteriormente.

DESCUBRIMIENTO DE PAÍSES MAS MERIDIONALES..

El destacamento que en ioo3 envió Thorwald Ericson des-
de Leifsbudir para esplorar las costas del Sur, empleó de cua-
tío á cinco meses eri su expedición. Recorrió probablemente
las costas de Connecticut y de Nueva York, como también las
de Nueva Jersey, Delaware y Maryknd. Lá descripción hecha
por los antiguos de estas costas, concuerda con k de los mo-
dernos viageros.

PERMANENCIA DE ARE MARSON EN LA GRANDE IRLANDA..

Los esquimales en otro tiempo habitaban una región mu-
cho mas meridionalque en nuestros dias, siendo este un he-
cho que resulta de los documentos antiguos, y que se prueba
ademas por los esqueletos encontrados en el Sur.. Esta circuns-
tancia merece siü embargo ser examinada con mas atención..
En frente del pais que habitaban los esquimales, en los alre-
dedores de Yinland, había otro pais, donde según sus relatos



se hallaba un pueblo que vestia ropas blancas, llevaba per-
chas á cuyo estremo estaban atados pedazos de tela , y queda-
ban grandes gritos. El autor antiguo cree que se trata de la
hvitramannaland (tierra de los hombres blancos), llamada por
otro nombre irland it míela.', k grande Irlanda. Es probable^
mente la parte de América delNorte, que se extiende al Sur de
la bahía de Chesapeak, y comprende la Carolina; del Norte, y

del Sur, la Georgia y la Florida. Entre los indios Schawane-,

ses (Schawannos) que emigraron de la Florida hace cerca, de
un siglo, y que actualmente están establecidos en el estadodel
Qhio, se ha encontrado una tradición de bastante importan-
cia, á saber; que la Florida estaba en otro tiempo habitada por,
uri pueblo blanco, que hacia uso de instrumentos de hierro.
Si se juzgara según los documentos antiguos, debía ser una
colonia cristiana de irlandeses, que se establecieren allí antes

del año iooo. Are Marson, el gefe poderoso.de Reykianes en
Islandia, fué arrojado á aquellas tierras por, un temporalea
983, y fué bautizado allí. El primero que cuenta este hecho
es Rafn, contemporáneo de Are, llamado por sobrenombre
navegador de Limerick, ciudad conocida en Irlanda, donde
habia vivido mucho tiempo. El ilustre sabio islandés, Are Fro-
de, autor el mas antiguo de Landnama, que.era. un deseen-

YIAGES DE BÍORN ASBRANDSON Y GÜDLEIF GCDLAüGSON..

No hay "duda que en el mismo pais. es donde pasó el últi-
mo periodo de su vida biorn aserandson , llamado Breidvikin-
gakappe. Este hombre es conocido en la historia. Habia sido
admitido en la célebre banda de guerreros, de Jomshourgo,

diente en cuarto grado de Are Marson, cuenta que, Are era.
conocido en Hvitramannaland, que no se k permitia que se
alejase; pero que se le tenia gran respeto. Sabia este hecho de
su tio Thorkel Gellerson (cuyo testimonio, según dice en otra

parte, és digno de toda confianza), el cual lo habia oido á al-
gunos islandeses, á qaieñes lo habia contado Thorfinn Sig.ur.d-r
son, jarl délos Orcades. Este relato manifiesta que habla en

aquellos tiempos relaciones, entre ks tierras occidentales (ks

Oreadas ó Irlanda) y aquella parte de la América,



C i b- - ©\u25a0 - .... ..
mandada por Palnatoke, y había peleado con los Jomsvikmgs
en la batalla de Firisval en Suecia. Sus relaciones conThurida
de Frodo, hermana de Snorre Gode, -le atrajeron k enemistad
de-aquel hombre poderoso ,y le obligaron a abandonar el país
para/siempre. En el año 999 partió de Hraunh en el Sniofels--
nes, con viento de Noivdeste. Godleif güdlaügsoíí, hermano de
Thorfinn, antepasadodel célebre historiador Snone Sturlason,
habla hecho un viage de comercio á Dublin ypefo cuando sá^

lió de esta ciudad con ánimo devolverá Islandia,navegando al
Oeste en rededor de Irlanda, vióse sorprendido por los vientos
continuos de Nordeste, que le arrastraron en alia mar al Sur-

Oeste, y en una época bastante adelantada del verano llegó á

un pais de mucha extensión y pero que no conocía. En el mo-
mento de arribar á sus playas, los naturales del país, en nú-
mero de muchos centenares, salieron á su encuentro, le ataca-

ron lo mismo que á los suyos, se apoderaron dé ellos, y los
ataron. A nadie conocían entre aquellas gentes;pero Jes pare-
ció, que suJenguage se asemejaba al irlandés. Reuniéronse pa-
ra deliberar sobre la suerte de; los extranjeros, y acerca de si
debían matarlos ó hacerlos esclavos. Durante la discusión llegó
una.numerosa turba, precedida de un estandarte.',, yak cual
següteun hombre de un porte distinguido, pero anciano ya y
con canas, Suspendióse Ja deliberaciqn ,„y se refplvióestar : á lo

que éldecidierá. Era Biorn Asbrandson, elpualhizo acercar ;
á,

Gudkiftee habló en idioma de) Norte--, preguntándole de don*
de era. Habiéndole contestado .Gndkifque;epa islandés, pi-,
dióle Biorn noticias de las gentes con quienes habia tenido re-

laciones en Islandia , en especial de su querida Thurida dé Fro-

do, delhijo de esta, llamado Kiartan yque consideraban co-

mo su propio hijo, y que era entonces propietario del do-
minio de Frodo. Los naturales del pais estaban sip embargo
impacientes, y pedian una decisión. Biorn escogió para conse~.

jeros á .doce de sus compañeros, y después de hablar coa;
ellos, se acercó i Gudleif, diciendo que los habitantes le
habian confiado el cuidado de terminar el negocio. Dióles li-
bertad á él y á su gente; pero le instó á que marchase en se-

guida, á pesar de estar ya muy adelantada la estación, di-

ciéndole que los habitantes de aqueLpais eran malos y rece^

9



losos, y que podrian creer;que se les'habla privado de susderechos. Dio á Gudleif un anillo de oro paraThurída yuna espada para Kiartan. Díjole que recomendase te sus ami-gosyque no fueran á verle á aquel pais, porque era ya viejo,y tal vez le quedaba poco tiempo que vivir; que el pais era
extenso, habia pocos puertos en él, y los navegantes estaban
siempre expuestos á ser tratados por los moradores como ene-
migos. Gudleif se marchó, regresó á Dublin donde pasó el
invierno, y al ano siguiente volvió á Islandia; Entregó los retegalos que se le habian encargado, y nadie dudó que el hom^bre de quien hablaba era realmente Biorn Asbrandson.

VIAGE DEL OBISPO EBrcO Á VINLAND.

yPuede considerarse como una cosa cierta, que las rela-
ciones entrek Groenlandia y el Vinland subsistieron toda-vía mucho tiempo después de esta época, á pesar de que nin-
guna noción completa dan sobre este puntólos antiguos ma-
nuscritos en que se habla déla Groenlandia. Sábese que el
obispo Erico de Groenlandia, llevado del; deseó de convertirlos colonos ó de hacerles perseverar en la religión cristiana,
arribó á Vinland en el ano de teíai. No tenemos informesacerca delresultado de su viage; pero vemos por la expresiónque se usaenel relato, que llegó á Vinland, y és de creer quehjase allí su residencia. Su viage es una prueba mas de que se
conservaban relaciones entre los dos países.

descdbrimientos en las regiones ÁRTICAS DÉ AMÉRICA.

El primer acontecimiento, según el orden cronológico
acerca del cual nos dan alguna noticia los escritos antiguos,
es un viage de descubierta á las regiones árticas- de América,hecho en 1266 bajo los auspicios de algunos eclesiásticos del
obispado de Gardar en Groenlandia. Esta noticia se encuentra
en una carta de un eclesiástico llamado Halldor, ú otro lla-mado Arnald, establecido en un principio en Groenlandia,pero que era entonces capellán del rey noruego Mágnus La-
gobseter. En aquellos tiempos todos los hombres un poco no-



jeto esplorarlas regiones situadas al Norte, mas allá que to-

das las qué se habian visitado hasta entonces, y de consiguien-
te mas lejos de Kroksfiardárhéidi, donde tenian los groenlan-
deses sus cuarteles de verano {setur) ,; y á donde acostumbra-
ban ir. Salieron de.Kroksfiardárhéidi, y se vieron sorprendi-
dos por él viento delSur y la obscuridad, de modo que tu-
vieron precisión de dejar navegar el barco á voluntad del
viento; pero cuando el cielo se aclaró, descubrieron muchas
islas y. una gran cantidad de focas, de osos y ballenas. Pene-
traren en la parte interior del golfo, y hacia el lado del Nor-
te, en cuanto alcanzaba la vista , vieron montes de hielo. Co-
nocieron por ciertos vestigios que los Skrellings habian habi-
tado en otro tiempo aquel pais, pero los osos les impedían el
abordar. Después se volvieron en tres dias, y descubrieron
nuevamente ks señales de los Skrellings en algunas islas si-
tuadas al Sur dé una montaña llamada sniopell (montaña de
nieve). El dia de Santiago se fueron hacia el Sur á lo largo de
Kroksfiardárhéidi, como un día de navegación, remando. Éa
aquél pais helaba de noche; pero el sol estaba constantemente

en el horizonte de dia y de noche, y al medio dia en el Sur
estaba tan poco elevado, que cuando undiombre estaba ten-

dido al través en ün barquichuelo de seis remos, hacia el un
lado, la sombra del opuesto le daba sobre, la cara. Pero ala
media noche estaba tan elevado como en Groenlandia, cuando
está en sü mas alto grado al Nordeste. Después regresaron á
Gardar.

Kroksfiardárhéidi habla sido visitada regularmente, cómo

hemos dicho antes, por los groenlandeses. Este nombre indica

tabks de Groenlandia poseian barcos construidos exprofeso
para ir ai Norte, durante el verano, á cazar ó pescar^.Las; re-
giones septentrionales que visitaban, se llamaban nordksetur;

yJosprincipales puntos eran greipar y kroksfiardárhéidi. El
primero de dichos puntos,debia estar situado al Sur de Disco;
pero una piedra rúnica, hallada en 1824 en Ja isla de Kingik-
torsoak a los 72 grados, 55 líneas de latitud boreal, demues-
tra que ks groenlandeses iban todavía mucho mas al Norte. El
último punto que hemos citado, estaba al Norte del primero.
Los eclesiásticos, de que acabamos de hablar 1, tenian por ob—



que aquel golfo estaba rodeado de alturas peladas (heidi), y
según las descripciones del viage, es preciso su poner que dicho
golfo tenia mucha extensión, y eran necesarios muchos dias
de navegación para atravesarlo. Sábese, por ejemplo, que los
navegantes pasaron de aquel golfo ó estrecho á otro maryy
aun golfo interior, y que tardaron muchos dias en regresar.
En cuanto á las dos observaciones hechas el día de Santiago,
lá primera no da un resultado cierto, pues como no podemos
determinar la profundidad del barquichuelo, ó por mejor de-
cir, Ja profundidadde la posición que el hombre ocupaba, y
la altura dé los caperalos, rio podemos determinar tampoco el
ángulo formado por la parte superior del barco, yr el rostro
del hombre, cuyo ángulo daria Ja medida de la altura del
sol el dia 25 de julio , almedio dia, que era el de Santiago.
Si admitimos, lo que es bastante probable, que aquel ángulo
era poco mas ó menos de 33 grados, ef sitió de que se trata de-
bió estar situado áJos 73 grados de latitud septentrional. Ape-
nas.puede suponerse que fuese mas dilatado el ángulo, y de
consiguiente no indica un .fiáis más meridional. La segunda
observación presenta un resultado mas satisfactorio;. En el si-
glo décimo tercio, el día -.a 5- de julio te :,-•;;;-•;' .-.. - -. .-.r

la declinación del sol era =te 17° M'éíl
la obliquedad de teeclíptieá..... === a3° 32'

y Admitiendo; que k colonia., y particularmente la sede
episcopal de Gardar, estuviese situada al Norte de la bahía de
Igaliko, donde Jas ruinas de una grande iglesia: y de varios
edificios indican -aun la principal residencia'de una colonia, de.
consiguiente á los 6o° 55' de latitud septentrional, en aquel
paisja altura.de.Ls.olal Noroeste -es; durante el solsticio de ve-
rano de 3 o 4o'. Equivale á la altura del soi el diade Santia-
go, á media noche al paraleló dé 70 .46' ', que cae un poco
hacia el Norte del estrecho de Barrow, situado en la latitud
del canal de Wellington, ó muy cerca-de alhb Asi, pues, el
viage de descubrimiento de los eclesiásticos groenlandeses
corresponde enteramente con el hecho con mas cuidado en
nuestros dias, y cuyas distancias geográficas han determinado
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-te TÉRRA NOVA, DESCUBIERTA NUEVAMENTE POR LOS ISLANDESES.

.Este descubrimiento fué hecho por los eclesiásticos de Is-
landia Adalbrand y i Thorwald Helgason -,; bieu, conocidos en
la historia de su pais por haber tomado• ¡parte en las disputas
que se. trabaron entre el.rey de Noruega; Erico Príestehader
(enemigo de los curas) y el clero,, y que fueron sostenidas
principalmente en Islandia. por el gobernador RafnOddson y
ArneThorlakson, obispo de Scalhol. Los relatos délos contenp
poráneos dicen solamente en pocas palabras, que elañotea85
los-, eclesiásticos que acabamos de 'nombraiv.déscubriéren al
Oeste de Islandia una nueva tierra {fundunyia land). Algunos
años después,' por orden deiErico ypasó Lauda Rolí de No-

ruega á Islandia para, emprender.uo ¡viage á aquel pais,el
cual es sin duda el mismo que nosotros llamamos Néwfound
Jand. óTerranova. y te : te.. te tete, :;,;:; :'.,:\u25a0

VIAGE. Á MARRLAND EN- 134p

El ultitñó documento sobre América, que: existe eri I03
manuscritos antiguos, se refiere á un viage de Groenlandia á

Markland, emprendido en 1347 por diez y siete hombres reu-

nidos en un mismo buque. El objeto de aquellos viageros era
sin duda el traer á su pais madera de construcción y algunos
otros artículos que necesitaban. Al regresar, el buque fué se-

parado de su ruta por las tempestades, y llegó después de ha-
ber perdido sus anclas al golfo de Straumfiord al Este de Is-

landia. Según la relación muy reducida, hecha de este viage
nueve años después de emprendido, es evidente que las rela-
ciones entre la América y la Groenlandia subsistían aun en

aquella época, pues se dice en elkexpresamente, que el bu-
que habia ido á Markland, pais de que se hace mención como
conocido, y frecuentemente visitado en aquel tiempo.-

GuillermoParri, John Ross, James Ckrk Ross, y varios otros

navegantes ingleses en sus tan atrevidas como peligrosas'-ex-
pediciones.- i'\u25a0\u25a0\u25a0-. - • "' '



continuará siendo objeto de las investigaciones escrupulosas.de
la comisión de lá sociedad real de los Anticuarios del Norte,
para la historia ante-colombiana de la américa. El resultado de
dichas investigaciones, y todas las aclaraciones sobre los pasa-
ges obscuros de Jos manuscritos antiguos, se publicarán en los
anales y memorias déla Sociedad. \u25a0-. _; w'$¡ia¿'i te.-

Después de haber recorrido de esta manera los documen-
tos auténticos, todos ¡reconocerán como, .un hecho histórico
que durante los siglos X y XI los antiguos escandinavos des-
cubrieron y recorrieron una gran parte de las costas orienta-
les de la América del Norte, y se convencerán que subsistie-
ron relaciones entre los dos países durante los siglos siguientes.
El hecho esenciales cierto é incontestable. Pero sucede con
estos documentos lo que con todos los manuscritos-antiguos; sé
encontrarán en ellos pasages obscuros que pueden esclarecerse
con un nuevo éxámeri y nuevas interpretaciones. Es para este
efecto importante que se publiquen en sü lengua antigua los
documentos originales, para que todos puedan consultarlos, y
apreciar el modo como se han interpretado. te -y \

En cuanto á lo concerniente á los vestigios descubiertos en
el estado de Massachusettsy de Rhode-Island, y atribuidos á lá
permanencia y establecimiento dé los escandinavos en aquellos
paises, que eran el punto de las primeras expediciones america-
nas , nos limitamos por el momento á referirnos á ks nocio-
nes que encierran ks antiqüitates Americana. Esta cuestión

Carlos Cristiano Pt t&M
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»E UNOS OPÚSCULOS ESCRITOS EX IXGLES

d. éé; GAWMmmm
SOBRE LA'.irtEáiítílX UE LOS ABASES X MORISCOS.

c^a £2* ' mí qUe á °tr° aI^Uno deI »«do, to-caba ocuparse en el estudio déla literatura arábiga, pues que

fSSSZ $&**?d0°de «* -abes han tf¿3SC
TnJos trib i

ingem° J SU Saber
' '

Sb -targo cortos

In adoff 7^° qUG DUe3tr0S SabÍ°S * -ritores'ian —Cuen an í? ""teb° ,0S CG°oci--os humanos,

sex o vV " fl°reCÍÓ duran*eS l0S ***décimo
no W fiepUm0 eStUdÍ° de l9S ha S™ «úntales; y,

que hubo en nuestra patria muchos doctos y esclarecidos va-rones, dueños de la lengua del pueblo que por sidos estuvo

que aquí se ganó inmortal y justa fama. Pero ello es verd J-
S7 LP"e'quer ma ciencia no dió resuhas
plaro eqr a *&**«#**q«e

S s nad
queescrib.eron, suma, de le que eran losrabes nada nos han dejado dicho nuestros mayorel Bien pue-

ÍaKe aI PafeCer' C-tradi-ion entre la existlia
sado. Nuestros doctores antiguos, si estudiaban el árabe yorasJeuguas del Oriente, Jas estudiaban, no para conocer ast nií C0StUf reS l0S ÍDfieleS ' Sin° P«a emplear lo
dicado?" i'3" m fCaS á gUC 6Stóban excí«-'amente de-meados, esto es, en el cultivo de las letras sagradas. Por eso



quienes sabian el árabe no le empleaban en averiguar, y me-

nos en celebrar nada de lo escrito, ó de lo hecho por los sec-

tarios de Mahoma; gente, ademas, sobre opuesta á nuestra

religión, por larguísimo plazo enemiga asentada en nuestro

suelo que ocupó como conquistadora. Fué menester que pasa-

sen siglos, desde que, tremolando la cruz sobre las almenas

de Granada, desapareció de España el poder mahometano;

desde que á las rebeliones de los moriscos siguió su proscrip-

ción y extrañamiento de la tierra en donde habían nacido y

vivían para que se empezase á mirar á los árabes y.á tratar de

ellos como de otra cosa que enemigos de la fe y del estado.

Fué menester que llegase la llustrada'era de Carlos III cuando

la nación, sin dejar de ser religiosa , habla ya olvidado en par-

te su antiguo fanatismo, por haber usado lo que le justificaba

en algún modo;, para que se pensase en considerar á los ára-

bes como á un.pueblo no solo digno tee. éstudteen: sus eos-

lumbres y.producción es, sino como uno cuyas glorias litera-

rias, sobre ser parte del tesoro intelectual del linage humano,

era 'parte asimismo de lá gloria española. Casiri registró y

quiso aprovechar las riquezas arábigas de la biblioteca del Es-

corial , hasta entonces guardadas allí como' sin objeto, y de

las cuales algunas hubieran fenecido, abrasadas , y otras; se-

gún es de suponer-, habrían acabado por otros medios no tan

violentos , igualmente fatales y seguros. La:.apariciónJ dé la

biblioteca arábico-escurialense fue un suceso notable en la his-^

loria de la literatura. El abate Andrés la aprovechó; para ne-

gar la, hasta entonces, no disputada; creencia de que á los

griegos prófugos de Constantinopk:, cuando quedo aniquilado
el imperio de Oriente, se debía lo que se llama resurrección de

las letras de casi todas clases,
: .tete' ; v :

te , 3

. ' .Gibbon , cuya erudición inmensa no dejaba de abarcar el

conocimiento de Jas cosas arábigas, no olvidó hacer mención

de la obra del bibliotecario español, y darle elogio. En nues-

tros dias se ha disputado á Casiri el derecho á la palma que

entonces se llevó. El que esto escribe es juez del todo incom-

petente para-fallar en semejante litigio; pero puede no obs-

tante decir que si Casiri no merecia toda la honra que gano,

merecía sin duda ncJ-oea por haber dedicado la atención ./rfr-



pía, y---llamado la agena á un estudio antes desatendido por
sus paisanos. te.--

Casiri no tuvo por el pronto quien le siguiese;ni para es-
eederk, ni para igualarle, ni para quedarse en pos de él á
mas ó menos largo trecho. Bastantes años después Condesé
distinguió conm cronista copiante de cronistas árabes, dando
á la historia 1 de España una parte qué le faltaba., como érala
narración de los sucesos en ella ocurridos én tiempo de k do-
minación musulmana >, según fostno ant.es.oidos relatos del
¡iueblo que salió al fin lanzado del terreno que por largos
años fué suyo, tanto cuanto de Jos cristianos sus enemigos.

- Ni Casiri ni Conde lograron vulgarizar estudios que en
España debían haber sido mirados con afición suma. Verdad
es que.los. tiempos revueltos y angustiosos en que: vivimos
desde cerca dé cuarenta años acá, mal consienten trabajos que
piden en quienes los siguéíi, y en quienes los liande disfrutar
y premiar, haciéndelos con eso posibles y fructuosos, ánime
desocupado y sereno.. Poco puede atender á, cosas -pasadas
aquel á quien dá sobrada y afanosa, y no grata ni fácil ocu-
pación lo. preséntete tó que haee tiempoteestá inundan-
do nuestros: Gámpos es mal riego para queja semilla del saler
prenda,; brote ¿ florezca ó; fructifique. No se ocupa bien enel
estudio ciéntífico::q"üien diariamente se ve obligado á estudiar
eljmodo de mirar por su vida y su hacienda,

te Y, esto no embargante y es todavía vergonzosa Ja ihcü'i la
queentre nosotros reina relativamente.a las letras arábigas. No
ha podido hacerse mucho para su cultivo; peroalgo,sí, eiér$
lamente. -;-•-•;\u25a0---;-- .-\u25a0--=- ------y .--'->- -tete .-. tete-tete;

Un español mozo, criado en tierra estraña ,"y dueño de
. mas de una .kñgua moderna, ha querido últimamente dedi-
carse áestudiar Ja que. un, tiempo lo fué déla mas culta por-
ción de los españoles. El señor don Pascual dé Gayangos, des-
pués de dedicarse al idioma arábigo con aprovechamiento, has-
ta se fué á moraren k hoy no agradable residencia del Escii»
rial para continuar, én cuanto le fuese dable, los trabajos dé
Casiri y-de-Conde; pero, mal patrocinado y aun desatendido,
ha tenido que desamparar su pais natal,llevandote Inglaterra
los conocimientos que ha adquirido ea España-para que allí

Segunda serie— Tomo II. 67



Nos dirán acaso que la literatura morisca, escasa en can-
tidad yen calidad de precio no subido, como escrita en nues-
tra lengua,sparte es déla literatura castellana. Pero, en pri-
mer lugar, aun en la lengua-, tal como la manejaban los es-

Pero en otras obras de riíaybr cuantía se esta ocupando el
señor de Gayangos. Y,aunque entre estas no deba contarse

un ligero opúsculo, que escrito en lengua inglesa ha publica-
do sobre la literatura de los moriscos, todavía este mismo tra-

bajo ligero, á que ahora se hace referencia, merece ser cono-
cido y citado, y apreciado en nuestra España.

Del señor dé Gayangos es (según fama) el artículo que en
la célebre Revista, de Edimburgo da á conocer y juzga lá
historia de los Reyes Católicos, hace poco escrita por el erudi-
to y liberal anglo-americano el señor Prescott. Allí mismo;
nuestro compatriota da muestras de su saber en el ramo qué
mas cultiva, cuando habla délos últimos sucesos de la corte
ñiora de Granada. ". te

á lo menos se difundan, evitándose que con él queden sepul-
tados en la misma huesa.

Las muestras que presenta el señor de Gayangos de las
eomposiciones moriscas, han de ser nuevas á bastantes litera-
les españoles, y á casi todos los extranjeros. No se puede de-.

crúores moriscos yse notan diferencias de lo que es manejada
por los cristianos viejos. Y, en segando lugar, aquel pueblo
al cual la persecución, justa ó injusta, provechosa ó perjudi-
cial, lkvada mas allá deteonde ir debia por razones dé conve-

-niencia, ó solamente dilatada %astael punto en que la justifi-?
-caba una necesidad dolerosa, hizo extranjero aun antes delan-
*zarle allende los mares, merece ser estudiado aparte per lo
tenismo que apenas se sabia de él sino que padeció Opresión,

que se rebeló, y que fué expulsado de allí donde tenia sa mo-f

*rada, y habla atenido su cuna.
Difícil parece que los moriscos tuviesen ni lugar ni ánimo

de darse aleultivo deJos letras. Pero ello es que, según cens-*

4a, estudiaban y escribian, y hasta hacían versos, y no solo
con el fin de dar desahogo á sus nenas en lamentaciones sen-
cidas, linage de poesía no el menos bello., ni el menos agrada-
ble á los lectores, te -



cir que sean de calidad superior, como parece al mismo que
las daá luz casi como hallazgo suyo,.algo enamorado de un
bien que estima en cierto grado propio. Pero lo que se debe
afirmar es, quesongénerd extraño, que, si tiene de español lo
mas ó aun casi todo, tiene algo de extranjero. En Jas palabras
mismas, y todavía masen el corte de la. frase y en el modo de
concebir y presentar las ideas dedos escritores moriscos se
conoce que son de ua pueblo no enteramente amalgamado
con el de Castilla. Quien haya conversado en castellano con los
judíos que pueblan á Gibraltar y la costa berberisca, frontera

Rebajando varios grados de la altura á que el elogíador de
nuestros moriscos pone á Jos escritores, cuyas obras recuerda,
todavía queda que celebrar y que admirar en las produccio-
nes de un pueblo desventurado, alcual hasta ahora se pintaba
como industrioso, pero no como entendido, ó á lo menos cu-
yo entendimiento no se suponía ocupado en el cultivo de ks
letras. Y en eHeñor de Gayangos , disculpándole la natural
parcialidad á obras á que tiene, según se ve, carino de buen
tutor y guardador, muy parecido en su clase y valor al amor
de padre jdebemos dar alabanza á la diligencia con que pro-
cura dar á conocer riquezas nuestras literarias, cuya existencia
ignoraba el mundo. De apetecer es que siga en su carrera, y
que de cuanto averigüe y sepa de los árabes de nuestra Espa-
ña dé conocimiento á sus paisanos y á los extranjeros. Valdría
mas que en España fuese donde se hiciesen trabajossemejantes,
los cuales aquí se podrían emprender -y seguir con mas y mejo-
res medios, y .mayor aprovechamiento que en.otra parte al-
guna. Pero, pues, no consienten ni la estrechez de los tiem-
pos que aquí favorezca el patrocinio del gobierno tales empre-
sas , ni la agitación en los ánimos y su distracción á otros cui-
dados que se compren ó lean escritos sobre materias como es
k literatura arábiga, no está de mas que por agenas tierras
se divulgue la fama de autores que nacidos en España, si bien
de gente no una con los cristianos españoles yson honra de

9

á nuestras tierras meridionales, quizá encontrará , como suce-
de al escritor de este breve articulo, un tanto de semejanza
entre aquel idioma hablado y el idioma escrito de los autores
de que el señor de Gayangos cita trozos.
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nuestro suelo patrio. Dias vendrán más serenos y felices qu
estos que alcanzamos ahora, y entonces ó el mismo señor d

Gayangos, ú otros quecomo él trabajen, podrán emplear s» \u25a0'

tareas aquí mismo en público provecho, protegiéndolos el go-
biernoy les gobernados, con lo cual quedará laboreada y be-
neficiada en nuestra fierra una mina, rica-ten düday^cuyos
íesoEos intelectuales nos pertenecen; nosiendo desüponer que
despreciando su valor los dejemos por siempre desatendidos*

lé

le

s



I) %te^btetete^X/espues de los-muchos y escelentes. discursos que se han
" pronunckdó acerca de esta cuestión, gravé por su importante

cía, difíciles añadir nuevas ideas /sobre la materia; voy sin
embargo á indicar brevemente el aspecto hajóel cual me pa-

?rece que debe cónsidéraféete.----; tete' te - 'te- te"
Los historiadores de-la antigüedad no escribieron con ar-

reglo á un sistema.: asi eu-este como en otros ramos se dejaron
llevar delinstinto de su genioy pareciendo sus obras mas es-
pontáneas, por, decirlo asi, que las dé los modernos; cómo si
aquellos, y especialmente los griegos, acabasen de salir de las
manos de la naturaleza y recibieran sus inspiraciones. Ello es
que en las obras de los antiguos historíadorés/se^veel sello pe-
culiar teel ;autor;. distinguiéndose muchos bajo esté concepto,
las de Heredólo, Tucydides, y Jenofonte. No consideraron sin
embargo á la historia como una mera narración de los he-
chos; y antes Lien Aristóteles, que eri todo se muestra gran
filósofo, expresó que k historia debía contribuir a la ense^
ña tiza'de la moral, no menos que la poesía, ; - -;:
teMas en manosteeJos antiguos; nopodia Ja historia aspiraral carácter de universalidad & que ha llegado eritreJos moder-

nos; y que es hijo de la mayor civilización y delírato mas in-
time entre las naciones, ó por mejor decir, del espíritu del;
cristianismo , qué predicando Ja fraternidad de los. hombres,:
fue derribando poco á poco ks valiasque los diyldlate'Elamoi;
de k patria en las repúhlkas de kantlgüedád era egoísta:, sí:
puedo expresarme de esta suene, y no s.alia fuera deJoslímite
te1) Este arlíc.ul* se Ka formado: con los materiales de ún discurso qu«
pronunció, el autor-én la Sec-cio*-de Literatura del- Aten«a-de Madrid. - -

PARA ESCRIBIR LA HISTORIA?.. (t)§
*¿.CUAL ES- EL MÉTODO .O SISTEMA PMEMRIBLE



tes de cada estado: los griegos apellidaban bárbaros á los ha-
bitantes de otras regiones; y los romanos, creyéndose destina-

dos á dominar el mundo, casi miraban como un acto de re-

beldía el que algunas naciones osasen defender su independen-
cia. Estos sentimientos habian de influir necesariamente en la

índole y carácter de su historia \u25a0 la cual no pudo tampoco de-

jar de participar del espíritu popular de Grecia y Roma, en

sus mejores tiempos.
Como puede decirse que en ellas la vida pública lo absor-

via todo, y que sus hijos moraban en las calles y plazas mas

bien que en sus hogares, no era de esperar que sus historias
entrasen en muchos pormenores, á que suelen descender las

que seescríben en tiempos modernos: el aislamiento y retiro
en que vivían ks mujeres en aquellas repúblicas ,'y el estable-
cimiento de la esclavitud, tan común en ellas y en otras na-

ciones de la antigüedad., no pudieron dejar de influir hasta

cierto punto en el modo de escribir la historia: mal se podia,
por ejemplo, dedicar una parte de ella , como suelen hacerlo
los modernos, á notar cuidadosamente los adelantamientos de
las artes y del comercio, cuando eri Roma estaban estos ramos

abandonados á manos esclavas, y solo se consideraba como

Jionroso el manejo de ks armas y del arado.
De todo esto resulta, á mi entender, que la historia de

los antiguos tenia que ser muy distinta de lo que es entre los
modernos; y que si bien deben estos imitar las bellezas de es-

tilo y otras dotes, pertenecientes á la parte literaria, que tan-

to hermosean las obras de aquellos célebres maestros, sería
tomar un rumbo extraviado, sujeto á no leves peligros, em-

peñarse en seguir pasó á paso sus huellas; no siendo posible
que sea el mismo élfondo de la historia, cuando con el tras-

curso de los siglos ha cambiado de todo punto la faz de las

sociedades humanas.
En la edad media hubo únicamente lo que pedia haber:

crónicas y anales, reducidos á la seca y desnuda narración
délos hechos. La ignorancia de aquellos tiempos se oponía á

que se escribiese la histeria con la extensión y profundidad
que le corresponde; bastando, para convencerse de ello, re-

cordar á qué estado se hallaban reducidas las naciones bajo el



Mas apenas despuntó la aurora del renacimiento de ks le-
tras, aquellas crónicas y anales he podian satisfacer el ansia
de los que acababan de descubrir entre los tesoros de la anti-
güedad excelentes modelos de historia. Ahora nos siieíé acon-
tecer lo que á las personas acostumbradas al regalo y deleite,
que á veces sienten tal fastidio y hastío, que prefieren los
manjares mas comunes, por tener gastado el paladar y desear
nuevas sensaciones. Nos agradan las crónicas de los siglos re-
motos; pero ni pudieron ni debieron gustar á los que. acaba-
ban de salir de los siglos de ignorancia y barbarie en que
aquellas se escribieron. La edad media divierte y encanta en
las novelas de Walter Scolt, en armerías y estampas; pero si

régimen feudal. Escasa era la comunicación entre los distin-
tos estados, entre lospueblos, entre las personas: las clases
estaban divididas por muros que las separaban; y en medio
de la confusión y desorden á que daban frecuentemente mar-
gen las guerras y discordias intestinas, no era fácil que se es-
cribiese una historia, propiamente dicha. Fortuna grande fué
(y lo indico, aunque de paso, porque no veo que se haya he-
cho mérito de ello en esta discusión) que se recogiesen mate-
riales preciosos en el retiro, de los claustros {y que aprove-
chándose los monjes de las ventajas que les proporcionaba su
yida, apartada del bullicio del mundo, y escudados con cierta.
inmunidad y respeto que les proporcionaba la santidad de su
carácter, se dedicasen á cultivar los estudios históricos, ha-
ciendo este señalado servicio á los adelantamientos del espíri-
tu humano. -\u25a0 .. te

*

• i Pero estos esfuerzos ,.por útiks que fuesen,. no podian su-.
perar obstáculos que no estaban al alcance de los hombres:
cada escritor no podia escribir sino los sucesos qué presencia-
ba oque llegaban á su noticia , de un modo mas ó menos coite
fuso: el horizonte que estaba delante del historiador era muy
corto; y no podia el escritor campear con aquella libertad y.
desembarazo que conviene ala historia.

Tuvo esta que ser, en aquellos rudos tiempos,, militar y
religiosa, como la edad en que se escribía: tenia por precisión
que reducirse á contar con candorosa sencillez combates y mi-
lagros.



Al admirar Jas obras maestras de los antiguosy.que recreo
descubiertas tenian todo el atractivo de la novedad, natural
fué que se despertará vivísimo el deseo de imitarlas: asila his<-
torea tuvoqueser clásica en los siglos XV y XVI, como Jo
era aquella edad; con firma ndose lo que se lia dicho con sumo

-acierte porteteBr.-Gbly Zarate.,tendel diseursoque pronunció
la otra noche, á saber: que k historia há .participado, como
ño podia me nos de suceder , 8el 'espíritu -del siglo] én que sé

escribía. Fué per lo, tanto indispensable (ya sé repute éeíno
un bien, ya como bina desgracia): que los historiadores de
aquella época se dedicasen.á imitar los modelos;que habia de-
jado k'antigüedad fhuyendo .delasequédadbk la crónica, de
que tan cansados. esLabany y procurando por esteyjótrosme^
dios eslabonar, por decirlo asi y la civilización antigua y la
-moderna. — te' ytetetetete te\u25a0;\u25a0- _te bbte--- ;-

Este fue el propósito -f esté: el conato de los escritores de
aquel tiempo; skndo fácil inferir de todo lo expuesto poríqué
la historia tuvo que mostrar elsello clásico qne se echa de ver
en Jos autores; italianos del siglo XV y del siguienteyasi como
én los historiadores contemporáneos de otras naciones yyímuy
especialmente de la nuestra.

te- -En él siglo- ;XViltemó Ja historia el carácter filpsófióo»

pi'opioj de la era. El.influjo que ejerció*-la..Francia., durante el
reinado de Luis décimo cuarto fue tan grande, qUeseexten-»
dio:á toda; Ja Europayyiéndo esto efecto también de que el
terreno estaba en casi todas partes mas ó menos. preparado¡ El
genio de Voltaire ejerció una especie de magisterio universal;
y. el mismo .afán -que-le:-, impulsó; a llevar Ja filosofía y la po^-
lííica al teatro, poniendo en ella cátedra de sus doctrinas, le
hizo que cotí el propio fin sé valiese también de k historia.
Con razón se Jé considera, pues, como el principal fundador
de esta.escuela de-Uistória filosófica, que tanto prevaleció ea
aq.iiel siglo \u25a0;'habiendo tenido discípulos é imitadores aun del
Otro Jado del Estrecho'(á pesar de la rivalidad entre ambas
naciones),:como lo fperou Hume, Gibbon , Robertson , y no
pocos, dentro de la misma Francia, coino Millot en- su historia

la hubiéramos visto en su deforme realidad ycreo qtíe se des-
yanecerían-muebas de nuestras ilusiones.-



-\u25a0* El extremo á que; había conducido la esóueldxjllósófica;
trajo jcomo era natural, una reacción; contraria; y si aquella
ostehtabateks cláfassü desee de enseñar, se tanteó uU nue-
vo método, dé escribir lá historia;, afectando 'dejarla reducida
á narrar meramente los hechos;', presentando- los pérsonagesj
y dejándolos obrar, porsí riiismos, sin que se descubra-al aíb
for. Agradó esta novedad, pr.su estrañeza misma y nó menos
que por el taléñtobk sublüstreautor, Mr. dé Baraotéy que
hizo ün ensayo muy feliz -de este género- en bu: historia de loi
duquesdeBorg.oñchy >. y \u25a0-. .--\u25a0-. -te \u25a0\u25a0\u25a0-.\u25a0\u25a0.'\u25a0 ''. te ..:-:;.: .te: ;.

to color.

EL vicio capital á que está expuesto ese método dé escri-
bir la historia .consiste en que, lejos de conducir al camino
que parece mas .natural, examinando los hechos., y deduciendo
de ellos las consecuencias que de sí arrojen, inclina á; seguir
ün J rumbo opuesto; formando' el autor de antemano lo que
puede llamarse su esterna^y .amoldando á él los hechos, vio-
lentándolos aveces .para que vengan á Ja justa medida bcomo
en el lecho de; Procusto; Encesté case; sucede á los historiado-
res teque á nuestro laborioso y erudito Marina .¡que presentó
en sü Teoría délas. Cortes todos los hechos y datos; bajo el as-
pecto que convenía:al impolítico que se habia; prepuesto, aun
cuándo fuese á costa de Ja exactitud. Adolece por lo; tanto es^
te métódode escribir la historia; de uno dé los vicios: mas pér-
judhiaks'ásüearáeter-de veracidad; pues nada, cabe tan con->
tra rio á ella como ver todos Jos objetos.con un vidrio de cier*

universal, y Kaynal que exageró los defectos de aquella es-
cuela en fin histnrin. \u25a0fí.lnin-fí/'fi i/ht»rf^U/,n ;.„, M̂í.„. j: 7-..: ...¡

ropeosen las Indias, te: -----

- Esta.manera de escribir Ja histeria, qué podemos llamar
descriptiva ó.pintoresca, no deja.de ofrecer imi-
tando la ingenua sencillez; de ks antiguas crónicas y a Bales: lo
"cuál-agrada,en la edad presente,' cansada delespíritudel filo-
sofismo: y ansiosa de novedades. Hasta meparece queeste gé-
nero de historia ha nacidb de la novela histórica ,-y que á no
haber habido ünWalter Sco.lt, quizá no hubiera escrito su
obra Mr. de Barante. Sea de esto loque fuere, creo que este

nuevo.método solo puede apropiarse-á ciertos'-asuntos' y no á
J. Segunda serie— Tomo II. " 68 -



Después de haber bosquejado rápidamente los principales
métodos de escribir la historia, si se me pregunta: ¿cuáles el
preferible? diré con ingenuidad que no soy de la opinión que
expresó el Sr. Galiano con tanto ingenio y maestría; porque,
al tiempo de admitirla, siento cierto escozor ó escrúpulo. A
primera vista parece que no cabria una historia mejor que la
que reuniera todas las principales dotes dejas mas aventaja-
das; asi como (para valerme de la misma comparación que usó
el citado Socio) sería la suma perfección de la pintura el cua-
dro que reuniera el dibujo de Rafael, el colorido de Murillo,
y Ja gracia de Corregglo, por ejemplo; pero, aun convinien-
do.en ello, siempre tropezaríamos con la principal dificultad,

otros: es posible presentar como en la escena á los duques de
Borgóíía, aquella estirpe de héroes ypero otros periodos histó-
ricos no lo consentirían , sin exponerse á dar en una sequedad
insufrible. Ya que se pintan cuadros, conviene que tengan
colorido, y que presenten las figuras como de bulto; no basta
la simple y árida indicación de sus contornos.

Recientemente ha aparecido otra nueva escuela de escribir
la historia, á que han dado mucha fama dos escritores de gran
talento, mozos ambos, compañeros y amigos, Mr. Thiers y
Mr. Mignet, quienes han publicado al mismo tiempo y como
á competencia una historia de la revolución de Francia, k es-
ta modernísima escuela se ha dado el nombre defatalista, por
cuanto al presentar aquel grande y terrible acontecimiento,
aparece corno anulada la voluntad de los hombres, cual si se
vieran arrastrados por la irresistible fuerza del destino. Ino-
portuno fuera detenernos á examinar las ventajas ó inconve-»
nientes de este método de escribir la historia ; baste por aho-
ya decir que está mas expuesto que otros al defecto gravísimq
de no ser aplicable sino á ciertos y contados asuntos. Cuando
se trata de un trastorno universal, como el que causó la re-
volución de Francia, parece efectivamente que los sucesos mis-
mos lo arrebatan todo én su violento curso; y los individuos
se muestran tan pequeños, que apenas se perciben; pero re-
sultaría una especie de caricatura. ; si se me permite esta ex-
presión, en el hecho de aplicar aquel método ala vida común

de las naciones y á tiempos bonancibles.



te Ahora, si en Jugar de aquella conquista se tratase de es-
cribir la historia de la guerra de la independencia, no con-
ceptúo que se debiera emplear el mismo método; y antes bien
creo que ha andado muy acertado un escritor contemporáneo,
que ha imitado en su obra la manera de escribir de nuestros

historiadores clásicos, á lo cual se prestaba el asunto, lleno
de elevación y grandeza, que recordaba la España de otros si-
glos; sin contar la índole de nuestra lengua, que convida á
dar al estilo y á la dicción cierta pompa y gala. Pero si, pa-
sando de aquella época, que podemos llamar de gloria, hu-

reconocida por el misino Sr. Galiano, de que esa reunión es
imposible. Mas diré (aun cuando parezca una paradoja): me
queda la duda de si sería ó no el bello ideal de la historia
aquella en que se reuniera lo mejor de los diversos métodos;
pudiendo muy bien acontecer lo que con un semblante, en
que se reunieran las facciones de muchas personas hermosas,
y que sin embargo pudiera resultar feo ó desagradable. Tan
cierto es que k belleza requiere,5 en cualquier género que sea,
cierta consonancia y armonía entre las varias .partes que com-
ponen el todo!

>7

¿Cuáles, pues, el método preferible para escribir la his-
toria ?.... El que se acomode mejor al asunto: es la contesta-
ción que, en mi concepto , puede darse. No me parece posible
que un mismo método sea adaptable á todas ks materias, por
distinta y aun contraria que pueda ser su índole y naturaleza;
y por otra parte opino que debe haber cierta afinidad ó ana-
logía entre élmodo de escribir la historia y el fondo mismo
de ella. Aclararé mi concepto, por si no lo he expresado bien;
con algunos ejemplos.

La guerra y conquista de Granada, que duró diez años
como la de Troya, y en que seejecutaron tantas hazañas, p\i-
diera muy bien escribirse por el método descriptivo ó pinto-
resco., tan grato ala imaginación. Aun no se ha pintado aquel
cuadre, tal como concibo que pudiera hacerse; pero desde
luego salta á la vista que unos héroes como Ponce de León,
Pulgar y tantos otros como contaba España en aquellos tiem-í
pos, darian mucho realce á la historia, con solo presentarlos
tales como fueron. .



debe atenderse á la índole propia y peculiar del. asuntó, al
adoptar el método mas propio de tratarle; debiendo ahora
concluir, para no ser molesto, con una reflexión que Hiépa-
rece sumamente Importante.- - ; ' ; " ' ; \u25a0\u25a0-• '.-- yb \u25a0'.-.

• De la propia suerte qué se ha dicho,y ámi ver con razón,
que cada especie de¡gobierno suele perecer -porel abusóde
su principioconstitutivo, (aslporejemplo, jel-monárquico pop
el poder ilimitado: de ün soló \u25a0 hombre," él aristocrático-pófA
empeñarse;en reconcentrado éri:muy pocas maños, yteltee-
viocrático'-.ó-,popular, por extenderlo demasiado á Ja muebé* '~~
dumbre) \u25a0 -'asi'.me; parece que respecte de les:'diversos métodos
de escribir k historia , conviene mucho contener dentro dé los ;

debidos límitesíjelprincipio peculiar que Jo distirtgeebLa histo^j
riaclásica debe evitar el excesivo ornato, las repetidas y lar-
gas- arengas:,; el lujo Jíterarioy por decirlo: asi,te qué Carito
agradaba en: otros siglos, y que no 'gusta tanto; en este, mas.
dado alíondó; de las ideasjyá la realidad de las cosas. JEstéte
mismo carácterde la Jédád. presente aconseja -que no se haga
demasiado alarde de enseñanza 'e'nAalzistor ¿a filosofea^.y qne
mas bien que á sistemas ó verdades abstractas, sé atienda 'á
suministrar datos útiles y procurar ventajas efectivas. Por lo
tocante á la escuela fatalista-, es tanto mas conveniente que no
salga; de ciertos límites-, cuanto pudiera llegar, en manos pote; -
co.d;iestras,á destruir el principie de ktemeralidad.de las ac-
ciones; y á fuerza de pintar álos: hombres cómo privados de
libre albedrío,' y poco menos que como .meros instrumentos,*
se \u25a0 convertiría la historia en una especie de tratado de estática":
ó de mecánica, en que solo habria que calcular las fuerzas y
ías resistencias.

Tales son, en suma, las reflexiones que me ocurren acer-

hiera querido aquel áulor ú otro escribir la historia de los seis
años que se subsiguieron , me parece:que hubiera hecho bien
en coger el pincel de.Tácito, atrevido y fuerte, que quema
por donde pasa: ya ño habia que pintar combates ni hechos
generosos; sino delaciones, persecución, miserias; el abati-
miento, de una nación que acababa de mostrarse tan grande,
contrarestando y venciendo al mayor capitán del siglo.

He citado estos ejemplos, para dará conocer mejor cuánto
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ca de la cuestión pendiente; y si bien no son bastantes para
resolverla del modo y forma quesería de apetecer, por lo
menos podrán servir para ilustrar algún tanto la materia,
que es una de las mas graves que pueden someterse al examen
de un cuerpo literario, te. by'te tete.'" te >

'-*



vJon justicia censuran los escritores contemporáneos el mér
todo estrecho y miserable observado por nuestros antepasados
para escribir la historia , y con razón les achacan la imperdo-
nable falta de haberse limitado á narramos las vidas y las ha-
zañas de los reyes, echando en olvido y pasando en silenciólas
costumbres y los adelantamientos de las naciones. Empero es-
tos mismos escritores qué tan inflexibles se muestran con sus
abuelos, han incurrido en otro error y cometido otra falta,
que si era disimulable en los pasados siglos, es inmerecedora
de indulgencia en el presente, al que tanto se le menudean
los adjetivos de filosófico é ilustrado.

<BÜ&&(D8' HHo

CAITSAS POR QUE DEJAROS DE REUNIRSE LAS CORTES Elf Sü
REINADO.

ARTICULO I»

' Consiste la falta que anunciamos en no haber considerado
dignas de su pluma sino las épocas aquellas en que han bri-
llado grandes hombres, ó aquellas en que los acontecimientos
ocurridos han ido acompañados de grande estrépito y univer-
sal admiración. Todos los dias vemos multiplicarse los volú-
menes que nos hablan de Carlos V y Felipe II ; y como si no
fuera tan maravillosa la caida de los imperios como su encum-
bramiento; como si no fuera tan sobrenatural la máquina en-
clenque de los pigmeos, como la robusta musculatura de los



gigantes, apenas encontramos algunas páginas donde verteramarcas laorrimoa ó 1„ :„f„i:_ • i \u25a0.

, " m , , , *"? uculí*s principesaustriacos.--Todos los días vemos reproducirse las pinturas deLuis XVI de Francia y Carlos I de Inglaterra , y como si „
0fuera tan terrible la muerte de un Monarca destronado, ocur-rida en país extranjero y al son de ks risotadas de los circuns-tantes, como la de otro Monarca que deja su cabeza én el ca-dalso, apenas se nos dice que Jacobo II, penúltimo vastago deios Estuardos, pasó á mejor vida en San Germán.

0) -Algunas obras hay escritas de Jacobo II , pero' muy pocas del hijo deFelipe IV. una de estas, y quizás la que mas noticias contenga, es lá que bajoel título de La España en tiempo de Carlos II,presemau na colección de car-
tas del embajador Sunhope. *.. '•'-.- .""tete

No ha sido esta la manera de juzgar de nuestros historia-dores; y el desprecio que les han inspirado los príncipes qué
nacieron con apocado ánimo y limitado entendimiento, lesha
hecho retroceder ante el hechizo de Carlos II, y ha impedido
que se nos diera una idea cabal de su reinado (*). No seremos-

'45, t

y Semejante conducta, naturalísima en escritores ateos, es Gran-demente impropia de los filósofos cristianos. Estos últimos de-bieran haber considerado que al enviar sus gefes á las nacionesla alta sabiduría de aquel Dios, sin. cuya voluntad ni las hojasde los arboles se mueven, lo mismo les adorna con grandes
virtudes quejes afea con repugnantes vicios, sí asi lo requiere;
k^náturaleza de los sucesos, cuyo cumplimiento se ha decre-tado para aquella época. Tan manifiestamente se deja ver laProvidencia cuando arrancando de las entrañas de los bosquesalferozAtilaJearrojasobrelaEuropaydestruyeporsubrazo.su;
carcomida civilización, como se deja ver cuando habiendo co-locado en el trono de la Gran Bretaña á aquel Monarca estú-pido que declaró la guerra á las creencias de sus pueblos , Je
esteriliza sus proyectos reaccionarios haciendo que sea tan ím-prudente y desacertada supolítica, que ponga en la boca de sus
partidarios mas acérrimos, los.cardenales y el Pontífice, estas
significantes espresiones: «Forzoso será excomulgar al Rey I¿¿
cobo sino queremos que nos arrebate con sus desaciertos el
poco catolicismo que nos queda en sus reinos. V -



- "Varios han sido los escritores que nos han dado cuenta

dé tan singular, acontecimiento , y á pesar de la admi-
raciónele toefós elles al ver derribado por una mano tan sin

fuerza como la de Carlos II, aquel antiguó cuerpo, que aun-*

que escaso en poder desde la época de Carlos V , habia sido
consultado diferentes veces por sus sucesores, ninguno se ha

dftenido a examinarlas Causas que produjeron semejante ano-

malía^ contentándose los mas investigadores con anunciarnos
algunas que pudieron motivarla. Señálase entre otras el ejem-

plo venido -én aquellos, dias de allende los Pirineos, y créese

nosotros 'seguramente los que neguemos las miserias y rum^

dadés de que se halk atestada esta página de nuestra historia,
ni mucho menos seremos.de aquellos que no viendo sinn k
piedad y el religioso celo de este Monarca, le califican de

príncipe excelente porquefuedevote, V le creen dignísimo del;
cetroporque quizás fuedigno ;del incensario. Elmismo Dios,

que convida;con el reinó de los cíelos á los pobres-de corazón,

manifestó que queria para él reinedeJa, tierra magnánimos
adalides, cuando escogiéndote;David piará, gefe;de su pueblo,
léhize vencer primero á su enemigo en singukr batalla..^......

¿Pero, basta quebn Monarca "sea impotente para que; se pasen

en silencio los acontecimientos que ocurren durante su domi-
nación ?;Y la época de Carlos II ¿ fué por ventura tan estéril,

que no dejó riada para la historíate. Fácil nos seria pintar la

rapidez incréible con que iba desapareciendo del.mapa político
la antigua monarquía de nuestros padres: fácil nos seria pintar
postrado en el suelo:y sin fuerzas para,gemir al mismo; león

cuyo rugidóerisordecia en otros tiempos á todo elgkbo;:peroi
no. és nuestro ánimo _detenernes ante una pintura tan triste y

desconsoladora i otros sucesos acaecieron .en .aquel peiJodóJle;
nuestradecadenciayfque;no siendo táivruidesos han sido me-

nos examinados , y que debieran sin, embargo haberse atraído
la atención de Jos eruditos y la crítica de los filósofos. Uno de
estos sucesos, y quizás eí mas importante, fué la abolieion tá-

cita, dé la antigua institución de ks Corles": abolición tanto

mas dignáde examen , cuánto fué mas estramrpor haberse ve-

rificado éri elreinado delpríñcipemas débil, y cuande menos

%



generalmente que sin la presentación de Luis XIV al Parla-
mento no hubieran dejado de convocarse nuestras Cortes; pero
esta causa extranjera no podía ser tan eficaz como suponen los
que la alegan, y aun nos.atrevemos á afirmar que no podia in-fluir de manera alguna en la marcha administrativa de nuestrapatria. Precisamente ios españoles combatíamos en aquel tiem-po el giro político de las ideas francesas, y nuestro gobierno
tenia por malo todo lo que.tenia su origen en aquel pais. Y
no podia menos de suceder asi; porque el gobierno españolpartidario acérrimo de la corte pontificia , miraba con ceño á
la Francia, que si caminaba á pasos de gigante á la monarquía
pura, masque á costa délos derechos délos pueblos, era á
costa de los pretendidos derechos de la Tiara.

• Pero no son: estas las razones únicas que enervan esa opi-nión que atribuve á influencia de la Francia la no convocación
de nuestras Cortes. El movimiento hacia los gobiernos absolu-
tos era general en aquellos tiempos: la Europa habla visto en
poquísimos años la restauración en Inglaterra ; Ja Constitución
realista de Carlos XI en Suecia , y k abolición del gobierno
popular en Dinamarca. ¿ Diremos por esto que la Dinamarca,
la Suecia y la Inglaterra verificaron este cambio político enoegunda serie.— Tomo II. 66

t4 3

Sabido es que estableciendo Luis XIV por medio de sus
clérigos el derecho divino de los tronos, y asentado como
máxima indudable que los Reyes recibian sus coronas directa-
mente de los cielos, habia arrebatado á los Pontífices la con-
sideración política y el poder temporal que habian tenido sus
antecesores, desde que les plugo á algunos príncipes confirmarsu dignidad haciéndose consagrar por uno de ellos. Esta doc-
trina del clero francés y del Soberano de aquella nación, ha*
bia desagradado á la mayor parte de.nuestros teólogos; y es-
tos, que eran los únicos que dominaban Ja conciencia de
nuestro monarca , le habian hecho concebir una ojeriza inven-
cible contra la Francia entera. ¿Y se pretende que siguiéra-
mos en esta época su ejemplo? La influencia que han tenido
los franceses en nuestra España no tuvo comienzo hasta la
agonía dejarlos II y el encumbramiento del primer Borbon :hasta entonces no habíamos recibido otras inspiraciones qué
las de Roma. • - -te;te - \u25a0'-y --. ,



AMAGOS DE UÑA REVOLUCIÓN POLÍTICA^

Siendo de menor edad Carlos II á la muerte de su padre
Felipe IV, quedó la monarquía á la merced de la Reina.viuda
y de la junta consultiva nombrada para auxiliarla. Aunque el
gobierno era dificilísimo en ks apuradas circunstancias de la
nación, no faltaban ambiciosos que aspiraban á él, mas por
deseo de solazarse en su regazo, que por elánsia noble de sacrite
ficarse por su causa. Contábanse entre los pretendientes mas
fogosos el P. Everardo Nidart, favorito de la Reina, yel infan-
te D. Juan de Austria que habia venido á la corte desde Oca-

ña, deseoso de quedarse en ella para siempre.—Era el pri?
mero un individuo de k compañía de Jesús, natural de Ale-
mania, que habia sabido grangearse con su fanatismo el aprecio
de la madre "del Monarca, y que á los empleos de inquisidor ge*
neral, consejero de Estado y otros varios, habia reunido el pode-
rosísimo de confesor de S.-M.—D. Juan de Austria era un hijo
bastardó de Felipe IV, que envanecido con su nacimiento consr
piraba abiertamente contra la regencia y alimentaba en secreto

la atrevida esperanza de ceñirse un dia la corona. Agitados dé
su ambición estos dos personages no perdonaban medio al-
guno que pudiera acrecentar su influjo, y acercarles con este

acrecentamiento al término desús afanes. El P. Everardo acu-

mulaba con este objeto cuantiosísimas riquezas, y repartía las
cátedras y los empleos mas influyentes entre sus colegas de re-

ligión, colmandd.de mas honores á los que mas adictos sé

manifestaban á su persona. El infante, cuyas miras eran mas

elevadas, se presentaba en público muy amenudo revestido
de toda la pompa de su clase, y procuraba atraerse ala mu-
chedumbre ostentándose popular y generoso.

sus instituciones por influencias extranjeras? No, porque cada uno
de estos pueblos tuvo sus causas para verificarlo. Igualmente las
tuvo, y robustísimas, nuestra patria: recorramos los aconteci-
mientos contemporáneos, y veremos confirmado nuestro aserto.



sD •4g Estas demostraciones de D. Juan, y JGS sentimientos que ha-bía manifestado solicitando para su lecho á ks hijas de los
principes mas poderosos de Europa, y manteniendo correspon-
dencia no interrumpida con las cortes extranjeras, alarmaron
ala reina vmda y á su consejero espiritual, y dieron mayorfuerza al odio inextinguible que ya de antiguo se profesaban.No se atrev.au sin embargo, á despecho de sus deseos, á des-terrartede Madrid, tanto porque no se ks presentaba un pre-
testo plausible para ello, cuanto porque temían á sus adictoscuyo número se aumentaba de cada dia.' Tampoco el infante'que correspondía al odio de la Reina y de "su confesor con otroodio igual al suyo y de raices mas profundas, se atrevía por
su parte á declararse contra su gobierno, temeroso de que
abortasen sus planes y quedasen frustradas sus esperanzas.
' J En tales circunstánéias vino á despertarnos del aparenteletargo en que yacíamos un ruidoso acontecimiento funestísi-mo á nuestra España , que lejos de encadenar las bastardas

pasiones que en la corte se alimentaban, no hizo sino desatar-las mas pronto y con aciagas consecuencias. Prevalido el Mo-narca francés de la debilidad de nuestras fuerzas, y deseosode ensanchar su poderío, suscitó la cuestión sobre el Estado deBrabante; y alegando por todo argumento político que la Rei-na, su mujer, no habia podido renunciarle, se valió de.lá ra-
zón de las armas, y se hizo dueño déla Jateknia, Lila Duay
Orcheis, Fornay y Forney, la Aira, el Bailaje de Fornos elBaikje de Bergas, la plaza de Jarle Roi y toda la Borgoña, Es-
te acontecimiento, que debia haber unido los encontrados pa^receres de nuestros ilusos cortesanos,- fué Celebrado con jú-bilo y algazara en el palacio de nuestros Reyes; y no porque
creyesen los palaciegos en una victoria fácil y gloriosa, sinoporque proporcionaba á la Reina regente y al Padre Everardo
él suspirado momento de alejar á D. Juan de su presenciad
Dominados por esta idea, que tornaba á sus corazones la cal-ma que el influjo del infante les habia arrebatado, llamáronle .a k junta consultiva inmediatamente, y tomando la palabraS. M. procuró halagarle invitándole a que se pusiera al frentede las tropas, y partiera para .Flandes á castigar el desacato delos franceses. No agradó al bastardo de Felipe IV aquel honor



%
que se le dispensaba, y penetrando ks misterios qué envolvía

una invitación tan inesperada , cuidóse de reprimir suyenojo y
contestaren tono festivo, mas con palabras llenas de inten-

ción y de veneno.— «Ni un momento, le dijo á la Reina , va-

cilarla en marchar á Flandes si no hubiese entre nosotros per-

eonas mas dignas de tan elevado puesto. Entre nosotros se en-

cuentra el P. Everardo, y pocos habrá que duden de nuestro

triunfo si toma sobre sus hombros esta comisión.» ±=«Quizás, res-

pondió, el padre, jesuíta amostazado con las espresiones de

D. Juan , quizás si mi estado me lo permitiera volvería con la

victoria auxiliado de la providencia.»=«No sé por qué razónos

da escrúpulos vuestro estado, le replicó el infante; siempre

habéis sido religioso, y á fé, á fé, que adornos veo sobre vues-

tros hábitos que no os sientan mejor que os sentaría la espada.»
Mas que bastante fué este brevísimo diálogo para enconar

los ánimos de los. consejeros; y probablemente hubiera termi-
nado k conferencia con desagradables demostraciones, si en-

trando el de Austria en cuentas consigo mismo, no hubiera

reflexionado que le convenía para sus fines colocarse á la ca-

beza de un ejército', y aceptar el mando de la espedicion que

sé proyectaba. Hízolo así; y saliendo á pocos dias para Galicia,

punto destinado al embarque desús tropas, dejó á la Reina y á
su favorito contentísimos con el logro de su objeto , y á la Es-

paña entera impaciente por ver coronado de laureles al herma-
no de su monarca. ... b

Mientras se alimentaban estas esperanzas, entreteníase:la
corte contemplando desde las boardillas á un cometa de ex-

traordinario cuerpo que aparecía todas ks noches bajo la figu-
ra de una espada, y en consultar á los astrólogos sobre el mo-

do de aplacar á aquel.cometa que creía un anuncio de la có-

lera divina. Mas poco tiempo habia trascurrido desde que se

notó por vez primera esta aparición, cuando ya tuvieron los

habitantes dé Madrid que bajar los ojos que habian tenido fi-

jos en las estrellas , para clavarlos de nuevo en la tierra que

lesofrecia otro acontecimiento precursor mas infalible de ma-

les mas positivos: acababa de ser puesto en prisiones D. José

Malladas, hidalgo aragonés, amigo y partidario de D- Juan , y

babíasele dado garrote en el mismo instante sin sacarle de la



partidos, y abrió un campo vastísimo á los comentarios y á
las hablillas. Decjase per unos que la muerte de Malladas ha-
bia sido un asesinato cometido por instigaciones del P. Eve-
rardo , y contestábase por otros que el hidalgo aragonés habia
sido enviado por D. Juan para asesinar al santo confesor de
S. M., apoderarse luego de k Reina, y proclamarle Soberano.
Pero entre los varios rumores que circularon hubo uno que
no carecía de fundamento, y que justificóla alarma de la re-
gente, aunque de ningún modo elcastigo del aragonés: afir-
mábase que entre otros de ks papelesencontrados en la male-
ta del hidalgo habia un horóscopo del infante, en el que se le
anunciaba la corona; y esta voz no era completamente infun-
dada, puesto que tal era entonces y habia sido siempre el au-
gurio favorito detodaslas personas de su séquito.

Tras este suceso que tanta Sensación habia hecho en los co-
' razones, vino otro que acabó de conmoverlos. Detenido D. Juan

en el reino de Galicia, ya sea porque las fuerzas enemigas que
le acechaban le hubiesen impedido la partida, ó ya porque ha-
biendo meditado nuevamente.su situación creyese, malograr el
éxito de sus proyectos separándose de la Península , hizo, re-
nuncia de su destino en 27 dejuniode 1668; y la Reina., que no
juzgó bastante la falta de salud que- pretesfaba á tari estraño
pocedimiento , le confinó á Consuegra por decretó del 3 de
agosto del mismo año. te- te, . ,

cárcel, en virtud de una orden escrita de la real mano.
Tan atroz atentado contra las leyes inflamó de nuevo á los

'kü

te=-i Así andaban las cosas de éstos reinos, cuando los primeros
pasos del niño Rey y k éducackn que se le daba -'hacían, pre-
ver los, desastres de su reinado. Ocupábase S. M. en visitar
conventos; divertíase éri- imitar eleante de las monjas, y no dis-
frutaba de-otro; espectáculo que preparase su ánimo para el
gobierno que del que le ofrecían los melindres y las hipérbo-les de los locutorios. El -24 de octubre, dia que tenia desti-
nado á pasear los claustros de la Concepción francisca-, pre-
sentóse en palacio el capitán D. Pedro Pinilla á la hora misma
en que iban á salir SS. MM., y habiendo solicitado y obtenido
una conferencia con la Reina madre, resultó de ella la prisión
inmediata deD. Bejnardo de Patino, hermano del secretario del



Esta carta, y lo que habia acontecido anteriormente,, dieron
una animación y una vida á la corte de Carlos II, que ni pa-
recía propia de aquel siglo, ni de aquellos degenerados espa-
ñoles que tanto habian olvidado su primitivo orgullo y su pu-
janza. El padre jesuíta y la Reina regente mandaban apresurar
el proceso formado contra el bastardo : los partidarios de éste
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infante. Esta prisión no hubiera dado motivo á ningún género
de sospecha sino hubiera sido seguida de una orden pasada ai
marqués délas Salinas, para que trasladándose á Consuegra ve-

rificase la del confinado: empero dióse esta órdeij, y aunque no

se encontré á D. Juan, como se esperaba, y solo pudo saberse
su fuga por una carta que habia dejado escrita, se agitaron
profundamente los bandos encontrados, y se apercibieron para

él combate si alguno de ellos, lé provocaba, tet
-:-j D, Juan á su vez no habia rehuido la manifestación de sus

pensamientos a! escribir la carta que dejó para §. M.t fingia en

ella respeto y veneración á la regencia; mas ya no disimulaba
eí encono de su "corazón contra elP. Everardo, ni disfrazaba
los planes que tenia forjados contra su persona. «Declaro,
ídecia S. A, á todos cuantos leyeren esta carta, que el
rúnico motivo verdadero que tuve para no pasar á Fland.es
í>fué el apartar del lado de V. M, á esa fiera (el P. Nidart)', tau

»indigna por todas razones del lugarque ocupa.... Esta acción
*. dispuse, medité y pensaba ejecutar,sin escándalo ni viólen-
mela, mientras no fuese precisa otra, para conseguir mi inteti-r
» to, que oq era su muerte como sü mala conciencia le ha hecho
»temer; porque aunque segunda mia, y loque toda razón pedia
«debia quitarle la vida por las causas comunes del bien de la
«monarquía y particulares, mios,. y para ello he tenido no s.o-
Ao repetidas opiniones , sino instancias de grandísimos teólo-
gos, no he querido aventurar la perdición de una alma que
atan probablemente habia de ser arrebatada en mal estado.—.
»Voy á ponerme' en paraje y postura donde asegurado del
«traidor ánimo de ese mal jesuíta, puedan ser mas entendidas
»de -V. M. mis humildes representaciones, que siempre serán
» encaminadas á la espnlsion de esta peste, y librar estos reinos.
» de ella y de ks calamidades y trabajos que por su culpa pa-
«decen los pobres y oprimidos vasallos.»
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escribían folletos en su defensa, que circulaban ya impresos, ya
ínánuscritos poj entre todo el pueblo: sus enemigos también
imprimían por su parte apologías del confesor real y sátiras
contra el infante, y Madrid presentaba entonces un espectá-
culo parecido al que ofrecen en la actualidad la imprenta mi-
nisterial y de la oposición en los gobiernos representativos.

Esperanzado el de Austria con el maravilloso efecto que
produjo su primer escrito, y convencido de que habia bri-
llado el dia de su triunfo , rompió las trabas con que él mis-
Bao por prudencia había contenido los ímpetus de su ambi-
ción y dirigió proclamas, subversivas á las ciudades de voto
en cortes, anheloso, de atraerlas á su partido. Este paso tan
osado yrevolucionario sedujo á ks provincias, fascinó á los
pueblos, y llenó de tal pavor á la Reina y á su privado , que
les obligóte transigir con su enemigo, llamándole á las inme-
diaciones de la corte para negociar con él, y ofreciéndole su
amparo y protección. Dudó elinfante si admitiría este ofreci-
Hiientoy mas conociendo qué era hijo de la cobardía y que fa-
vorecía á sus intereses su aproximación á Madrid, resolvióse á
salir de Cataluña y emprendió su viaje, escoltado de alguna

que el duque de Osuna le habla cedido.. Este via-
je fue un paseo triunfal y los pueblos todos se apresuraron á
victorearle como á su libertador, y á prorrumpir en impreca-
ciones contra sus perseguidores. Los bulliciosos festejos conque
le halagáronlos zaragozanos, y las esperanzas que se leian en los
semblantes de sus adictos al saber que volvía al frente de alguna
tropa, hicieron conocer á sus adversarios, aunque muy tarde
por desgracia suya, que no había sido el mejor medio el escogi-
tádo para conjurar la tempestad que les amenazaba, y que esta,
apiñada ya sobré sus cabezas , iba á estallar y á dispersarles.

Efectivamente sucedió, asi .'apenas habia llegado D. Juan á
Guadakjara cuandoya 'pidió la remoción del padre jesuíta y
su destierro de la monarquía. En vano quiso la Reina resistir
esta petición ; crecía por momentos la efervescencia de los áni-
mos; ardía por instantes el fuego de los partidos, y contra-
riar lo que todo un pueblo deseaba sin tener soldados aguer-
ridos , prontos á reprimirle , hubiera sido comprometerse á sí.
misma , y exponer á la capital á las terribles consecuencias



del desenfreno deja muchedumbre: cedió, pues-, S. M. como
la aconsejaba la prudencia, y libertó á la corte de los males
que contra ella, se agrupaban. Pero la separación del padre
Everardo no calmó al bastardo de Felipe IV : S. A, no k ha-
bia perseguido sino porque su privanza le servia de estorbo, y

desembarazado con este primer triunfo, lanzóse á los que le
faltaban, no ya como un infante celoso del explendor del
trono , sino mas bien como un tribuno furibundo que anhela
inaugurar un sistema para que le coloquen á su frente y le pro-
clamen su.gefe los seducidos. Y en prueha de ello, ¿cuál fué
su primera tentativa una. vez conseguida la expulsión del con-

fesor ? Pedir la formación de una junta en la que admitiéndo-
se observaciones por escrito de todos los ciudadanos, se proce-

diese al alivio de los impuestos y á otras varias reformas en la
administración y en la milicia; pedir que fuesen derribadas te-

das las hechuras del padre Everardo, y todo esto pedirlo con
tono tan altanero, que masque de petición parecía de man-y
damiento. Semejantes exigencias eran ya escandalosísimas, y h~
Reina no-podia acceder á ellas sin degradarse, aunque se ha-

llaba sin fuerzas para sostener su negativa: la formación de la
junta que pedia D. Juan, ofreciendo colocarse á su cabeza, era
mas que reunir las cortes, era mas que consultarlas, era crear

un cuerpo de nueva especie para convertirle á su tiempo en
tribunal político que dominase al Monarca y á los poderes le-
gítimos del Estado. Tal fué sin duda la interpretación, que se
dio en palacio á tan descabellado proyecto, y esta k causa

principal de que se mandase levantar gente y formar una Co-
ronelia destinada á conservar el orden en la coronada villa, y :

servir de guardia á la real Persona ; mas la muchedumbre, que
es cuando padece lo mismo que los enfermos de muchos años

que renuncian desesperados lá medicina, y vuelan llenos de fé
tras del empirismo, no pensó lo mismo que la Corona , y ar-:

rebatada de entusiasmo por la junta del bastardo se propuso
defenderla á todo, trance. Yla defendió , y persiguió de muer-

te á la tropa que se habia creado para el sosten de la autoridad
soberana; y ks calles de Madrid se vieron mas de una vez re-

cadas con la sangre de soldados inocentes, víclimas de su fi-
delidad y su constancia, .tete. te
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De esta manera, y sorprendiendo la voluntad del Monar-
ca, logró el infante apoderarse del gobierno poco á poco , hasta
que pudo por último desterrar á la Reina viuda y remover
con su destierro todos los obstáculos que se le oponían....

Ahora bien: á vista de estos acontecimientos, ¿para qué
buscar en naciones extrañas la causa de no haberse reunido
nuestros procuradores en el primer periodo del reinado de
Carlos II? ¿No fué un motivo mas que suficiente la alarma con-
tinua de la corte, el pavor que infundían los proyectes de D. Juan,
y el espíritu de oposición que iba cundiendo en los pueblos?
La Reina viuda y la junta consultiva tenían fijos los ojos en la
revolución inglesa; habian visto las negativas de las cámaras á
votar los subsidios; comparaban el carácter de aquellos tribu-
nos con el que desplegaba el bastardo, y estremecidas ante el
cadalso de Strafort (i) y Carlos I, siguieron el movimiento abl
solutista que estos desmanes justificaban., y rehusaren convo-
car unas cortes que se habian convertido en Inglaterra en tri-
bunal de muerte para sus reyes. Por eso decia entonces Don
Francisco Ramos de Manzano, que debían escusarse en fodos
tiempos reuniones de.esta naturaleza ,y mucho mas en tiempos
turbados y- gobiernos de menor edad'.

Las causas por qué dejaron de convocarse en los demás pe-
riodos del mismo reinado, las indagaremos en otros artículos.

Pedro Sabateu.

(1) En varios-de los escritos que en aquella época se publicaron contra Don
Juan, se encuentran mil alusiones á la revolución inglesa.
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GfUERiA civil. .L/espues de la Ocupación de Segura y Cas-
tellote no ha habido mas hechos de armas notables en el mes
que acaba de finalizar, qué la, toma de Aliaga por la tropas
del ejército del Centro y alguna que otra acción ventajosa,
aunque parcial, como las de Pitarque y Beceite. Ño se avie-
nen bastante bien con la pública impaciencia adelantos tan
en desproporción con los medios que para conseguirlos se em-
plean, y se quisiera, ahora queja estación propicia convida á
ello, en vez de oponer como hasta aquí obstáculos y estorbos
insuperables, ver á nuestros soldados estrechar de cerca los
muros de Cantavieja y Merella, y dar él último golpe al car-
lismo, agonizante ya y moribundo. Pero' ni desde lejos se
pueden juzgar , ni apreciar con la debida exactitud el mérito
yoportunidad de las operaciones militares, ni en una guerra
política como la actual, eri que siempre son preferibles los
tratos y avenencias á las mas señaladas victorias, se pueden
ni deben seguir los mismos trámites y procedimientos que en
las. meramente militares. En estas los movimientos deben ser
rápidos, las; operaciones continuadas, sin dejar al enemigo
rehacerse ni volver en sí después de una derrota y en aquellas-
talvez conviene cierta lentitud , cierta mesura que dé lugar
á la reflexión, y allane los obstáculos, que á la avenencia de;
los dos partidos pudiera oponer la misma exasperación de una
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Pero volvamosá nuestra narracion.==Desembarazado nues-
tro ejército de los estorbos que á sus movimientos oponían
Segura, Castellote y demás fuertes rendidos, era casi indis-
pensable apoderarse también del de; Aliaga. Se asienta esta
pequeña población en la carrera que desde el estremo oc-
cidental de Aragón conduce á Cahtaviejayy en la entrada pre-
cisamente de la sierra ó cordillera que media entre los dos
pueblos: era por lo mismo un estorbo para k ulterior ocupa-
ción de Cantavieja y de Morería, y resultando ademas '-, por la
posición delós ejércitos del Norte y del Centro, quejes impe-
dia su comunicación directa, se pensó con mucho acierto en
la conquista del fuerte que la domina. Consistía éste en uno
de aquellos restos del poder feudal, que derruidos y arruina-
dos, aun mas que por el trascurso de los siglos por k varia-
ción y adelantos de lá sociedad, que los han hecho inútiles,
son un vivo recuerdo délas antiguas disensiones que agitaron
en otro tiempo como ahora al Aragón, y un testimonio del.
poder de los antiguos Barones. Habíanle reparado y fortaky
cido cuidadosamente los rebeldes con aquella actividad, per-
severancia y penetración qué no se pueden negar sin injusti-
cia á su mas afamado gefe; y en su último estado presentaba
el antiguo castillo el aspecto imponente, que tal vez ostentaba
cuando servia de dique á las algaras éincursiones délos mo-
ros fronterizos, ó de obstáculo al demasiado poder de les re-
yes. Pero bien se echaba de ver, que fabricado y cons-
truido para hacer frente á medios de ataque menos eficaces que

agresión no interrumpida. En una palabra, en las guerras pu-
ramente militares el fin no puede ser nunca otro, que rendir
ó destruir á su adversario ; en las civiles hay otro objeto mas
noble, mas grandioso, mas nacional, que es atraerle á la
concordia, allanando, si es menester, el camino con gracias
y concesiones, que borren del corazón todo sentimiento y re-
cuerdo de los antiguos odios, y hagan mas duradera y estable
la deseada unión. Las victorias sobre sus conciudadanos, so-
bre ¡os hijos de una misma nación, sen siempre tristes, por
mas gloriosas que sean: el verdadero triunfo en las guerras
civiles es conseguir la avenencia de sus adversarios. Para nos-
otros hay mas gloria verdadera en Vergara que en Luchana.



los que ahora se emplean, no podría resistir por mucho-
tiempo la embestida, sino era oportunamente auxiliado por
fuerzas exteriores. Este auxilio se encomendó, á lo que pare-
ce, á diversos batallones enemigos, que se situaron en Pitar-
que y Montero; pero noticioso de ello el general en gefe dio
las disposiciones convenientes para que aquellas fuerzas fuesen
ahuyentadas ó deshechas. Encargóse kespedickn al brigadier
Zurbano, célebre ya en esta lucha por su osadía, sagacidad y
destreza para las sorpresas, y k desempeñó con la mayor fe-
licidad y ventura. Destrozó y ahuyentó completamente aque-
llas fuerzas,.y deshizo en un todo á los batallones 6.° y j." de
Aragón, escapando solamente unos 100 hombres, y quedando
los demás muertos ó prisioneros. Sucedió éste encuentro ven-
tajoso á nuestras armas eí i5 de abril en las inmediaciones de
Pitarque, y dejó espedito el ataque del fuerte de Aliaga. De-
túvose, sin embargo, en los dias sucesivos por Jo recio y
crudo del temporal, aguardando el ejército el buen tiempo en
los cantones ypero calmándose algún tanto la estación se pu-
sieron en marcha nuestras fuerzas, y se emprendió la embes-
tida. El 1 1 llegó el general O'Donell delante del castillo, v el
i5 le habia rendido entregándose á discreción sus defensores
en número de 3oo hombres, después de una tenaz y desespe-
rada resistencia, en que k antigua fortaleza quedó reducida á
pócemenos que escombros.=Despues de la toma del fuerte de
Aliaga no ha ocurrido en el ejército otra novedad que la ocu-
pación de Beceite por Zurbano el ig, detrozando las fuerzas
enemigas queje guarnecian.=En Cataluña la guerra está por
ahora completamente paralizada. ;; te.tete te-.' .

Política interior. Mn la Crónica anterior hemos hablado
ya dé la cuestión ministerial, que en aquellos momentos co-
menzaba de nuevo á agitarse. Susurrábase k retirada de algu-
nos de los ministros, y se hablaba ya. sin rebozo de las per-
sonas que habian de reemplazarles. Para esta mudanza se asig-
naban varias causas; decíase que la Mayoría, qué se habia
estrechado con el gobierno cuando los desórdenes del a3 y 24
de febrero -, con el objeto único de darle fuerza y vigor para
contenerlos y reprimirlos, se negaba ahora á prestar su apoyo
al ministerio en la forma en que se hallaba constituido,. y se-



ñaladamenle á los ministros que ocupábanlos mas importan-
tes departamentos de la administración del Estado; añadíase
que convencidos de esta verdad algunos de ellos, habian re-
suelto presentar su dimisión y aun llegado á presentarla; y no
faltaba quien suponía que la mudanza no estribaba en ningún
motivo parlamentario, sino en influencias de otra clase mas
impropias y extrañas al régimen representativo én que vivi-
mos. Esta última opinión debió adquirir alguna mas fuerza,
á consecuencia de una reunión privada, tenida en los salones
de Filipinas por una gran parte de la Mayoría, en la que pa*
rece sé acordó apoyar al ministerio $ y debió también creerse
que esta resolución ó acuerdo dilataría indefinidamente la
modificación del gabinete. Pero á la reunión de Filipinas ha-
bian dejado dé asistir muchos diputados de la Mayoría, sabe-
dores de lo que allí se iba áventilar; entre los asistentes mu-
chos habian manifestado, mas ó menos abiertamente, discor -
dar de la resolución tomada, y el ministro de Hacienda insis-
tía entre tanto en hacer dejación de su cartera. Difícil era por
lo mismo todavía la situación del ministerio, cuando vino á
Complicarla un nuevo y singular incidente.— El generalEspar-
tero entre los premios de que juzgaba acreedores á los ge-
fes y oficiales que bajo sus órdenes habian contribuido á los
últimos sucesos militares, proponía que á su secretario de
campaña el brigadier Linage (célebre ya por el famoso mani-
fiesto de qué hemos hablado en la crónica de diciembre) se le
ascendiese á mariscal de campo, Los ministros que á duras
penas habian tolerado que el autor deten escrito, en que tan sin
rebozo se reprobaban y contrariaban sus actos y principios de
gobierno, no hubiese sido destituido, creyeron ahora compro-
metida su dignidad personal, y el crédito y el decoro del Go-
bierno en ascender y premiar á quien tan sin disfraz se habia
manifestado enemigo del sistema que prevaleciaen los conse-
jos de la Corona; y se negaron á acceder á la propuesta del
general en gefe. Esta opinión que en circunstancias co-
munes no hubiera tenido otro resultado que dejar al Sr. Li-^
nage algún tiempo mas en la clase de brigadier, era por las
circunstancias singulares en que nos hallamos un aconteci-
miento grave y trascendental: debía producir la disolución de.



1
un ministerio que apoyaban, ostensiblemente los cuerpos co-
legisladores recien nombrados. Los ministros tenian que optar
entre conceder la faja al brigadier Linage ó dejar sus puestos.
¡Asunto tan serio y grave era en el fondo uno al parecer tan
liviano y de poco momento! Tres de los ministros no creyeron
compatible ni con su decoro personal, ni con" k dignidad del
Gobierno seguir formando parte de un gabinete sin fuerza
para negar una faja,;y dejaron en consecuencia sus puestos
los señores Montes de Oca, Calderón Callantes y Narvaez: el
ministro de Hacienda le habia dejado ya algunos dias antes.
Por el contrario los señores Pérez de Castro y Arrazo/a, ó
porque no fuesen opuestos á la concesión déla gracia, ó
porque aunque lo fuesen creyesen mas conveniente á la causa
pública permanecer en sus puestos llevando adelante su siste-
ma, y prescindir de una cuestión que (no profundizándola) po-
día parecer hasta cierto punto personal, no se juzgaron com-
prometidos á seguir elejemplo de sus compañeros.'El gabinete
sin embargo quedó disuelto , y empezaron ks dudas, vacila-
ciones y desconfianzas, que en tales ocasiones vienen siempre
á aumentar los males de Ja Interinidad y los de la paralización
de los negocios. El Congreso suspendió' sus sesiones, sobre.la
importante ley de ayuntamientos, aguardando que hubiese
ministros que sostuviesen la ley ó la retiraren, y todo manifes-
taba el estado de mayor complicación é incertidumbre.¿Y
todo ,se dirá tal vez, por la faja de un brigadier? No, la fa-
ja no era mas que el indicante, el síntoma del mal grave que
tan profundamente aqueja á la situación política actual, de lá
poca fuerza que tiene aun entre nosotros el principio parla-
mentario, y de! poco arraigo dé ks instituciones constitucio-nales. Muy ciego, muy imprevisor se muestra el partido que
en el incidente que ha motivado ía disolución del gabinete no
ve mas que unateuéslion de amor propio, y no conócela pro-
funda herida que se esconde bajo la kja del recién nombrado
general.=Trabajábase entre tanto por un lado para recomaponer otra vez el ministerio bajo la tan antigua y tantas veces
empleada base de los señores Pérez de Castro y Arrazola,al mismo tiempo que otros aspiraban á que se formase un ga-binete enteramente nuevo yde condiciones parlamentarias; de-



signábase como gefe de esfa última combinación al Sr. Isturiz
presidente del Congreso, y se decian ya parte dejas personas
que habían de asociarse á él. Pero nada estaba mas lejos de las
intenciones de aquel Sr. diputado, como se demostró en la
cooperación y auxilio que prestó entonces mismo á losóos mi-
nistros sobre cuya base se organizó por último el ministerio.
En aquella sazón se aseguró, y creemos que con fundamento,,
que el Sr. Isturiz, habiendo^sido consultado sobre el modo de
allanar los obstáculos que á la nueva constitución del gabine-
te se oponían, auxilió eficazmente con su consejo y gestiones
á los ministros, y les proporcionó el apoyo de muchos dipu-r
tados en una junta ó reunión tenida al efecto. Concurrió á es-
ta reunión , según se dijo, el Sr. ministro de Gracia y Justicia,
y manifestó sus deseos de oir indicaciones sobre las personas
que serían aceptas ala Mayoría páralos tres ministerios de Ha-
cienda, Gobernación y Marina. Los diputados concurrentes se
negaron unánimemente á hacer ninguna especié de indica-
ción sobre personas, pero manifestaron algunos de ellos bien
esplícitamerite que por su parte no podian comprometerse á

prestar su apoyo á los que fuesen elegidos por el solo hecho
de ser de la Mayoría , si al mismo tiempo no reunían las pren-
das de conocida probidad, de ciencia y conocimientos en el
ramo á que fuesen destinados, y el suficiente vigor y entere-

za para alzar algün tanto la abatida fuerza del Gobierno, ha-
ciendo frente á las exigencias ilegítimas de las facciones. Es-

tas indicaciones fueron hijas en gran parte de ciertos rumores

que corrian acerca del nombramiento de personas que gene-
ralmente no agradaban, y que por esto solo hubiera sido er-
ror grave el nombrarlas. No se nombraron entefecto, pues de
allí á pocos dias se completó el gabinete con los señores Ar-
mendariz para Gobernación, Santillan para Hacienda y Sotelo
para Comercio y Marina, encargándose interinamente eldes-
pacho de la Guerra al subsecretario de aquel ministerio.—So-
bremanera agradó á la Mayoría el nombramiento de los nue-
vos ministros, y señaladamente el délos señores Armendariz
y Santillan, como mas conocidos de los diputados; y aunque
faltaba todavía el de la Guerra, el nuevo gabinete se presentó
á los Estamentos á hacer su profesión de principios y á adoptar



¿Otilo suyos los proyectos de ley presentados. Algunos dias
después se supo con satisfacción que había sido nombrádemi-
ñistro de la Guerra el conde Clonará, y quedó de ésta manera
constituido de huevó y 'completo él gabinete.

Con motivo de la nueva Organización del ministerio y dé
ks personas qué ahdubiertín en baraja para componerle, se
ha vuelto á hacer ün cargó grave, y muchas veces repetido, á
la .Mayoría' moderada, por no haber podido formar un minis-
terio verdaderamente de sus opiniones y tomado de sus prihcpte
palés Caudillos. Condición es esta efeCiivaniehte de todo partte
do político, que tiene confianza y fé en sus hombres y doc-
trinas , y condición á qué nunca sé falta sin graves y tras-'
cendehtalés consecuencias ,y sin que él partido que Cornete el
ferro no tenga qué purgarle á expensas de sü crédito y dé su
fattiá, de su porvenir é influencia. El sostener, eltolerar "sí'-;
quieráyno ya á. hombres nulos y tal vez desacreditados, pero
ni aun á ks médiáhíás y notabilidades dé segundo órdén, es
hacerse hasta cierte ptmtb compute de sus yerros, es cora—
prometer el éxito délos mejores sistemas, y es falsear por sü

base él régirrien répíesehktivo. Todas estas son én general
verdades palmarias ycorrientes, principios á cuya observancia
nunca se falta en las naciones regidas" por ürt sistema igual ó
parecido al qué seha establecido entré nosotros ; y esté nó por-
que asi sé.haya determinado ápriori en virtud de alguna teó-í
fía abstracta,'sino porque asi debe y hadebido necesariamente
resultar de la índole del régimerí parlamentario, del juego y'
mecanismo dé los poderes constitucionales. En los gobiernos ab-
solutos el rüinistro,!pafa serió, no necesita de nías títulos qué
él favor del soberano qué lé nombra; cuando tiene su 'apoyó
yteonfiáhzá nóhá menester trias; tiene todas Jascondióione^
necesarias para obrar desembarazadamente y para llevar adé-
knte su sistema. En los gobiernos representativos no basta és-
to; es aderriásteécesarió merecer k'confia riza del partido polí-
tico qué sé halle eii Mayoría en el parlamento; y de suyo'se
deduce queesta confianza no la dispensan los partidos siñó a
sus hombres de írias capacidad é influencia, de mas elocuencia
y saber; en una palabra, á :sus:corifeos y caudillos. Por éso
en todas las naciones, en que el gobierno representativo impera,

Segunda serie. —Tomo íl. r i

55qde Madrid.



es tan corta la lista dé las personas entre quienes se pueden
nombrar los ministros; por eso no hay cosa mas fácil en estas

naciones que adivinar quienes serán ministros cuando se sabe
la opinión política que predomina en los cuerpos deliberan-
tes, y por eso la Inglaterra, la Francia y demás gobiernos
constitucionales tienen siempre á su frente á los hombres mas

capaces y esperimentados, á los mas ilustres y distinguidos. Y
esto, repetimos, no precisamente porque sea una doctrina sin
contradicción admitida; no, sino por un resultado necesario,
preciso, indispensable de estos gobiernos, cuando n° está
viciada su índole y esenck, y cuando los poderes que los
constituyen obran y funcionan libremente. Porque la opi-
nión política en mayoría, cuyo apoyo es absolutamente in-
dispensable, no le puede dispensar, ni le dispensa nunca
sino á sus hombres de mas influencia, y esta influencia no
se adquiere sino por cualidades superiores y eminentes. =
¿Por qué, pues, entre nosotros nó se ha seguido hace mu-
cho tiempo este camino? ¿por qué se ha falseado tantas ve-
ces en su base una de las mas esenciales disposiciones del
régimen constitucional? ¿por qué en fin no sé ha verificado
este hecho necesario, preciso, indispensable, y se han elegido
para ministros personas, que ni por sus principios ni antece-
dentes , ni por su saber ni capacidad , ni por su influencia y
posición social merecían, ni podian merecer el apoyo y con-
fianza de los cuerpos políticos de la Nación ? ¿ Por qué con
tanta frecuencia se ha echado mano de personas obscuras y siiv
ningún género de ilustración, para elevarlas al poder per unos
cortos dias, hundiéndolas después en la misma obscuridad de
que salieran ? ¿Por qué en fin entre nosotros se verifica un fe-
nómeno diametralmente opuesto al que se verifica eri todos los
demás países, en que Jmpera el régimen representativo? ==.

Porque nosotros hasta ahora de esta clase de gobierno tene-

mos el nombre sin la cosa: porque el principio parlamentario
aun no ha ocupado en nuestra sociedad el.lugar conveniente,,
elevándose unas veces mas alto, y descendiendo en otras mas
bajo de lo que le correspondía: porque las instituciones cons-
titucionales aun no están bien arraigadas ni comprendidas iy
finalmente, porque el poder no está de hecho en el par?kp«n-



Si pues este mal proviene déla situación singular én qrié
sé hallael pais', si esta situación es-principalmente hija de la
guerra civil que nos aqueja, y de la gran importancia dé los
qué énf ella aseguran y defienden él trono dé nuestra reina*
tálvéf eí cargó qué desdétnuy atrás se está! haciendo a kí
iMayórías moderadas, nó resultará tan fundado Cómo á prime-
ra iJsta pudiera parecer. En su manó, á su disposición, sólo
ha estado cuando mas la friérza parlamentaria; y si esta íáét-
zá por las circunstancias ha áido tan débil, tan pequeña y tari
insuficiente, ¿no será injusto reconvenirla por nñ haber pro^
ducidó con ella grandes resultados? La culpa, la responsabi-
lidaddé aquellos será principalmente que ó por espíritu de
partido, ó por otra causa cualquiera, han contribuido á debi-
litar lá fuerza del elemente¡parlamentario, quizá porque esta-
ba: en manos dé sus adversarios, sin echar de ver que una vez
desvirtuada no seria fácil volverla al primitivo vigor, aun po-
niéndose dé parte suya.—Con todo no eximimos de toda culpa á

to , es decir,en ks Cortes y en la Corona , sino de un modo
imperfecto y debilitado ademas, y modificado perla fuerza de
ks facciones, y por las influencias escéutricas y extra-consti-
tucionales que gravitan sin César sobre toda nuestra organiza-
ción política, y la desnaturalizan y alteran,- impidiendo á los
poderes qne la constituyen obrar libremente dentro del círcu-
lo qué la Constitución del Estado les traza y les señala. = Asi
pries la elevación dé ciertos hombres,-Ja subida al poder de
ciertas nulidades, tan lejos de haber sido obra y producto del
gobierno representativo, cómo juzgan algunos con notoria
equivocación, lo ha sido por el contrario de su desnaturaliza-
ción, de haberse alterado por las circunstancias su índole y
esencia, y de haber predominado en aquellos hechosy más
bien que el principió parlamentario, ks influencias extrañas
de que hemos hablado poco ha, ú otras aun mas ilegítimas y
bastardas, qué á la sótííbra dé las primeras han ido tomando
cuerpo y desarrollo.— Dicho sea esto en justo desagravie del
gobierno representativo; y para que sobre otras desventajas
que tal vez pueda tener, no se Jé achaque ademas una á que
és diametralmente opuesto y contrario, y que solo puédé te-
ner lugar cuando se desvirtúa su índole y su esencia.



k opinión moderada; ocasiones hubo en que pudo haber ma-

nifestado mas decisión y entereza, menos respeto á ciertas con-
sideraciones,menos apego á ventajas é intereses.del momento,

y mas confianza en fin en su fuerza y en su porvenir.—Por lo
demás no será fuera de propósito advertir que las reflexiones
que anteceden , no han sido sugeridas por la formación del ac-
tual gabinete, compuesto de personas generalmente aprecia-
das y bien quistas: el mal viene; de mas, lejos, y, niucho; antes

de ahora se han cometido en este particular los errqresy abu-

sos que deploramos, y que principalmente nos han movido á

escribir de esta manera. :-.-. tete-' te . J ;:;;

te Constituido ya definitivamente el ministerio, siguió la in-,

terrumpida discusión de Ja ley de ayuntamientos/—Varias y
diversas circunstancias hacián de surtte interés, esta;discusión*
y justificaban el caler y el empeño que en ella manifestabaa
las dos grandes fracciones delCengreso. Tras de, una ley al
parecer secundaria.y de administración , mas bien que de po-,
lírica, estaban, por ¡decirle asi, ocultas; cuestiones actuales,
yivas, palpitantes y de la; mayor importancia y trascendencia;
cuestiones en que se hallan envueltos, no solo los intereses
permanentes y duraderos deja sociedad, y Jos principíosde
los partidos políticos que Ja fraccipnany dividen, sino k ac-

tual influencia y poder de estos misinos partidos, y su posición
en los cuerpos electivos 6 popukres., !T-.En la prolija y, enojosa

discusión de las actas electorales, que precedió á la definitiva
constitución del Congreso, se habia; notado que k ; Oposicion>
enemiga declarada de.ks;diputaciones provinciales, contra las
que clamó sin cesar en todo el dilatado curso deldebate, de-
fendía constantemente la conducta deJes f ayuntamientos, en

*que habian- hallado generalmente; mas; simpatías y apoyo sus

hombres y doctrinas; y de este dato;y] de ¿tros, no, nienps

ciertos y persuasivos resultaba, que estas corporaciones se há T

liaban en la actualidad dominadas por la Oposición ,-y qué esf

ta por lo mismo no podia mirar la cuestión que se ventilaba
de una manera abstracta y en la elevad a, íregion de 1es prin-
cipios , sino que por necesidad tenia que enlazarla con los he-

chos existentes , concretarla á la situación actual de aquellas
corporaciones, y ver antes, que todo Jos intereses del partido



lebre ley de 3 de febrero de 823, y la urgente necesidad de
:su reforma; proclamó, principalmente por boca de los señor
res Olózaga y Caktravayk mayor parte délos buenos princi-
pios que en esta materia deben regir, y desdeñando antiguas
teorías, se fijó para hacer oposición á la ley en el modo adop-
tado para su discusión, en losóos grandes puntos de elección

-déalealdes, y mas ó/menoslata subordinación de ks ayunta-

que en el Congreso representa., La cuestión, pues, délos
ayuntamientos encerraba en su seno una cuestión de poder ;y
en esta clase de cuestiones seria demasiada candidez esperar
que cediesen los partidos de buena fé y.voluntad. La Oposi-
ción se manifestó desde el principio decidida á estorbar á todo
trance el que se votase la ley, y alentada con el buen resul-
tado de sus gestiones en las dos legislaturas de las cortes con-
vocadas en 1887, se presentó denodadaá.k contienda. Preci-
so es reconocer, sin.embargo, que en esta ocasión se ha ma-
nifestado, eri general mas diestra y sagaz que en las ocasiones
anteriores,, en que apeló á veces á medios>puerlles y mezqui-r
nos que, si bien estorbaban la marcha de la discusión, ; des-
conceptuaban y ponían en muy bajo lugar á los que de ellos
echaban mano. En cuanto á ésto, y aun en cuanto á otras có-

sasela Oposición ha hecho unverdadero progreso, abandonan!»
do á los mas avanzados de sus antiguos caudillos, yretrocedien-
do á unirse con los mas templados ó menos violentos, y con
los que, progresando en otro sentido, están mas en armonía

con el desarrollo intelectual, del siglo , y con- los; adelantos
que de treinta años á esta parte han hecho ksteencías morar
les y políticas. Asi* pues» la oposición no tomó á su cargo Ja
defensa de la absurda y anárquica legiskcion existenie.respecr
to.de les ayuntamientos, por mas que sus gestiones tienden
siempre á estorbar y entorpecer su reforma; no se manifestó
extraña á los buenos principios de.administración, que debeá
presidir á la redacción de una ley sobre los cuerpos munici-
pales, tanto^ eu su eonstituckn y su forma , como en sus far
cultades y atribuciones; ni se empeñó en sostener, las teorías
rancias y absurdas, que tal vez se oyeron con asombro y es-
trañeza en otros bancos del Congreso. La Oposición anduvo
mas diestra; reconoció la imperfección y los defectos de la cé-



su restablecimiento con algunas alteraciones, anulando la an-

bía podido nunca darse por la complicación de los aconteció
mientes políticos y por los estorbos puestos de intentó á su
discusión; y notando ademas, que la ley queén la actualidad
rige rio tiene mas fuerza queja de la real orden que autorizó

y después por todas las que las han sucedido, esta ley no ha-

gobierno, altamente convencido de la urgencia y necesidad de
iina ley que pusiese á ks corporaciones municipales en armo-
-nk con la Constitución del Estado, y viendo que á pesar: de
los deseos manifestados por las Cortes constituyentes, primero,

El principal campo de batalla de la Oposición fue el modo
con que la ley se presentaba á la discusión del Congreso. El

mientos á la autoridad central y en algunas mejoras subalter-
nas y de menos entidad é importancia. Quizá en este último
extremo anduvo demasiado minuciosa é impertinente; quizá
en él se estraviaron demasiado algunos de sus miembros, y die-r
ron lugar á que se creyese de ellos lo que sus periódicos ea

palabras terminantes y espresas afirmaban y aplaudian , á sa-
hér; que su objeto no era otro que prolongar indefinidamente
la discusión por medio de continuas y reiteradas enmiendas»

y hacer imposible la votación de la ley. Pero ademas de que

entre nosotros aun po están todavía tan bien organizados los
-partidos políticos, que se les pueda hacer un cargo común

por las particukres gestiones de sus individuos; todavía,aun^-
que tarde á la verdad y comode mala gana, k Oposición se
avine á que nó continuase un abuso, que acabaría por, po-
ner en ridículo al régimen representativo, haeiendo palpa-
blemente ver que én él era imposible dar leyes, cuando á
«na minoría se le antojase estorbarlo.

luego para plantearla y ponerla en ejecución. Esta petición
era á todas luces razonable y atendible; conforme ademas á

las prácticas y antecedentes establecidos entre nosotros, y por
otra parte arreglada al único método, que con mas ó menos

variaciones hemos de tener por último que adoptar, si de bue-
na fé queremos algún dia hacer ks muchas é importantes me-

joras y reformas, que reclaman el desconcierto y el desorden

teríorménte dada con anuencia de ks Cortes; al presentar k
ley, de que vamos hablando, pidió que se le autorizase desde



del Estado, y sino queremos sobre todo que se levante una
voz general contra las instituciones políticas y contra ks Cortes
diciéndoks: "Está visto que sois impotentes para remediar
• los males del Estado; dad lugar á otro poder mas fuerte y
«espedito. para hacerlo,"—La petición del gobierno era , pues,
razonable, y tanto mas, cuanto que una gran parte de la ley
se habia ya discutido en anteriores Congresos, y sus bases
principales podian aun ahora someterse cómo se han sometido
á una luminosa y detenida discusión: era ademas conforme á
las prácticas y antecedentes, porque sin salir de la materia de
Ayuntamientos, la ley de 1835 fue dada por el gobierno en
virtud de una autorización concedida por las Cortes, y la ac-
tual de 3 de febrero de i8;23 recibió la fuerza que tiene en la
actualidad de una simple real orden , que decretó su restable-
cimiento, derogando k de 835; y en otras materias apenas
hay ley importante que no se haya dado por autorización ó
por un método análogo, según hemos demostrado eri la Cró-
nica de Enero.. Pero, aun habla mas en favor del método adop-
tado: el gobierno rio pedia una autorización oiega é ilimitada,
para dar una ley tan importante; no se limitaba, tampoco, á
presentar ciertas y determinadas hases, Como se habia hecho,

para la autorización concedida en, ks Cortes de 838 para la
formación de un. código de procedimientos ; el gobierno pre-
sentaba todo su pensamiento,, presentaba toda k ley éñ sus.

tinas minuciosos pormenores, y pedia 4 las Cortes que con co-
nocimiento pleno de causa concediesen la ley que les presen-
taba. No se podia , pues, proceder con mas lisura, con mas
franqueza., cott mejor buena fe; y admitido, como desde Iue-=-
go se admitió, el derecha de poner condiciones á la autoriza-r
cion por medio de enmiendas al proyecto á qué sé refería ; due-
ña era k Oposición, dueño cualquiera diputado de llamar á

juicio y someter á discusión cualquiera artículo, cualquiera
disposición que fuese contraria á su modo de ver y á sus prin-
cipios ó doctrinas. No habia, pues, en el método adoptado,
mirado sin pasión y sin deseos de entorpecer, nada que no
fuese razonable y útil; nada que se opusiese ni á la Constitu-
ción ni al reglamento; nada en fin que do estuviese autoriza-
do con repelidísimos ejemplares y sancionado ademas con la



aprobación y el apoyo de ks que ahora tantojo -contradecía»
é impugnaban.

Seguíase el punto tan controvertido de la elección de los
alcaldes. La Oposición ha pretendido, siempre y pretende en la
actualidad, que,Ja elección de estos magistrados debe perte-
necer escluslvarnente á los pueblos sin la menor intervención
del poder central ni déla Corona ,,y funda su pretensión en
la Constitución del. Estado; en la historia de nuestras fran^.
quezas y libertades comunales, y en los hábitos que hankrea-r
.4?"» ;.y en la conveniencia é. interés de los pueblos y del gobier-r
no. La Mayoría por el. contrario opina que por ja Constitu-
cion todo el que tiene parte en |a ejecución de las leyes y ea
la administración s de la. justicia,: debe ser., nombrado por la
Corona; y que hallándose los alcaldes (según,Ja significación
que á esta palabra se da enJa actualidad,) en este caso, deben
ser nombrados per ejla. Sostiene asimismo, que tan-lejos de
ser-cierto, según la. histeria nacional, que Jos alcaldes fuesen
nembrados per los pueblos , ha sido siempre, un principio co-
mu.n y general, consignado, engodos nuestros códigos desde
el Fuero I.uzgo a la Novísima Recopilación,,.el que á los jue-
ces, alcaldes,'corregidores, asistentes y demás presidentes de
las .Corporaciones municipales, solo tenia derecho, á nombrar-^
losla Corona;, ó.aquellas; personas á. quien ella lo. otprga.se; y
que én todos, los pueblos en que regia el principio contrario,
era por un privilegio contrario al derecho común y por una
.concesión especial de los feyes.== Respecto de la conveniencia
disiente asimismo en general de k Oposición, y juzga que es
de todo punto necesario enlazar el gobierno de los puebles pon
el gobierno de la nación; continuar bastó el último escalón
k gerarquía administrativa, con personas nombradas por el
gefe supremo de la administración; yprevenir por este y otros
medios, el que el gobierno supremo encuentre oposiciones
donde no debe hallar mas que apoyos, yque el espíritu mez-
quino, estrecho y retrógrado de localidad se sobreponga al
amplio, general y progresivo del gobierno, nacional. La pug-
na entre estas dos encontradas opiniones no se ha verificado
solamente entre nosotros: en Francia se'ha suscitado la mis-
ma pelea , aunque no con tanto encarnizamiento. al tratar de



este importante asunto, y se transigió alfin tomando el tem-

peramento, de queja,Corona nombrase los .magistrados mu-
nicipales., pero sujetándose á nombrarlos entre los concejales
elegidos por Jos, pueblos. Un método análogo propone la ley
que actualmente se discute y pero limitándole únicamente á
laspobkciones de cierta importancia, y dejando á los demás
k facultad ilimitada y libre de nombrar á sus alcaldes. Es de-
cir, que el proyecto actual se aproxima más en esto, como en
jotras muchas cosas , al principio popular que la ley francesa;
y; sin enibargo, esta ley fue dada en 831 eil el primer, calor
de una revolución popular,;y. por la misma Cámara que la
habia heeho, destronando á tres generaciones dé reyes, y po-
niendo en sulugayalrey de. las ¡Barricadas, ¡Y todavía se di-
ce y se proclama que,con Ja ky.que se discute se atacan los
derechos del pueblo y se tiende al absolutismo'. ,Y todavía se
apela á los manes de los Padillas y Lanuzas, como si nos in¿

vadiera otra vez el despotismo anstíiaeol [Quantum,est in re*

bus inanel
y,Seguíase en este importante asunto otra cuestión aun mas

grave y trascendental que la,délos alcaldes; la de atribucio-r
nes de losi ayuntamientos, y la dé: su.subordinación al go-
bierno en el ejercicio de ellas. El proyecto, de ley eñ esta parte
hubiera tal vez contentado generalmente á todos, sino fuera
por los malos hábitos y antecedentes que ha. creado entre no-
sotros la pésima ley de 3 de febrero, y aun mas que la leyj
la pésima interpretación que le han dado los, ayuntamientos,
y ha tolerado el gobierno con; una debilidad inconcebible;
Cuantas: atribuciones concede aquella ley á los ayuntamien--
tos, otras tantas han creído losl mas de ellos que les corres-
ponden soberanamente, sin que sus decisiones puedan ser con*

tradichas ni .reformadas por el gobierno superior; y con esto
solo ya se,concibe y esplica, cómo debe.parecería muchos es-
trecha y aun despótica la ley en discusión qué somete ala reí
forma y anulación del gobierno responsable, la mayor parte
de los actos ó acuerdos en que los ayuntamientos se creen in-
dependientes y soberanos, y sin obligación de dar cuenta á
ninguna autoridad, aunque con ellos hayan ofendido y lasti-
mado, como ha sucedido en muchas ocasiones, los derechos



y la propiedad de los particulares de un modo Ilegal y escan-
daloso. Los ayuntamientos en general, y en particular los de
España, donde casi toda Ja administración ha estado siem-
pre en 5Us manos, deben tener facultades amplias y espedi-
rás, no solo para el gobierno interior de los pueblos, sino pa-
ra lá ejecución de las leyes y disposiciones generales en la
parte que les compete, pero en todas ellas deben estar subor-
dinados y sujetos al gobierna central, responsable á las Cortes
y á la nación de todos sus actos y gestiones. Lo. demás es frac^
cionar la sociedad , creando én ella tantas señorías ó repúblí-*
cas independientes, cuantos sean.los.ayuntamientos; es priva?
de garantías á los derechos de los ciudadanos particulares; es
retrogradar y retroceder á la edad media y al mezquino régi-
men de las localidades y de sus privilegios y franquezas; al
sistema de les antiguos señoríos y concejos; y renunciar en
fin al inmenso progreso social que ha hecho la Europa mo-
derna al asociar el gran elemento de la unidad nacional y dé
gobierno al principio de la libertad política y general. La ley
se sigue aun discutiendo, y aunque faltan todavía enmiendas,
importantes que examinar, y aunque no dudamos que se
pondrá todoen juego para impedir la votación de tan conve-
niente resolución, tenemos confianza en el Congreso, y espera-
mos de su celo yentereza que sabrá llevar á cabo una empre-
sa, cuya importancia y trascenderieiá aún rio es quizá déma-*.
siado conocida. :

Mientras el Congreso de los diputados se ocupaba de estaa
importantes discusiones, étt el Senado sé agitaban otras tam-
bién de suma importancia , de qué hablaremos én las Crónicaá
sucesivas. El movimiento legislativo ha empezado esta vez con
fuerza y con vigor. ¡Ojalá que no vengan á interrumpirle
nuevos acoriteeimientós y agitaciones, y que rió se burlen los
deseos de la Nación tan alta y esplícitamente manifestados en



XW una riota del artículo sobre el trobakr Rodríguez del
Padrón (i), que publiqué en eí número y.° de la segunda
Ssérie de la Revista, al hablar del célebre Cancionero manus-

crito dé Baena, se dijo que este inapreciable deposito de com-
jiósiciones poéticas del siglo XV, que existia en la biblioteca
del Escorial, guardado y apreciado como üná riquísima joya,
había desaparecido én medio de los trastornos políticos de la
nación, asegurándose qué en la actualidad se hallaba én la
biblioteca real de Paris; y se anadia que seria muy de desear
que alguno de los españoles residentes en aquella capital ló
averiguase , ya para reclamar él original, si hubiese términos
para ello, y ya para proporcionar^copias exactas y correctas.

A esta especie de invitación ha correspondido atenta y cor-
tesmente el editor de Les anuales des Voyages M. C. Ollobá
Ochoa en carta dirigida desde París á la redacción de la Re-
vista en los términos siguientes:

(1) Asi se llama y no Ruiz del Padrón , como equivocadamente se impri-
mió varias veces en el artículo que se cita.

NOTICIA LITERARIA SOBRE EL ACTUAL PARADERO
DEL CANCIONERO DE BAENA,

--

En el numero penúltimo de vuestra Revista el señor Pidal
ha publicado un artículo sumamente interesante sobre el tro-

bador Juan Rodriguez del Padrón, y en una nota habla del
Cancionero de Baena que se ha perdido en España. Pueden
W. asegurarle, que este Cancionero, cuya decripcion corres-
ponde perfectamente á la que ha hecho de él Rodriguez de
Castro , se encuentra aquí en la biblioteca real, donde le he
visto diferentes veces. Es un tomoeu folio, lujosamente encua-
dernado, y con los cantos dorados. Se ha sacado una copia de
él con objeto de publicarla; pero esta copia ha pasado después
á poder de otra persona que la guarda en la actualidad.... En
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Creemos que esta noticia será satisfactoria á los literatos.es-
pañoks. Lástima grande es sityduckque un monumento ,tan

precioso de nuestra, literatura como el Cancionero de Baena
adorne una biblioteca extranjera ypero; mayor aun lo seria el
que hubiese completamente desaparecido; esta preciosa colec-
ción, que encierra. las composiciones de S§¡ poetas castellanos,
casi todos; del reinado, de Don,Jiiau el J14 principalmente
.cuando de muchos.de ellosapenastenemos otras noticias que
las que ella nos proporciona. Ahora resta que alguno de nugST

tros magnates,ó capitalistas haga á, su patria. el.servieio, ya
que no de dar á la prensa, como seria de desear,, aquel, can-

.cipner.Q, ájp menos de hace^ sacar de él algunas copias fieles
yiCorrectas,que colocadas,en ks bibliotecas públicas; puedan
estar ádisposicion de los afectos, á la historia y á la literal ura.

cuanto al original ha venido de Inglaterra de la biblioteca de
M. Hebért, y fué vendido á un librero de aquí, que le ha ce-
dido después en mil y doscientos francos, según tengoenten-
dido, ala biblioteca del rey, qué abunda por otra parte ea
manuscritos españoles,: euyd : catálogo tendré bien pronto. La
Comedíela de Ponza, del marqués de Santilkna, existe eri tres
manuscritos de la expresada biblioteca, &c.
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Errratas. En la Crónica del número anterior sé\hantet
metido diferentes erratas, laspirncípaíes son ks siguient<
pág. 464i hó- i'r-vdecirlo y referirlo:\u25a0'. léase, repetirlo.—Pí
giria.46y, líh. 3, Contestó élSr. conde de la Cortina: leas
al conde el Sr. CortinaA—Pig. 469*,-Jíp- 44, y V-o tiene: Jéás
y nadie tiene.— Pág. 47°, líri. 12,. reemplazan y contiene
léase, regularizan y contienen.—Lín. 29, un campo sin ejéi

cito ¡léase, un campo, ««ejército.—Lín. 4, comodecian: lé¡

se, ó como decian,—Pág. 476, líri* 6 , legislatura : léase, lt
gislaeion.—Pág. 478, lín. 19, severos: léase, serenos.

En la Crónica de febrero, pág. 3^3 , lín. i5, golpes <
muerte contra la representación nacional; léase, contra los q¡
atenteñ ala representación nacional,r
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